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PRESENTACIÓN

Nos complace presentar en una sola edición los men-
sajes de las 43 Jornadas Mundiales de Oración por las
Vocaciones que nos han entregado los Papas Pablo VI,
Juan Pablo II y Benedicto XVI. Del total de esos mensa-
jes, quince corresponden a Pablo VI, quien inauguró y
promovió estas jornadas. Durante el largo y fecundo
pontificado de Juan Pablo II, consignamos 27 mensajes,
con los cuales continuó e imprimió un fuerte entusiasmo
a esas jornadas. Finalmente, tenemos el primer mensaje
de S.S. Benedicto XVI, quien por su parte también
retomó la tradición de animar estas jornadas con un
mensaje vocacional.

Estos mensajes nos enriquecen por su profundidad,
diversidad e importancia del tema. Los mensajes de Pa-
blo VI son breves, emotivos, a veces angustiados por
las crisis vocacionales y la escasez de respuestas de la
Iglesia. Por su parte, los mensajes de Juan Pablo II son
más amplios, si se quiere más eufóricos y con un conte-
nido más desarrollado; de ordinario tienen una temáti-
ca central y un hilo conductor; invocan siempre a la Vir-
gen María y finalizan todos con una oración que resume
maravillosamente el mensaje mismo. También el men-
saje del Papa Benedicto XVI es relativamente breve en
comparación con los anteriores y refleja una especial
profundidad teológica.
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Todos estos mensajes, cargados de palpitante actua-
lidad, ofrecen un contenido muy rico en fundamentos
teológicos, espirituales y pastorales, con los cuales se
puede elaborar una verdadera Pastoral Vocacional. Una
pastoral vocacional que logre animar en los jóvenes, como
escribió el Santo Padre en su reciente Mensaje, aquella

perspectiva realmente fascinante: estamos llama-
dos a vivir como hermanos y hermanas de Jesús, a
sentirnos hijos e hijas de un mismo Padre. Un
don que altera cualquier idea y proyecto mera-
mente humanos. La confesión de la verdadera fe
abre de par en par las mentes y los corazones al
misterio inagotable de Dios, que impregna la exis-
tencia humana. ¿Qué decir entonces de la tenta-
ción, muy fuerte en nuestros días, de sentirnos
autosuficientes hasta cerrarnos al misterioso plan
de Dios sobre nosotros? El amor del Padre, que se
revela en la persona de Cristo, nos interpela.

Las vocaciones son respuesta generosa a esa inter-
pelación y son en la Iglesia y para la Iglesia, como dijera
Pablo VI, señal de su visibilidad, confirmación de su cre-
dibilidad, garantía de su vitalidad y seguridad de su
futuro.

+ ANDRÉS STANOVNIK OFM Cap.
Obispo de Reconquista, Argentina

Secretario General del CELAM
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INTRODUCCIÓN

Con entusiasmo y esperanza el Departamento de
Vocaciones y Ministerios del CELAM publica este volu-
men con el conjunto de los mensajes pontificios con oca-
sión de las Jornadas Mundiales de Oración por las Voca-
ciones. Son mensajes publicados año tras año desde que
el Papa Pablo VI, en el clima del Concilio Vaticano II,
instituyó la Jornada Mundial de Oración por las Voca-
ciones el 23 de enero de 1964. Desde entonces, en el
cuarto domingo después de la Pascua, domingo del Buen
Pastor, la Iglesia celebra con fe y esperanza la Jornada
Mundial de Oración por las Vocaciones. La primera fue
celebrada el 12 de abril de 1964, a pocos meses del inicio
del pontificado de Pablo VI.

El presente volumen, enriquecido con un índice ana-
lítico, trae los 43 mensajes dirigidos a todo el Pueblo de
Dios desde el año de 1964 a 2006: son 15 de Pablo VI, 27
de Juan Pablo II y 1 de Benedicto XVI. Los mensajes
reflejan los grandes temas del Concilio sobre la Iglesia,
el sacerdocio, la vida consagrada, la misión y evidente-
mente la oración vocacional. Ellos son ricos con expre-
siones de confianza a los jóvenes e invitan todos a dedi-
carse a la oración y promoción de las vocaciones.

Comprendemos que este libro es un valiosa herra-
mienta para los que sirven a la Iglesia en el campo de las
vocaciones y ministerios. Los mensajes contienen ense-
ñanzas y orientaciones del Magisterio elaborados para

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:347



8

“Pedid al Señor de la mies...”

animar las comunidades cristianas, promover la oración
por las vocaciones e impulsar la reflexión vocacional en
la perspectiva bíblica, teológica y pastoral.

Esta publicación responde al objetivo de la Sección
Vocacional del Departamento de Vocaciones y Ministe-
rios del CELAM interesada en favorecer el fortalecimiento
de la pastoral vocacional en el Continente de manera que cada
bautizado cuente con los medios necesarios para descubrir su
vocación y misión en la Iglesia y en el mundo.

Cada uno de los mensajes es una respuesta al man-
damiento de Jesús que al

ver la muchedumbre, sintió compasión de ella,
porque estaban vejados y abatidos como ovejas que
no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos:
La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues,
al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies
(Mt 9, 36-38).

Los mensajes señalan los pasos para crear una cultu-
ra vocacional y concluyen con una bonita oración. De
hecho, las comunidades y cada bautizado deben obli-
garse a rezar y promover todas las vocaciones suscita-
das por el Espíritu para el bien de la comunidad eclesial.

Para facilitar la consulta mediante el índice analítico,
hemos numerado muchos de los párrafos, de manera
consecutiva. Confiamos en que permitirá un mejor apro-
vechamiento de esta abundante riqueza.

Agradecemos a Mons. Guillermo Melguizo quien
colaboró en la elaboración del índice analítico y a la Srta.
Angélica Sánchez, secretaria del DEVYM.

P. GILSON LUIZ MAIA, RCJ
Secretario Ejecutivo del

DEVYM - OSLAM
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MENSAJES
DEL PAPA PABLO VI
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MENSAJE DEL PAPA PABLO VI
PARA LA I JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 11 de abril de 1964
Fecha de la celebración: 12 de abril de 1964

1. “Pedid al Señor de la Mies que mande obreros”
a su iglesia (Mt 9,38). Contemplando con mirada ansio-
sa la interminable extensión de los campos espirituales,
que en todo el mundo esperan las manos sacerdotales,
brota del corazón una angustiosa invocación al Señor,
según la invitación de Cristo. Si, hoy como entonces “la
mies es mucha y los operarios pocos” (Mt 9,37), pocos
con relación a las crecientes necesidades de la cura pas-
toral; pocos con relación a las exigencias del mundo
moderno, a sus gemidos inquietantes, con relación a sus
necesidades de claridad y de luz, que requieren maes-
tros y padres comprensivos, abiertos y actuales; pocos
también con relación a los alejados, indiferentes u hosti-
les, pero que quieren en el sacerdote un modelo vivien-
te irreprensible de la doctrina que profesa. Y sobre todo
esto escasean estas manos sacerdotales en los campos
de misión doquiera haya hermanos y hombres que cate-
quizar, socorrer y consolar.
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2. Que la dominica de hoy, llamada del Buen Pas-
tor en la liturgia, por su evangelio, vea unidas en un
único palpitar de oraciones a las escuadras generosas
de los católicos en todo el mundo, para pedir al Señor
los obreros que necesita su mies. Y para que esta jorna-
da mundial de oración por las vocaciones sacerdotales
y religiosas tenga la resonancia que merece, hemos que-
rido dirigir nuestras palabras de aliento a todos nues-
tros queridos hijos, para que ninguno descuide un de-
ber tan grande y responsable. El problema del número
suficiente de sacerdotes afecta de cerca de todos los fie-
les, no solo porque de el depende el futuro religioso de
la sociedad cristiana, sino también porque este proble-
ma es el índice, preciso e inexorable, de la vitalidad de
fe y amor de cada comunidad parroquial y diocesana, y
testimonio de la salud moral de las familias cristianas.
Donde son numerosas las vocaciones al estado eclesiás-
tico y religioso, se vive generosamente de acuerdo con
el Evangelio, es una prueba de que los padres son bue-
nos y fervorosos y que no solo no temen, sino que se
llenan de alegría y orgullo, al dar sus hijos a la Iglesia;
allí habrá sacerdotes fieles y celosos, cuyo programa más
importante en la cura pastoral será la continuidad en su
sacerdocio; habrá sobre todo adolescentes, generosos y
bizarros, puros y aguerridos, que alimentados de vida
eucarística y sensibles a la voz de Cristo saben nutrir en
su joven corazón, el deseo de servir un día a la Iglesia, y
darse a las almas para toda la vida, para reproducir en
su persona los rasgos del Buen Pastor y seguir fielmente
sus huellas.

3. Suba pues, hasta el cielo nuestra oración, desde
las familias, desde las parroquias, desde las comunida-
des religiosas, desde las salas de los hospitales, desde
los labios de los niños inocentes, para que aumenten las
vocaciones sacerdotales y para que sean según los anhe-
los del corazón de Cristo.
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4. En prenda de las especiales predilecciones del
Señor para todos aquellos que se unan a nuestra ora-
ción, y lancen al cielo sus súplicas de corazón, hijos e
hijas, os impartimos la propiciatoria bendición apostóli-
ca que extendemos de manera especial a todos los sa-
cerdotes y almas consagradas, y a cuantos, en los semi-
narios y en las casas religiosas se preparan con piedad,
estudio y sacrificio a subir al altar, para ser un día los
cooperadores del orden sacerdotal.

Del Vaticano, 11 de abril de 1964.

PABLO VI

I Jornada
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MENSAJE DEL PAPA PABLO VI
PARA LA II JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 26 de abril de 1965
Fecha de la celebración: 26 de abril de 1965

5. El feliz éxito conseguido el año pasado por la
“Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones”, por
Nos establecida en la segunda dominica después de Pas-
cua –llamada en la liturgia romana “del Buen Pastor”,
por su evangelio– y celebrada bajo los auspicios y el apoyo
de las sagradas congregaciones, ha proporcionado a
nuestro corazón satisfacción y consuelo, y mantiene cada
vez más viva nuestra atención en ella y se enciende la
esperanza de que se obtenga un pleno éxito en la de
este año.

6. Al escribirles, venerados señores cardenales, que
por su alto cargo vigilan con amante cuidado las vicisi-
tudes de la jornada, queremos también señalar que una
bien ordenada colaboración en este principal sector del
apostolado resulta de esencial importancia, y, por tan-
to, se ha de acrecentar en extensión y vigor con solici-
tud y esfuerzo.
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7. La noble causa de las vocaciones sacerdotales y
religiosas, causa esencial para la vida de la Iglesia y su-
mamente benéfica para todo el mundo, reclama un es-
tudio profundo de sus múltiples aspectos; merece ser
promovida, más que ninguna, con un constante empe-
ño; requiere la ayuda de las oraciones, estar colmada de
auspicios, servida con celo y socorrida por la caridad
universal.

8. No hay duda de que a nuestro ministerio apos-
tólico, a las diligentes fatigas de nuestros venerables her-
manos en el episcopado, se une el deber de todos los
enaltecidos por el sacerdocio, de todas las almas consa-
gradas a Dios, de todos los seglares que colaboran en el
apostolado de la sagrada jerarquía, también de todos
los fieles, para preparar y promover, mediante la ora-
ción y la penitencia, con el sacrificio y la colaboración,
un nuevo esplendoroso florecimiento de vocaciones
sagradas.

9. La Iglesia, en las formidables dimensiones de su
misión de evangelización, sufre hoy todavía la condi-
ción que hizo exclamar a Cristo su delicado y profundo
lamento: “La mies es mucha, pero los operarios son po-
cos” (Mt 9,37). Nuestra exhortación quiere ser eco vi-
brante de la invitación del Redentor divino: “Orad, pues,
al Señor de la mies, para que envié obreros a su mies”
(Mt 9,38).

10. Alimentamos una viva confianza en que de las
escuadras generosas de los católicos de todo el mundo,
pensando con Nos en este deber tan grave y responsa-
ble, unidos a Nos en este deseo, se elevaran acordes y
fervorosas súplicas, especialmente en la mencionada jor-
nada, para implorar a Cristo, divino fundador de la Igle-
sia y Buen Pastor de las almas, el aumento de las voca-
ciones al sacerdocio y a la vida religiosa, y también para
pedir la gracia y asistencia celestial para los privilegia-
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dos a los que Dios ha hecho escuchar su llamada, para
que dóciles y perseverantes respondan a este don inefa-
ble y sublime.

Confiamos estos votos y esperanza a la Santísima
Virgen, para que los avale con su maternal y poderosa
intercesión, al paso que de corazón impartimos la ben-
dición apostólica.

Del Vaticano, 26 de abril de 1965.

PABLO VI

II Jornada
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MENSAJE DEL PAPA PABLO VI
PARA LA III JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 15 de abril de 1966
Fecha de la celebración: 15 de abril de 1966

11. A nuestros queridos hijos, que, con ocasión de la
próxima “Jornada Mundial de las Vocaciones” se reco-
gerán en oración por todas partes para implorar del Se-
ñor los obreros necesarios para su mies, lleguen nues-
tras paternas palabras de complacencia, de exhortación,
de bendición.

12. El problema de las vocaciones eclesiásticas, mo-
tivo de tantas esperanzas y de tan angustiosa preocupa-
ción, esta íntimamente unido con la misma vida de la
Iglesia, con la causa de la evangelización del mundo, ya
que el mensaje y la fuerza de la salvación de Cristo se
extiende hasta donde llega la obra de sus sacerdotes y
misioneros.

13. Que el clero, los padres, los educadores, sientan
vivamente esta responsabilidad, pero sobre todo que
los jóvenes, cada día más numerosos y más decididos,
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tengan la gracia y la valentía de escuchar y seguir la voz
de Jesús que todavía hoy, y hoy más que nunca, les diri-
ge en lo íntimo de la conciencia, la apremiante invita-
ción: “Seguidme, y os haré pescadores de hombres” (Mc
1,17).

14. Con el ardiente deseo de que la próxima jornada
tenga una vasta y fructuosa resonancia en el seno de
todo el pueblo cristiano, invocamos de todo corazón las
mejores gracias sobre cuantos quieran unirse a nosotros
en esta súplica común, y como auspicio de recompensas
celestiales impartimos con satisfacción la bendición
apostólica.

Del Vaticano, 15 de abril de 1966.

PABLO VI
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MENSAJE DEL PAPA PABLO VI
PARA LA IV JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 5 de marzo de 1967
Fecha de la celebración: 9 de abril de 1967

15. Este 9 de abril, domingo segundo después de
pascua, iluminado por el Evangelio del Buen Pastor, toda
la Iglesia celebra la “Jornada mundial de oración por las
vocaciones”.

16. Vocación en sentido general y en sentido
específico

Este término de “vocación” tiene en realidad un sig-
nificado muy amplio, y se aplica en primer término a
toda la humanidad llamada a la salvación cristiana (cf.
Gravissimun educationis, proemio; Gaudium et Spes, 13, 19,
21), pero luego se especifica en orden a particulares apti-
tudes y a obligaciones especiales, las cuales determinan
la elección que cada uno hace para dar a la propia vida
un sentido ideal; cada estado, cada profesión, cada dedi-
cación puede caracterizarse como vocación, que le con-
fiere así una dignidad superior y un valor trascendente.
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17. Pero la palabra vocación adquiere plenitud de
significado, que tiende a ser, aunque no exclusivo,
específico y perfecto, cuando se trata de una vocación
doblemente especial, porque viene de Dios directamen-
te como rayo de luz fulgurante que llega a los más ínti-
mos y profundo recodos de la conciencia, y porque se
expresa prácticamente en una entrega total de la vida al
único y supremo amor, al amor de Dios y de los herma-
nos, que de el se deriva y forma una sola cosa con él.

18. La vocación en este sentido especial es un hecho
tan delicado, tan singular y tan sagrado, que no pres-
cindir de la intervención de la Iglesia. La Iglesia lo estu-
dia, lo fomenta, lo educa, lo verifica y lo hace suyo.

19. La Iglesia ante el fenómeno de la vocación

¿Por qué demuestra tanto interés la Iglesia por las
vocaciones? Precisamente por el valor excepcional que
toda vocación sagrada lleva consigo.

¿Cómo podría permanecer indiferente o despreocu-
parse la Iglesia madre y maestra de las almas, ante un
fenómeno espiritual de tal naturaleza, en el que se ma-
nifiestan las más preciosas virtualidades de un alma, y
en el que entra en acción la gracia del Espíritu Santo en
forma y medida maravillosa?

20. Pensemos a este respecto, en la parábola de la
piedra preciosa (Mt 13,46); pensamos en la advertencia
del concilio, que pone en relación la función santificadora
de los obispos con la ayuda que deben dispensar a las
vocaciones.

21. Toda vocación al culto de Dios y al servicio de
Iglesia merece la más viva atención por parte de quien
la cultiva, o de quien contempla el jardín de las almas.
La vocación es algo que realiza en grado eminente el
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florecimiento del reino de Dios en el mundo, eclesial o
profano; es un signo de la presencia del amor que viene
de lo alto; es un comienzo del diálogo entre Cristo vivo
y el pueblo –la familia, la parroquia, la diócesis– de cuyo
seno es llamado el elegido.

22. La Iglesia escoge a quienes se ofrecen voluntaria
y generosamente

Un juicio de valor obliga a la Iglesia a ocuparse de
las vocaciones. Pero hay más. Un juicio de necesidad
redobla esta obligación.

Las vocaciones son la esperanza de la Iglesia en orden
a su consistencia institucional y a su eficacia espiritual.

23. La Iglesia, cual Cristo la ha querido, no vive sin
ministros. La evangelización los necesita; la difusión del
Evangelio está condicionada por el número de los mi-
nistros, la obra, la actuación y la santidad de ellos, lla-
mados y consagrados al más sublime, al más indispen-
sable servicio, el servicio de la salvación. Recordemos
las palabras, dignas de ser esculpidas, de San Pablo:
“Todo el que invocare el nombre del Señor, será salvo.
Pero ¿Cómo invocarán a aquel en quien no han creído?,
y ¿Cómo creerán sin haber oído de él?, y ¿Cómo oirán,
si nadie les predica?, y ¿Cómo predicarán si no son en-
viados?” (Rm 10,13-15). No se puede expresar en térmi-
nos más perentorios la exigencia de un ministerio  y ahí
está el drama, la Iglesia no manda para este sagrado
servicio a profesionales mercenarios, no organiza una
red de propagandistas de oficio; la Iglesia envía volun-
tarios, envía hombres libres y no ciertamente pagados
por lo que supone de esfuerzo, de riesgo y de mérito su
trabajo; envía hombres singulares, pobres y generosos;
libres de toda coacción externa, y vinculados interior-
mente por el más sacrosanto de los vínculos, el del amor
consagrado, único, casto y perenne. Envía a los segui-

IV Jornada
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dores de Cristo, que le consagran todo a Él; envía jóve-
nes llenos de fuego y fantasía que han intuido la más
elevada definición de la vida, una aventura del amor
divino; envía héroes humildes que creen en el Espíritu
Santo y que por la Iglesia de Cristo están dispuestos,
como Cristo, a dar la vida: “Cristo amó a la Iglesia y se
entregó por ella” (Ef 5,25); son los elegidos que el obis-
po acoge, experimenta, instruye, y luego “ordena”, es
decir, les carga con eficacia sacramental de potestad y
de dones tremendos e inefables, y luego los envía. Los
envía al pueblo de Dios, a los pequeños, a los pobres, a
los que sufren, a los cansados, a los discípulos del Reino
y también más allá, a las misiones, a los alejados, a to-
dos; y van: ¡que belleza!

24. La mies es mucha, los obreros pocos

¿Pero dónde están estos elegidos? ¿Quiénes y cuan-
tos son? La sociología eclesiástica muestra en todas par-
tes estadísticas preocupantes, incluso desoladores. ¿Dón-
de están estas vocaciones que parecen decidir la suerte
del cristianismo en nuestro mundo y en nuestro tiem-
po? Este es el drama; Cristo mismo lo advirtió: “La mies
es mucha pero los obreros pocos” (Mt 9,37). Pero sí, to-
davía hay vocaciones en la Iglesia de nuestro siglo. Nues-
tros seminarios gozan por ello. Con frecuencia el núme-
ro queda suplido por la singularidad de las vocaciones,
vienen jóvenes ya conscientes y hombres maduros, sa-
ben lo que escogen. Nos es grato en estos momentos
enviar a todos estos llamados –al sacerdocio, a la vida
religiosa: hombres y mujeres (necesita ser tratado espe-
cialmente el tema de las mujeres “llamadas”)– nuestro
afectuoso saludo; sepan todos los seminaristas, sepan
todas las vocaciones adultas, sepan los novicios y novi-
cias de las congregaciones religiosas, que el Papa está
con ellos, que ora por ellos y que llorando de gozo y de
esperanza, los bendice a todos y a cada uno en nombre
de ese Cristo, a cuyo encuentro se dirigen.
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25. Sin embargo, nuestro espíritu no se ve libre to-
davía de una gran preocupación; hay demasiados pues-
tos vacíos en los cuadros de los servicios que la Iglesia
necesita: es demasiado exiguo el número de las voca-
ciones con relación a las necesidades –o mejor, a las po-
sibilidades– del ministerio; demasiado insensible nos
parece a veces esta o aquella comunidad de fieles con
respecto al problema del reclutamiento y la formación
del clero como para que se consuele nuestro espíritu.

26. Llamada a todos pero especialmente a los jóvenes

Quisiéramos llegar con palabras discretas pero cla-
ras a los círculos de muchas familias cristianas, ¿tenéis
alguna vocación entre vuestros hijos? Quisiéramos lle-
gar a cada párroco, a cada maestro del espíritu, ¿estáis
vigilantes para descubrir los signos de una llamada di-
vina entre las personas confiadas a vuestro cuidado?
Quisiéramos dar las gracias y alentar a los superiores y
profesores de nuestros seminarios y hacerles ver el mé-
rito de tantos afanes suyos. Pero luego quisiéramos,
como los mensajeros de la parábola evangélica, ir por
los caminos del mundo diciendo sobre todo a lo jóve-
nes: ¿Sabéis que Cristo tiene la necesidad de vosotros?
¿Sabéis que su llamada es para los fuertes, para los re-
beldes contra la mediocridad y la vileza de la vida có-
moda e insignificante? ¿Para aquellos que todavía con-
servan el sentido del Evangelio y sienten el deber de
regenerar la vida eclesial sufriendo personalmente y lle-
vando la cruz.

27. ¿Quién sabe si nuestro grito será escuchado? Pero
entre tanto, sí, todos los miembros de la Santa Iglesia
de Dios, aceptad nuestra invitación y haced una cosa al
menos, haced lo que Cristo mismo ha ordenado: “Ro-
gar al Dueño de la mies, que envíe obreros a su mies”
(Mt 9,38). Se ve que la oración es parte esencial de esta
divina economía. Y precisamente la jornada invita a la

IV Jornada
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oración al clero y a los fieles de todo el mundo; a la
oración por las vocaciones.

Con nuestra exhortación paternal; con nuestra ben-
dición apostólica.

Dado en Roma, junto a san Pedro, dominica Laetare,
5 de marzo de 1967, IV año de nuestro pontificado.

PABLO VI
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MENSAJE DEL PAPA PABLO VI
PARA LA V JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 19 de abril de 1968
Fecha de la celebración: 28 de abril de 1968

28. La “V Jornada Mundial de Oración por las Voca-
ciones” nos pide un mensaje para la fecha de su próxima
celebración (28 de abril).

Nuestro mensaje consta de dos palabras: la primera
es: necesidad. Sí, necesidad, como es sabido, porque la
economía de la salvación necesita para realizarse perso-
nas que consagren su vida al desarrollo de su plan. Esta
necesidad arranca del pensamiento de Dios, que quiso
que Cristo fuera la única fuente de salvación y de
santidad y que fuera perpetuada y difundida la misión
de aquel mediante hombres escogidos que participaran
en el sacerdocio de Cristo, como ministros indispensa-
bles de la palabra y de la gracia entre los demás hom-
bres. El ministerio eclesiástico es de institución divina,
como nos recuerda el Concilio (cf. Lumen Gentium, 28) y
si dicho ministerio falta, el plan divino de salvación su-
fre las consecuencias y deja de cumplirse por parte de la
humanidad.
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29. Esta necesidad es de plena evidencia en la tarea
que la Iglesia esta llamada a realizar. La Iglesia es apos-
tólica; es decir tiene necesidad de apóstoles que perso-
nifiquen el testimonio y que cumplan su misión. La Igle-
sia es católica; es decir, universal y si quiere ser fiel a la
función que le ha sido confiada de ser instrumento para
todos los hombres de la llegada del reino de Dios, debe
estar en una continua tensión expansiva y tiene, por tan-
to, necesidad constitucional, y se añade hoy una necesi-
dad funcional que tanto da que pensar y que sufrir a
quienes tienen responsabilidad en la Iglesia de Dios: hoy
los ministros del Evangelio son insuficientes porque dis-
minuyen su número, según las estadísticas, y porque
crecen los campos abiertos a su trabajo.

30. El sacerdocio común no debe oscurecer al
sacerdocio jerárquico

Es una suerte que debemos al Concilio, la del honor
tributario al sacerdocio de los fieles; pero sería una des-
gracia para la Santa Iglesia si esta cuidadosa y justa exal-
tación del sacerdocio común a todo el pueblo de Dios
nos hiciera situar en la sombra al sacerdocio ministerial
o jerárquico por el cual el sacerdocio común es formado
y dirigido (cf. Lumen Gentium, 10). Añadiremos aún que
cuando más sea estimado el sacerdocio común, tanto
más este mismo tiene necesidad del ministerio del
sacerdocio jerárquico, y tanto más la función confiada a
éste muestra su imprescindible necesidad.

31. Queremos decir que la Iglesia tiene necesidad de
ministerios; tiene necesidad de vocaciones; el destino
de la Iglesia, y la salvación Cristiana del mundo, no puede
nadie pensar que se funde en fenómenos o movimien-
tos carismáticos, ya que estos mismo necesitan el minis-
terio y el reconocimiento del sacerdocio jerárquico; sino
sobre personas entregadas y consagradas, adornadas
del carácter potestativo, que viven y perpetúan en sí
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mismas el sacrificio de Cristo y que, en virtud del sacra-
mento del orden, renuevan su incruenta celebración. Esta
exigencia se deduce igualmente de las condiciones espi-
rituales del mundo moderno; cuanto este tiende más a
secularizarse y a perder el sentido de lo sagrado y deja
de tener en cuenta la insuprimible relación religiosa en-
tre Dios y el hombre, tanto mayor resulta la necesidad
de una presencia cualificada, especializada, consagrada
en medio del mundo profano, de “dispensadores de los
ministerios de Dios” (1 Co 4,1); y esta afirmación debe-
mos repetirla ante los mayores compromisos que la Igle-
sia va asumiendo al servicio de la humanidad, compro-
misos que a la larga carecerían de fuerza y rectitud sin
sacerdotes capaces de contemplación, no menos que de
acción, y dotados de la virtud santificadora y de la au-
toridad pastoral, propias del sacerdocio ministerial.

Necesidad. Hacen falta, por tanto a la iglesia, mi-
nistros nuevos, en número y en calidad; se necesitan
vocaciones.

32. Vocaciones libres y espontáneas

Y pasemos ahora a nuestra segunda palabra: liber-
tad. La necesidad implicada en los planes divinos se
encuentra con la libertad en el plano humano. Entende-
mos aquí por libertad la oblación personal y voluntaria
a la causa de Cristo y de su Iglesia. La llamada esta pro-
porcionada a la respuesta. No pueden existir vocacio-
nes que no sean libres, sin que sean ofrendas espontá-
neas de sí, conscientes, generosas, totales.

33. Cuanto decimos, se aplica igualmente a las voca-
ciones, al sacerdocio ministerial y a las vocaciones reli-
giosas, de las que la Iglesia tiene también una inmensa
necesidad, vale, igualmente, para las vocaciones mascu-
linas y femeninas; estas últimas las aprecia y desea la
Santa Iglesia no menos que a las primeras.

V Jornada
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34. Decimos ofrendas: aquí está prácticamente el
verdadero problema. ¿Cómo podrá tener la Iglesia to-
davía hoy la ofrenda de vidas jóvenes que se consagren
a su servicio? El mundo de la religión ya no tiene los
sugestivos alicientes de otros tiempos; en ciertos am-
bientes es un mundo desacreditado por el ateísmo ofi-
cial y de masa, o por el hedonismo convertido en ideal
de vida; es un mundo sin recursos económicos y sin glo-
ria, es un mundo que se ha vuelto casi incomprensible
para la psicología de las generación jóvenes.

35. Sin embargo, la Iglesia, movida, como lo decía-
mos, por su característica necesidad, espera, pide, lla-
ma. Llama especialmente a la juventud porque la Iglesia
sabe que los jóvenes tienen todavía buenos oídos para
escuchar su voz. Es la voz que invita a las cosas difíciles,
a las cosas heroicas, a las cosas verdaderas. Es la voz
que implora comprensión y ayuda para innumerables
necesidades de hermanos privados de quien les hable
de Cristo y de Dios; de hermanos pequeños, enfermos,
pobres; de hermanos lanzados a la grande equivocación
científica, técnica, económica, social, política del mundo
temporal, necesitados ellos también de fuerza, de luz,
de transfiguración ideal. Es la voz humilde y penetran-
te de Cristo que dice, hoy como ayer y aun más que
ayer: Ven.

La libertad se siente situada en su riesgo supremo:
el de la oblación, de la generosidad y del sacrificio.

36. Existen aún almas generosas

Pensamos que aun hay en la actualidad almas fuer-
tes, va dirigido principalmente a ellas. Pero no solo a
ellas; lo dirigimos a las familias cristianas, para las cua-
les es un sacrificio, sí, pero muy meritorio y honroso,
contribuir ofreciendo a un hijo propio o a una hija, a la
Iglesia, a Cristo.
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Lo dirigimos también a los pastores de almas y a los
educadores, para que sepan descubrir, orientar y guiar
a las vocaciones nacientes en los corazones juveniles.

Lo dirigimos a las personas que ya tienen experien-
cia de la vida y que piensan en las realidades supremas:
las vocaciones adultas son hoy una esperanza nueva para
la Iglesia que comprende su valor, atiende a su psicolo-
gía y aprecia su ayuda.

37. Y, finalmente, pedimos a todo el pueblo de Dios
que reflexione sobre el gran problema de las vocacio-
nes, haciendo nuestra la advertencia del Concilio, que
dice: “El deber de dar incremento a las vocaciones...
corresponde a toda la comunidad cristiana”. Por esto le
pedimos a ella el concurso espiritual y moral que ofrece
el ambiente sociológico favorable al florecimiento de las
vocaciones y que es fruto “sobre todo de una vida ple-
namente cristiana” y de “la fervorosa oración” (Optatam
Totius, 2).

A cuantos escuchan este, nuestro mensaje, llegue
nuestra bendición apostólica.

Del Vaticano, 19 de abril de 1968.

PABLO VI

V Jornada
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PARA LA VI JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 19 de marzo de 1969
Fecha de la celebración: 20 de abril de 1969

38. La celebración de la “VI Jornada de oración por
las vocaciones”, el próximo 20 de abril, segundo domin-
go después de Pascua, pone en nuestros labios y en nues-
tro corazón una conmovida, importante y confiada in-
vitación a toda la Iglesia, para que quiera unirse con
Nos, en un más intensivo vínculo de caridad, para im-
plorar de la bondad del Señor, los sacerdotes, numero-
sos y santos, que las necesidades de su Cuerpo Místico
hoy exigen.

38 bis. Es una invitación, que como todos los años,
deseamos dirigir por un imperioso deber de nuestro
ministerio y que particulares circunstancias hacen más
urgente: de hecho, el tiempo pascual, que presenta con
mayor viveza el alegre anuncio de la muerte redentora
y de la gloriosa Resurrección de Cristo Nuestro Señor,
ilumina con sus mejores reflejos la figura, la obra y la
misión de aquellos que la más alta vocación concedida
al hombre invita a renovar en la tierra aquel sacrificio
redentor y a ser en el mundo los testigos del Divino
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Resucitado, los pregoneros del mensaje de la salvación.
Además, la figura, humilde y heroica del Buen Pastor
que la liturgia romana presenta con sugestiva riqueza
de significado en el domingo escogido para la celebra-
ción de la “Jornada”, da a esta un concreto punto de
referencia para la reflexión de los sacerdotes, para la
generosidad de los llamados y para la oración de toda
la comunidad de los fieles. El amplio horizonte de las
obras apostólicas que en todos los frentes del mundo
actual se consagran en renovar la presencia y la acción
de Cristo y que con frecuencia languidece forzosamente
por falta de energías eficaces y más proporcionadas a
las crecientes necesidades de las almas, hace compren-
der a todos la urgencia, y hasta diríamos, el dramatis-
mo del problema de las vocaciones.

39. Problema eclesial y humano

Es un problema que aventaja en realidad a todos los
demás. Porque es un problema de hombres, que en el
sacerdocio se dediquen en alma y cuerpo “principal y
propiamente al sagrado ministerio” (Lumen Gentium, 31),
consagrados “a predicar el Evangelio, a apacentar a los
fieles y celebrar el culto divino, como verdaderos sacer-
dotes del Nuevo Testamento, que participan en su gra-
do y ministerio, del oficio del único mediador, Cristo”
(cf. Ibid., 28); y si el Concilio Ecuménico Vaticano II ha
confiado claramente la consagración del mundo a la cons-
ciente madurez del laicado católico (cf. Ibid., 34), no ha
confirmado menos la dirección de esto a los obispos y a
los sacerdotes, sus colaboradores, porque solo estos
“deben... predicar el mensaje de Cristo de modo que
todas las actividades terrenas de los fieles queden como
inundadas por la luz del Evangelio” (Gaudium et Spes,
43). Es un problema de almas abiertas que en la vida
religiosa “den el espléndido y singular testimonio de
que el mundo no puede ser trasfigurado y ofrecido a
Dios sin el espíritu de las bienaventuranzas” (Lumen
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Gentium, 31). Es un problema de jóvenes que sepan li-
brarse del conformismo con la vacuidad hedonística y
de la oposición irreflexiva y estéril, para ofrecerse a
Cristo Jesús con la inigualable fuerza de su intacta fres-
cura espiritual, para llegar a ser sus ministros y
dispensadores de los misterios de Dios (cf. 1 Co 4,1),
“verdaderos pastores de almas, según el ejemplo de
Nuestro Señor Jesucristo, Maestro, Sacerdote y Pastor”
(Optatam Totius, 4). Es un problema de toda la comuni-
dad cristiana que, viva y operante en las parroquias y
en las diversas instituciones esta obligada a cumplir con
el deber de promover las vocaciones sacerdotales, prin-
cipalmente con una vida totalmente fiel al Evangelio (cf.
Ibid., 2), de suerte que “a todo el pueblo cristiano se le
enseñe que es su deber colaborar de diversas maneras,
con la plegaria insistente y también con los otros me-
dios disponibles, para que la Iglesia disponga siempre
de los sacerdotes de que tiene necesidad para cumplir
su propia misión divina” (Presbyterorum Ordinis, 11). Es
un problema de toda la sociedad dentro de la cual crece
y se forma la juventud (cf. Gaudium et Spes, 25); pero es
también y principalmente problema de las familias ver-
daderamente cristianas, “las cuales si están animadas
de espíritu de fe, de caridad y de piedad, constituyen
como el primer seminario” (Optatam Totius, 2), en cuyo
seno, como enseña la gran tradición familiar que ha dado
a la Iglesia tantos santos, germinan los brotes de las
genuinas vocaciones masculinas y femeninas, se defiende
su primer despuntar, y se lleva a la madurez su esplén-
dido fruto que, centuplicado por la gracia de estado,
revierte luego en beneficio de todo el pueblo de Dios.

40. Oración por las vocaciones

Por esto nos dirigimos nuevamente a toda la gran
familia católica para repetir nuestra invitación que está
inspirada en la misma oración de Jesús al Padre y quiere
ser un eco de su voz y hacer oír su apremiante llamada:

VI Jornada
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Yo ruego por ellos... conságralos en la verdad; tu
palabra es verdad. Como Tú me has enviado al
mundo, así yo también les he enviado al mundo,
y me consagro a mí mismo por ellos... Y no pido
por estos solamente, sino también por aquellos que
creerán en mí por medio de la palabra, para que
todos sean una sola cosa, como Tú, Padre estás en
mí y yo en Ti, para que también ellos sean una
sola cosa y nosotros y el mundo crea que Tú me
has enviado (Jn 17,9.17-21).

41. Nuestra voz aunque débil e indigna, quiere ha-
cerse eco fiel de estas palabras: ¿No sentís el ansia que
las hace vibrar, no suscitan en todos vosotros, venera-
bles hermanos y amados hijos, un estremecimiento de
generosidad, un fervoroso examen de conciencia, un
propósito santo, un programa vasto y audaz?

42. Nos dirigimos a vosotros, obispos y hermanos
de la Iglesia de Dios, que “puestos por el Espíritu Santo
para regir la Iglesia de Dios” (Hch 20,28), sentís más que
nadie nuestra universal solicitud, para que consideréis
las vocaciones sacerdotales y religiosas como la pupila
de vuestros ojos y dediquéis a ellas los desvelos cons-
tantes de vuestras actividades; la plena medida de la
vida cristiana de las comunidades, a vosotros con-
fiadas, están en el número y en la calidad de aquellos
que se consagran a Dios irrevocablemente. Cuidad, pues,
con atenta vigilancia vuestros seminarios para que sean
templos de oración, escuelas de santidad y de doctrina,
palestras de almas fuertes, que no titubean y se mueven
a merced de cualquier viento que sople, sino que están
prontas y deseosas de consagrarse a la santa causa; se-
guid la llamada de Dios en los corazones de los adoles-
centes, pero dad impulso atentísimo también al cuidado
de las vocaciones que el Espíritu Santo suscita más que
nunca en la juventud ya adulta, que estudia y trabaja.

43. Nos dirigimos a vosotros, sacerdotes, primeros
e insustituibles colaboradores de los obispos en esta gran
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misión, para que, “con el ministerio de la palabra y con
el propio testimonio de una vida en la que se refleje
claramente el espíritu de servicio y el verdadero gozo
pastoral”, hagáis comprender a los fieles la excelencia y
la necesidad del sacerdocio, ayudando –“sin detenerse
ante fatigas o dificultades”– a cuantos consideréis “ver-
daderamente idóneos para un tan elevado misterio, sean
jóvenes o adultos” (Presbyterorum Ordinis, 11).

44. Nos dirigimos a las familias, a los esposos cris-
tianos, repitiéndoles la conmovida exhortación de nues-
tro predecesor Pío XII:

¿Qué haréis vosotros si el Divino Maestro viniere
a pediros la parte de Dios, esto es a uno o a otro de
los hijos o de las hijas, que Él se haya dignado
concederos, para formar de ellos a su sacerdote, a
su religioso, o a su religiosa...? Os lo suplicamos
en nombre de Dios: no, no cerréis entonces en un
alma, con gesto brutal y egoísta, la entrada y la
escucha del divino llamamiento. Vosotros no co-
nocéis las auroras y los ocasos del sol divino sobre
el lago de un corazón joven, sus afanes y sus aspi-
raciones, sus deseos y sus esperanzas, sus llama-
radas y sus cenizas. El corazón tiene abismos
inescrutables incluso para un padre y para una
madre; pero el Espíritu Santo, que sostiene nues-
tra debilidad pide por nosotros con gemidos
inenarrables, y Aquel, que escruta los corazones,
conoce lo que anhela el Espíritu (a los nuevos
esposos, el 25 de marzo de 1942, discursos
y radiomensajes de Pío XII, IV, p. 13).

45. A estos corazones juveniles nos dirigimos prin-
cipalmente al final del presente mensaje, el cual es más
que nada un coloquio y un diálogo: vosotros, jóvenes,
que hoy más que nunca podéis y debéis escuchar la voz
de Cristo que llama, indicándoos las regiones del mun-
do ya próximas a la madurez, preparadas para la siega

VI Jornada
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(cf. Jn 4,25) donde faltan y son, por tanto, necesarios los
sacerdotes, los misioneros, las religiosas de contempla-
ción y de apostolado. El alma de los jóvenes de nuestro
tiempo esta quizá más preparada y dispuesta para cap-
tar esta imponderable llamada, porque ellos están más
que nunca sedientos de absoluto, de generosidad y de
autenticidad. Los jóvenes de hoy, ciertamente, la gran
mayoría, no quieren palabras sino hechos; están dispues-
tos a jugarse la vida, quieren construir un mundo nue-
vo. Y para ellos, como siempre, la Iglesia está todavía
aquí, viva y discreta, estimulante y silenciosa, para pe-
dirles sus energías, para abrirles de par en par el campo
inmenso de la colaboración para presentarles las almas
ansiosas de verdad, las multitudes de nuestras ciuda-
des y de nuestros campos, y también los cuerpos mina-
dos por el hambre, los brazos lánguidos de los enfer-
mos y de los leprosos, para repetir, con su voz, una voz
que nunca se apaga, y que domina los clamores de la
violencia irreflexiva y los sugestivos reclamos del he-
donismo muelle y egoísta, las palabras de la antigua
parábola: “¿Por qué estáis todo el día ociosos? Id tam-
bién vosotros a mi viña” (Mt 20,6).

46. He aquí hermanos e hijos queridísimos, cuanto
nos ha brotado del corazón en esta preparación de la
“Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones”: el
Señor acompañe y fortalezca nuestras palabras con su
gracia, suscitando energías nuevas, correspondencias
conscientes y gozosas, reflexiones audaces y concretas;
y mientras os invitamos a elevar más intensas y fervien-
tes vuestras súplicas, para que el Señor envíe operarios
a su mies (Mt 9,38), en prenda de la ayuda divina im-
partimos de corazón a todos vosotros nuestra bendi-
ción apostólica.

Del Vaticano, 19 de marzo de 1969, fiesta de san José.

PABLO VI
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Fecha del mensaje: 15 de marzo de 1970
Fecha de la celebración: 12 de abril de 1970

47. Vuelve una vez más nuestra palabra de exhorta-
ción a nuestros hermanos e hijos amadísimos de todo el
mundo, para reclamarles la atención sobre un tema de
vital importación para la Iglesia: las vocaciones
sacerdotales y religiosas. Para ello, nos da la oportuni-
dad como de costumbre, la próxima “Jornada mundial
de oración por las vocaciones”, que se ha de celebrar el
doce de abril.

48. Reflexionar sobre la múltiple realidad de las vo-
caciones en la Iglesia: sacerdotes, diáconos, religiosos,
misioneros, contemplativos; hacer más y más conscien-
te y operante el empeño de todas al servicio de una cau-
sa que interesa a la comunidad cristiana total; en fin, y
sobre todo, elevar al Padre de la mies una común y ar-
diente oración para que envíe obreros para su Iglesia
(Mt 9,38); tales son los objetivos que se proponen a los
fieles en esta jornada.
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49. Entre los problemas que angustian a la Iglesia en
la hora presente, éste de la disminución general de las
vocaciones, es sin duda el más urgente, y en muchas
partes, el fenómeno ha adquirido una gravedad alar-
mante. Éste, tiene múltiples causas, las mismas que ponen
a prueba la Iglesia en algunas partes del mundo, y que
son, en la Iglesia misma, la repercusión de las violentas
tormentas y de los cambios rápidos de la sociedad de
hoy.

50. Ante la magnitud de una realidad tan angustio-
sa, ningún cristiano digno de este nombre, puede per-
manecer indiferente sin hacerse culpable de vileza o sin
dar prueba de insensibilidad hacia un deber esencial de
todos y cada uno de los miembros del pueblo de Dios.
Por otra parte, sería un error igualmente grave, si de
esta verificación se origina un sentimiento de amargura
o pesimismo, como quiera que el misterio de las voca-
ciones pertenece solo a Dios, y que en ningún momento
se puede dudar que Dios no quiera proveer al bien de la
Iglesia, a la que ha prometido su presencia y su asisten-
cia hasta el fin del mundo.

51. Es entonces, en nosotros mismos, en donde es
preciso encontrar la causa de la situación actual de las
vocaciones en el mundo. En nosotros, decimos, y no en
el ánimo de los jóvenes, cuya generosidad no es menor
hoy que ayer. Aunque su actitud frente a la sociedad
contemporánea toma a menudo la forma de rechazo o
de rebelión violenta. Nos, tenemos confianza en la ju-
ventud de nuestro tiempo, tan abierta a los grandes idea-
les, tan anhelante de autenticidad, tan dispuesta al ser-
vicio de los demás; y creemos por tanto, que serán
muchos los jóvenes que ahora van a ser capaces de res-
ponder con magnánimo corazón y con fidelidad, a una
posible llamada de Dios. Por lo demás la calidad misma
de las vocaciones que se ofrecen hoy en la Iglesia, pone
de manifiesto la continuidad de la acción divina, y la
profunda razón de nuestra esperanza.
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52. La gracia de una vocación depositada por Dios
en un alma, no es más, en el fondo, que una manifestación
más abundante de caridad divina destinada a su Iglesia
para la edificación del Reino de Dios sobre la tierra. Pero
sucede con frecuencia, en el tiempo en que vivimos, que
esta gracia no alcanza su objetivo, Por ello, para que lo
obtenga, es necesario crear las condiciones favorables,
de modo particular, en el ánimo de los jóvenes, en el
ambiente familiar, en la comunidad cristiana y en los
lugares mismo de formación sacerdotal y religiosa.

53. En el ánimo de los jóvenes, especialmente. Para
que ellos acojan con entusiasmo el don de la vocación
divina, es preciso que este ideal sea presentado en su
verdadera realidad y con todas las severas exigencias,
como donación total de sí, al amor de Cristo (Mt 12,30),
y como consagración irrevocable al servicio exclusivo
del Evangelio. Es así como el testimonio de un sacerdocio
ejemplarmente vivido o el valor de una vida religiosa
que se revela en concreto en los varios Institutos reco-
nocidos por la Iglesia, tienen un peso considerable, aún
más, preponderante. El “ven y sígueme” de Cristo, a un
futuro ministro suyo, pasa a través del sacerdote, y así
acontece análogamente para una vocación religiosa. Es
verdad que las dificultades son graves para el mismo
sacerdote, pero él sabrá encontrar en la conciencia de su
responsabilidad en la espera del porvenir de la Iglesia,
un nuevo despertar de coraje y optimismo. Los hom-
bres, hoy más que ayer, esperan quien les anuncie a Je-
sucristo: “pero ¿cómo podrán oír hablar de Él, dice san
Pablo, si no hay quién lo predique?” (Rm 10,15).

54. Por otra parte, es necesario situar al joven en un
ambiente apto para escuchar la voz de Dios que llama, y
dar su consentimiento. De ahí la inmensa responsabili-
dad de la familia, porque depende en gran parte de la
atmósfera del ambiente familiar, la posibilidad de un
fructuoso diálogo interior con Dios. Lamentablemente
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en algunas familias el clima no es ni de fe ni de amor.
Desear el Sacerdocio significa aceptar amar a los demás
con una donación excepcional en intensidad y en cali-
dad, por el Reino de Dios. Abrazar el estado religioso,
quiere decir aceptar que Dios basta a la propia vida,
poniendo así en evidencia frente al mundo la presencia
de Dios y de su amor. Deseamos por tanto, que en las
familias, estos ideales encuentren siempre una abierta
respuesta, y que reine en ellas un clima saturado de fe y
de amor, condiciones indispensables para que puedan
madurar las vocaciones.

55. Y aquí nuestra palabra va dirigida a llamar la
atención sobre la responsabilidad de la comunidad
cristiana.

El deber de incrementar las vocaciones sacerdotales,
–así se expresa el Concilio Vaticano– incum-
be a toda la comunidad cristiana, que debe procu-
rarlo ante todo, con una vida totalmente cristia-
na (Optatam Totius, 2).

Es más, es la misma vocación cristiana, fundada en
el bautismo, en la confirmación y en la eucaristía, la que
encuentra su expresión y culmen, en la vocación sacer-
dotal y religiosa. Ésta es inconcebible, si aquella no se
ha educado y madurado con anterioridad. De aquí va a
depender el índice claro e inequívoco de la vitalidad de
cada comunidad parroquial y diocesana. Una comuni-
dad que no vive generosamente según el Evangelio no
puede ser sino una comunidad pobre en vocaciones. Al
contrario, allí donde el sacrificio diario tiene despierta
la fe y mantiene en alto nivel el amor de Dios, las voca-
ciones al estado eclesiástico sacerdotal, continuarán sien-
do numerosas. Esto se confirma con la situación religio-
sa del mundo: los países donde la Iglesia es perseguida,
son por paradoja, los países donde mayormente flore-
cen las vocaciones, quizás sobreabundantemente.
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56. Debemos anotar ahora, que la responsabilidad
de la comunidad cristiana no se limita al solo problema,
ya tan delicado, del reclutamiento de las vocaciones. En
realidad, ella abarca la formación misma de los aspiran-
tes al sacerdocio, porque un clima de conformidad con
el mundo y de relajamiento en la oración y en el espíritu
de amor a la cruz, no puede influir en el nivel espiritual
del Seminario, y lleva así soluciones prácticas, en la edu-
cación del clero joven, que contrastan con los deberes
esenciales de una vida sacerdotal. De esta manera se
vería comprometido en la base el alentador esfuerzo de
renovación de los seminarios, que en la línea del Conci-
lio, felizmente se ha puesto en camino.

57. Todo esto nos debe convencer de que en vano
buscaremos explicaciones puramente humanas de la ac-
tual crisis de las vocaciones. Ella no es más que un as-
pecto de la crisis de fe que sufre el mundo de hoy. No es
por tanto, haciendo más fácil el sacerdocio –liberándolo,
por ejemplo, de aquello que la Iglesia Latina ha conside-
rado por siglos como el sumo honor: el celibato– como
se va a hacer más atractivo el acceso al mismo sacerdocio.
Los jóvenes se sentirán menos atraídos aun, por un ideal
de vida sacerdotal poco generosa. No es en este sentido
como se deben orientar las cosas. Por otra parte, allí
donde la preparación al sacerdocio se desarrolla en una
atmósfera saturada de oración, de caridad, de mortifi-
cación, el problema del celibato apenas si se propone, y
los jóvenes encuentran más que natural consagrarse a sí
mismo a Cristo de una disponibilidad plena y total, por
el Reino de Dios.

58. Hemos querido presentar esta visión de la nece-
sidad más urgente de la Iglesia en nuestro tiempo, con
el fin de que nuestra voz encuentre eco más fácilmente
entre las almas generosas, y para que sea más fuerte y
persuasiva la invitación a buscar los remedios mediante
la colaboración de todos. Colaboración que exige una
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oblación plena de nuestras humildes fuerzas, un máxi-
mo rendimiento, pero haciendo de la confianza en Dios,
y del recurso a los medios sobrenaturales, las verdade-
ras condiciones para la eficacia de nuestras fatigas. Ya
que, como advierte san Pablo, en esta obra de la salva-
ción de los hombres, nosotros no somos más que “co-
operadores de Dios” (1 Co 3,9).

59. Ved por qué la Jornada Mundial por las Vocacio-
nes, se traduce sobre todo, en una Jornada de oracio-
nes, expresión culminante de una oración continua y
habitual de la que no puede dispensarse la comunidad
cristiana.

Nos, por tanto, abrigamos la esperanza viva de que,
todos los católicos del mundo reflexionen en esta nece-
sidad tan urgente, y unidos a Nos, en esta angustia, ele-
ven unidos y fervorosos, las súplicas para implorar de
Jesús, Buen Pastor de las almas, una nueva y esplendo-
rosa floración de vocaciones al sacerdocio y a la vida
religiosa: y para invocar igualmente la gracia de la ce-
lestial protección sobre los privilegios que Jesús ha lla-
mad a su seguimiento.

60. Con tal fin, Nos, impartimos de corazón la ben-
dición apostólica a todos aquellos que han de acoger
nuestra invitación, y especialmente a cuantos en los se-
minarios y en las casas religiosas, se preparan con el
estudio y la piedad, para ser un día cooperadores del
orden sacerdotal.

Del Vaticano, 15 de marzo de 1970.

PABLO VI
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Fecha del mensaje: 12 de marzo de 1971
Fecha de la celebración: 2 de mayo de 1971

61. Llenos de alegría y esperanza nos dirigimos,
como todos los años, a nuestros hijos de la gran familia
católica para pedirles su participación espiritual, fervien-
te, unánime, entusiasta, en la “VIII Jornada mundial de
oración por las vocaciones”. Y aprovechamos la ocasión
para invitarlos a reflexionar no solo sobre la grandeza
de la vocación, sino sobre el deber que todos tenemos
de favorecer su aumento en todas las formas posibles:
nos gusta entablar este diálogo anualmente con cada uno
de nuestros obispos, sacerdotes y fieles para preparar
juntos nuestros corazones a las efusiones de la gracia
divina, que nos llama a todos al compromiso más eleva-
do y sagrado, el de pedir al dueño de la mies que envíe
–en suficiente cantidad y calidad para las crecientes
necesidades de la Iglesia y del mundo– los obreros ne-
cesarios a su mies (cf. Mt 9,38). Nos facilita este colo-
quio la atmósfera particular que ofrecen las celebracio-
nes litúrgicas. De hecho, la Jornada mundial coincide
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con el día en que la liturgia ofrece a nuestra meditación
la imagen viva del Buen Pastor.

62. Evocaciones bíblicas en torno a la figura del Buen
Pastor

Cuando Jesús se presentaba a sí mismo como el Buen
Pastor se insertaba en una larga tradición bíblica, fami-
liar a sus discípulos y a los demás oyentes. En efecto, el
Dios de Israel se había manifestado siempre como el
buen Pastor de su pueblo. Había escuchado sus súplicas
(Ex 3,7), lo había liberado de la tierra de esclavitud (Dt
5,6), “había guiado con su bondad al pueblo que salvó”
(Ex 15,13) durante su fatigoso camino por el desierto
hacia la patria prometida (Sal 78 (77), 52ss). Con la alianza
del Sinaí lo había constituido como pueblo de su propie-
dad, reino sacerdotal, nación santa (Ex 19,5s). Siglo tras
siglo el Señor continuó guiándolo, más aún, llevándolo
en sus brazos como el pastor lleva a los corderos (Is
40,11). Hizo lo mismo después del castigo del exilio, lla-
mando de nuevo y reuniendo a las ovejas dispersas para
conducirlas otra vez a la tierra de los padres (Is 49,8ss;
56,8; Za 10,8).

63. Por este motivo los antiguos creyentes se diri-
gían a Dios con un sentimiento filial llamándolo su Pas-
tor: “El Señor es mi pastor, nada me falta; en verdes
praderas me hace recostar, me conduce hacia fuentes
tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero
justo” (Sal 23 (22); Is 80 (79), 2). Sabían que el Señor era
un Pastor bueno, paciente, a veces severo, pero miseri-
cordioso siempre para con su pueblo, más aún, para con
todos los hombres.

64. El Señor llamó también a algunos hombres para
que fuesen pastores de su rebaño y lo guiasen en su
nombre y según su corazón: hombres elegidos, hom-
bres de gran fe, como Moisés y Aarón (Sal 77 (76), 21),
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Josué (Nm 27,15ss), David (2 S 5,2), y otros numerosos
jefes de su pueblo.

65. Pero aquellos hombres, con todas sus debilida-
des humanas, sólo eran figura y anticipación de los tiem-
pos que aún debían venir. Además, no podían dar esa
seguridad y esa paz a las que aspiraban profundamente
los espíritus; por eso el pueblo elegido no encontró quien
dirigiese verdaderamente sus pasos por los caminos de
la verdad, en el acatamiento de la justicia, en el respeto
a la palabra divina. Finalmente, el Señor anunció, por
medio de los profetas, la venida de un nuevo David,
del único Pastor, que guiaría a su pueblo con absoluta
fidelidad (Ez 34,23; cf. Todo el capítulo 34) y responde-
ría a sus anhelos profundos.

66. Jesús elige sus apóstoles en todas las épocas

Efectivamente, cuando llegó la plenitud de los tiem-
pos apareció Jesús; encontró a sus pueblo “como un re-
baño sin pastor”. Y sintió una profunda pena por ello
(Mt 9,36). En Él se cumplían las profecías y terminaba el
periodo de espera. Usando las mismas palabras de la
tradición bíblica (cf. Ez 34,11ss). Así formará “un solo
rebaño bajo un solo pastor” (Jn 10,16). Jesús revela de
esta forma su programa de acción en las almas, que no
se realizara con violencia o coacción, sino con dulzura,
persuasión y amor (Mt 1,28-30).

67. Los apóstoles, fieles al recuerdo de Jesús, se ale-
graban con los nuevos creyentes porque habían encon-
trado en Él al pastor de sus almas (1 P 2,25), más aún, al
Príncipe de los Pastores (1 P 5,4).

Cuando llegó el momento de volver al Padre, dejan-
do este mundo, Jesús quiso elegir y llamar a otros pas-
tores según se corazón. Lo hizo libremente (Mt 3,13),
para que continuasen su propia misión en todo el mun-
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do, hasta el fin de los tiempos (Mt 28,18s). Serán sus
enviados, sus mensajeros, sus apóstoles. Solo serán pas-
tores en su nombre, para el bien del rebaño y en virtud
del Espíritu, al que deberán permanecer fieles. El pri-
mero de todos será Pedro, que después de su triple pro-
fesión de amor a Jesús es nombrado pastor de sus ove-
jas y corderos (Jn 21,15-17). Después, todos los apóstoles.
Y después de ellos otro más, pero todos con el mismo
Espíritu. Y todos, en cualquier época, deberán guiar al
rebaño del Señor que les ha sido confiado no como
dominadores, sino como modelos del rebaño, con ple-
no desinterés, con prontitud de ánimo (1 P 5,2ss). Solo
así podrán recibir un día el premio merecido, cuando
vuelva el príncipe de los pastores (1 P 5,4).

68. Vocación cristiana y vocación al sacerdocio

Por consiguiente, la misión de Jesús continúa. Él per-
manece siempre con nosotros (Mt 28,20): los cielos y la
tierra pasarán, pero sus palabras no pasarán (Mt 24,35).
Jesús, el Buen Pastor, sigue llamando a personas que
quieran colaborar con Él en el cumplimiento de su mi-
sión. Todos hemos recibido el bautismo de Jesús. En esta
convocación común a ser cristianos, cada uno de noso-
tros es llamado a desempeñar una función particular para
poner en práctica el designio de Dios (Rm 12,4-7; 1 Co
12,4ss). Por consiguiente, todos debemos acercarnos con
confianza a Cristo, a su vida, a sus palabras para descu-
brir la voluntad de Dios sobre nosotros y poner al ser-
vicio de los demás, de la Iglesia, de la humanidad los
dones que cada uno ha recibido (1 P 4,10ss).

69. Ahora bien, Jesús quiso que su Iglesia tenga has-
ta el fin de los tiempos pastores que participen de su
sacerdocio, de forma que el acto salvífico de Jesús se
haga presente y eficaz en toda la humanidad y para to-
das las generaciones (cf. Lumen Gentium, 28). En estos
tiempos en que la humanidad busca su camino en la os-
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curidad y los hombres son “como ovejas extraviadas”
(1 P 2,25; cf. Mt 9,36) el corazón de Cristo esta más cerca
de ella, que nunca, para prevenir los peligros que la
amenazan, los pasos en falso y fatales, y pera excitar su
generosidad.

69 bis. Por esto, cada uno debe medir su propia res-
ponsabilidad y esta atento para descubrir en sí y acoger
los signos posibles de la llamada a una misión “pasto-
ral”, más cercana de la acción del sumo Pastor, en su
palabra y en su sacrificio.

70. Llamada a todo el pueblo de Dios

Hay que consagrar la vida a algo grande.

No es posible permanecer inertes e insensibles cuan-
do se piensa en tantas manos que se alzan de los cinco
continentes hacia quien representando a Cristo en me-
dio de ellos, pueda colmar sus expectativas y responder
a sus esperanzas. Son manos de niños y de jóvenes que
esperan a alguien que les enseñe el camino de la verdad
y de la justicia; manos de hombre y mujeres a los que la
dureza de la vida cotidiana hace sentir más fuertemente
la necesidad de Dios; manos de ancianos, de enfermos,
de personas que sufren y esperan que alguien se intere-
se por ellos, se incline sobre sus tribulaciones, consuele
sus amarguras abriendo al alma cansada la esperanza
del cielo; manos de hambrientos, de leprosos, de mar-
ginados por la sociedad, que piden ayuda. Para esto
hacen falta sacerdotes y religiosos, hacen falta herma-
nas, se necesitan almas consagradas en los Institutos
seculares; desgraciadamente, con frecuencia faltan pre-
cisamente donde la necesidad es más grave y donde
cada día se vuelve más trágica.

Por eso, nos dirigimos al pueblo de Dios; el Señor
puede hacer oír su voz a cada uno; y serán recompensa-
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do con el mismo salario de amor eterno los obreros de
la primera hora como los de la última (cf. Mt 20,9-16).

71. Llamada especial a los jóvenes generosos

Pero sobre todo nos dirigimos a los jóvenes porque,
en el presente igual que en el pasado, son ellos a los que
Jesús escoge y llama preferentemente para ser sacerdo-
tes según su corazón, son ellos a los que se dirige como
a “sus amigos” (Jn 15,9-15); los elige y llama para que
sean testigos de su caridad sedienta de almas en los di-
versos estados de la vida religiosa y de la espirituali-
dad consagrada.

72. El mundo de hoy, igual que tiene necesidad de
pastores, tiene también necesidad de esos símbolos
vivos en los que resplandece con una luz más viva el
designio admirable de Dios sobre la humanidad, nece-
sita de esas vidas que el Espíritu Santo ha suscitado desde
los comienzos de la Iglesia y que, en virtud de una
consagración total al Señor y de una inmolación integra
de sí mismo al servicio de Dios y de los hermanos,
manifiestan a los ojos de todos lo que Dios espera de
cada uno y lo que prepara para todos: su reino de
amor. Nuestra difícil época exige también religiosos y
religiosas.

73. Todos los jóvenes de corazón generoso deberían
interrogarse para saber si el Señor Jesús no les “está
hablando al corazón” (cf. Os 2,16). No existen fronteras
para esta generosidad y ese don de sí: más allá de la
propia patria se abren a la evangelización de los campos
ilimitados donde crecen las mieses del Señor (cf. Lumen
Gentium, 44; Perfectae Caritatis, 1; Ad Gentes, 3).

Por lo tanto deseamos repetiros a vosotros, mucha-
chos y muchachas creyentes, las palabras de la parábo-
la: “¿Qué hacéis aquí parados todo el día?” (Mt 20,6).
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74. Hoy hay necesidad de obras, no de palabras. Nos
sobran veleidades; hacen falta generosidad concreta que
comprometa a la persona. No necesitamos contestación
estéril, sino sacrificio personal, que se desempeñe di-
rectamente en trasformar este mundo abandonado.

Sólo los jóvenes pueden comprender esta necesidad:
a los mejores de ellos se les puede abrir el campo in-
menso del apostolado sacerdotal, misionero, caritativo,
asistencial, que nuestros hermanos necesitan.

Escuchad la voz de Cristo que os llama a formar parte
de sus obreros: dad un sentido a la vida, haciendo vues-
tras las preocupaciones de la Iglesia por la elevación y el
progreso de los pueblos. Efectivamente la Iglesia com-
prende a fondo y de verdad los afanes de vuestro gene-
roso corazón y solo ella no os engaña, no os instrumen-
taliza buscando fines interesados, no os deja vacíos.

75. Plegarias e interés eclesial por las vocaciones

Pero también se invita al pueblo cristiano, para que
todos y cada uno contribuyan personalmente a este fin
de ofrecer al Señor estos pastores y estas almas consa-
gradas que el mismo pueblo cristiano necesita para vi-
vir y crecer.

Todos tienen el deber de cooperar a la edificación
del cuerpo místico de Cristo: el Concilio Vaticano II ha
subrayado fuertemente este deber: “Aunque en la Igle-
sia no todos marchan por el mismo camino, sin embar-
go, todos están llamados a la santidad y han alcanzado
la misma fe por la justicia de Dios” (cf. 2 P 1,1). Aún
cuando algunos, por voluntad de Cristo, han sido cons-
tituidos doctores, dispensadores de los misterios y pas-
tores para los demás, existe una auténtica igualdad en-
tre todos en lo que respecta a la edificación del Cuerpo
de Cristo. Pues la distinción que el Señor estableció en-
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tre los ministros sagrados y el resto del pueblo de Dios
implica una solidaridad por la que los pastores y los
demás fieles están vinculados entre sí por la recíproca
necesidad.

76. Los pastores de la Iglesia, siguiendo el ejemplo
del Señor, pónganse al servicio los unos de los otros y al
de los demás fieles; estos, a su vez, asocien gozosamente
su trabajo al de los pastores y doctores. De esta manera,
en la variedad, todos darán testimonio de la admirable
unidad del Cuerpo de Cristo” (Lumen Gentium, 32). De
aquí se sigue la necesidad del apostolado, de la cola-
boración misionera, sobre todo de la oración por las
vocaciones.

77. Es todo el pueblo cristiano el que debe preparar,
en sus familias ejemplares, el buen terreno donde la si-
miente pueda germinar y fructificar. Es todo el pueblo
cristiano el que debe manifestar su deseo y su estima a
los sacerdotes, a los religiosos y a las religiosas, crean-
do de este modo el clima favorable para que los jóvenes
se abran a las cosas de Dios. Es todo el pueblo cristiano
el que debe pedir a Dios humildemente lo que sólo Dios
puede dar, suplicando, según el precepto del Maestro,
que mande operarios a su mies (Mt 9,38). Todo el pue-
blo; pero en primer lugar los mismos sacerdotes y los
religiosos, de cuyo ejemplo, fervor y fidelidad depende
todo el futuro de la Iglesia.

78. Estamos convencidos de que nuestras palabras
encontrarán eco en el corazón de nuestros hijos e hijas
de la catolicidad universal, suscitando en ella con más
ardor la necesidad de la oración intensificando la entre-
ga al sacrificio, fomentando una respuesta fiel a la vo-
luntad divina que llama a todos a comprometer su amor
en la edificación de la Iglesia. Que nadie se retraiga a
este deber, y para que no falte la buena disposición,
impartimos de corazón nuestra bendición apostólica, de
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forma particular a cuantos siguen la sagrada vocación, a
las familias que los han ofrecido al Señor y a cuantos los
mantienen en este arduo y alegre camino con sus ora-
ciones, su sufrimiento y su ayuda concreta.

Del Vaticano, 12 de marzo de 1971. Año octavo de
nuestro pontificado.

PABLO VI

VIII Jornada
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Fecha de la celebración: 23 de abril de 1972

79. A vosotros, venerables hermanos en el Episco-
pado, que habéis sido puestos por el Espíritu Santo para
gobernar la Iglesia de Dios (cf. Hch 20,28); a vosotros
sacerdotes y religiosos, íntimos e indispensables cola-
boradores del orden episcopal; a vosotras, religiosas; a
vosotros, miembros de los Institutos Seculares, a voso-
tras, familias cristianas, que formáis el tejido conjuntivo
de la Santa Iglesia; a vosotros, laicos católicos de toda
edad, profesión y trabajo; pero especialmente a voso-
tros, jóvenes a los que Cristo ama particularmente, nos
dirigimos, con inmensa confianza y esperanza, en oca-
sión de la “IX Jornada Mundial de Oración a favor de
las Vocaciones”, para cumplir, como Pedro, también en
estas circunstancias, nuestra misión de “lanzar la red
para la pesca” (Lc 5,4), recordando el mandato del Se-
ñor de marchar e instruir a todas las gentes y de ser sus
testigos en todas partes (cf. Hch 1,8).
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80. Es un deber, cuyo impulso sentimos en nuestro
corazón de pastor, y deseamos ardientemente, como
todos los años, aprovechar esta ocasión para comunicaros
nuestras inquietudes apostólicas que sabemos compar-
tís profundamente, como nos lo habéis demostrado con
la respuesta dada hasta ahora por toda la comunidad
eclesial a esta nuestra ya acostumbrada invitación a la
oración a favor de las vocaciones y a la meditación vo-
luntariosa y profunda sobre su valor, sobre su significa-
do, sobre su necesidad en la Iglesia y para la Iglesia.

81. El cuadro de las múltiples vocaciones

Se abre en estos momentos, ante nuestra mirada, el
cuadro múltiple de las vocaciones al servicio directo de
Cristo y de la Iglesia; a las que se ofrece una inmensa
posibilidad de aplicación y de trabajo.

Nadie está excluido, y toda categoría, toda edad de
uno y de otro sexo puede dar en este campo su valiosa
colaboración; existen y existirán siempre las almas ge-
nerosas que tienen oídos para oír (cf. Mt 19, 21), que
estiman la belleza de la entrega total de sí, porque ven
cuán insustituible y necesario es en el mundo su testi-
monio exclusivo del amor ardiente hacia Dios y hacia
las almas.

82. Principalmente, nuestro pensamiento se dirige a
aquellos que, respondiendo a la vocación sacerdotal,
están destinados a renovar en el mundo, de forma com-
pletamente particular, la presencia de Cristo Salvador,
que “ha hecho participes de su consagración y de su
misión” a los obispos, y a aquellos a los que estos han
confiado el oficio de su ministerio (Lumen Gentium, 28;
Presbyterorum Ordinis, 2). Tal misión es amplísima, por-
que, como ha subrayado el Concilio Vaticano II, “todo
ministerio sacerdotal participa de la misma amplitud
universal de la misión confiada por Cristo a los apósto-
les” (Presbyterorum Ordinis, 10).
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¿Y como podremos, en primer lugar, no pensar en
los sacerdotes, para Nos queridísimos, a los cuales y a
sus problemas hemos querido que se dedicasen, en
primer término, las sesiones de la reciente II Asam-
blea General del Sínodo de los Obispos, en el pasado
octubre?

83. Las demás vocaciones, al lado de la sacerdotal

Nuestros hermanos en el Episcopado, haciendo suya
nuestra invitación, han dedicado su laboriosa medita-
ción al tema y, justamente, han querido escribir, en el
documento final a Nos sometido sobre el sacerdocio
ministerial, que “el sacerdote es la señal del divino, y
anterior designio, que es proclamado hoy y es eficaz en
la Iglesia. Hace presente sacramentalmente a Cristo,
Salvador de todo el hombre, entre los hermanos y, pre-
cisamente, tanto en su vida personal como en su vida
social. Es garante, tanto de la primera proclamación del
Evangelio, a fin de que se unifique la Iglesia, como de la
incansable renovación de la Iglesia ya unificada.

84. Al faltar la presencia y la acción del ministerio
que se recibe mediante la imposición de las manos y con
la oración, la Iglesia no puede tener la plena certeza
de su propia fidelidad y de su propia continuidad visi-
ble” (Parte Primera, 4). Todos ven la gravedad y la ur-
gencia de las vocaciones sacerdotales en el momento
presente, en el que crecen las necesidades de la Iglesia y
del mundo, mientras que el número de las personas
generosas, que pueden venir a remediar tantos y tan
graves problemas, continua siendo insuficiente para las
necesidades.

85. Vocaciones masculinas y femeninas

Pero, al lado de los sacerdotes, he aquí toda la gama
de las demás vocaciones; las vocaciones masculinas y

IX Jornada
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femeninas, en la vida consagrada mediante voto, que
en sus miembros presenta mejor

a Cristo a los fieles y a los infieles; o cuando Él
esta en contemplación sobre el monte, o anuncia
el Reino de Dios a las turbas, o sana de nuevo a
los enfermos y a los débiles y convierte a una vida
mejor a los pecadores, o bendice a los niños y hace
el bien a todos, y siempre obedece la voluntad del
Padre que lo ha enviado (Lumen Gentium, 46);

por las vocaciones a los Institutos Seculares, forma de
vida consagrada a Dios y a la elevación del mundo, de
las que tanto esperamos; la vocaciones misioneras, a las
que se ha abierto un campo ilimitado, en el que las mie-
ses maduras esperan a los obreros enviados por el Se-
ñor (cf. Jn 4,34-38); y junto a estos deseamos asociar en
el pensamiento también a sus colaboradores laicos, es-
pléndida floración que está destinada a crecer, médicos,
profesores, catequistas, técnicos, obreros especializados,
que se ponen al servicio del Evangelio en los países en
los que es necesaria su labor, renunciando a puestos me-
jores en la patria por amor de Cristo Crucificado, por el
servicio del Evangelio.

86. Necesidad de plegarias por las vocaciones

Una oleada de alegría y de emoción nos invade el
corazón al pensar en tantas personas como se entregan
sin reserva con una función única de ejemplo y, diga-
mos, de saludable reactividad en toda la Iglesia, y nos
dirigimos a ellas con las palabras de Pablo: “¿Cómo po-
dremos dar gracias a Dios suficientemente por vosotros
y por toda la alegría que por vuestra causa experimen-
tamos ante nuestro Dios?” (1 Ts 3,9).

A nuestra gratitud y a la gratitud de toda la Iglesia
debe unirse la súplica, a fin de que la voz del Señor, que
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llama constantemente, sea escuchada con generosidad
por grupos cada vez más ardientes y numerosos de jó-
venes, que sean almas de sólida piedad eucarística, de
iluminada devoción mariana, a fin de que sepan explo-
tar sus talentos (cf. Mt 25,14ss) y vivir intensamente la
vida, que ellos ansían gastar para hacer más justo el
mundo, consagrándola a algo que merece la pena.

87. Esta es la causa por la que, al comienzo, nos he-
mos dirigido a ellos más particularmente; pero, al igual
que todos los años, dirigimos una invitación no menos
apremiante a todos nuestros hijos, porque todos están
llamados a colaborar, cada uno en su propio puesto y de
acuerdo con su propia misión. Efectivamente, el proble-
ma de las vocaciones es un problema que interesa a toda
la sociedad viviente de la Iglesia, fundada por Cristo
para la salvación del mundo, es un problema de la Igle-
sia (cf. Gaudium et Spes, 25; Optatam Totius, 2), y, entre
todos, uno de los más importantes, como señal de su
visibilidad, confirmación de su credibilidad, garantía de
su vitalidad, seguridad de su futuro. Todos en virtud
de su vocación bautismal, son fundamentalmente soli-
darios y corresponsables de los destinos de la Iglesia, a
fin de que

los bautizados por la generación y la unción del
Espíritu Santo, sean consagrados a formar un tem-
plo espiritual y un sacerdocio santo, para ofrecer,
mediante todas las actividades del cristiano, sa-
crificios espirituales, y hacer conocer los prodi-
gios de Aquel, que de las tinieblas los llamó a su
luz admirable (Lumen Gentium, 10).

88. Exhortación a las familias y a la escuela

Si la índole propia de la Iglesia es la comunión, por
la íntima relación de los lazos que en ella estrechan a
toda la sociedad humana, tal problema debe ser sentido

IX Jornada
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especialmente hoy, cuando es tan vivo el deseo comuni-
tario, de todo modo que nadie se considere extraño al
mismo. La vocación es un compromiso serio, que exige
una disponibilidad, una actitud interior y, digamos tam-
bién, un riesgo, una rotura con todo proyecto de cálculo
y de humana prudencia, tanto por parte de los llamados
como de los que los rodean. ¿Qué hacemos para favore-
cerla? Cuando el Señor llama, en el ámbito de las fami-
lias, de las escuelas, de las parroquias, nosotros, comu-
nidades eclesiales de hoy, ¿estamos plenamente
dispuestos a que uno de los nuestros se ponga al servi-
cio de la Iglesia? ¿Damos en nuestras conversaciones la
impresión de una alta estima de la vocación? ¿Somos
capaces de desarrollar la intimidad y la confianza de los
adolescentes y de los jóvenes hacia el Señor, y el deseo
de un servicio cada vez mayor?

89. Por ello, exhortamos a las familias que son el “pri-
mer seminario” (Optatam Totius, 2), y la insustituible re-
serva de nuevas vocaciones para la Iglesia, a fin de que
en ellas se conserven y se vigilen los valores primarios
de la fe, de la piedad, de la fidelidad gozosa de la ley
divina; de este modo, confiamos en los educadores, de
todo orden y grado, de los que tanto dependen la for-
mación integral y humana y cristiana de los alumnos,
sobre los que se fija la llamada de Dios; familia y escuela
son los ambientes favorables, para que los jóvenes escu-
chen la voz del Señor, respondan a ella y perseveren;
pensamos en general, en todo el laicado católico, que
acepta generosamente sus compromisos en el seno de la
Iglesia, y del que tanto esperamos.

90. Confianza en el porvenir

Pero, sobre todo, una vez más y siempre, pedimos la
ayuda de los obispos, a fin de que, ayudados por sus
sacerdotes, consagren los primeros y más celosos cui-
dados de su ministerio a la Pastoral de las Vocaciones.
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Acaso una tentación de duda o de crisis habrá podido
desalentar a algunos de ellos ante las dificultades de
hacer llegar a la sociedad y al mundo juvenil la voz de la
Iglesia. Pero ¡tengamos confianza! Dios no nos engaña.
Él nos lo ha prometido, y su promesa no puede ser vana;
hasta el fin de los tiempos (Mt 28,20), hasta el fin del
mundo. Él irá en busca de las almas de buena voluntad.
Su hijo ha muerto por ellas; ¿y como podrá abandonar-
las? (cf. Rm 8,32). Él ha hablado ¿cómo podrá contrade-
cir su palabra?

91. Nos corresponde prestar ayuda a la llamada que
Dios hace llegar a sus hijos, incluso en el barullo de la
vida tecnificada, hasta en la angustia de los hombres en
el deseo de paz que nos aflige, en la aspiración profun-
da a la fraternidad, que tan fatigosamente tiende a ha-
cerse realidad. La llamada de Dios busca acaso un pun-
to de encuentro, en el corazón puro de un niño al que el
mundo no ha deslumbrado todavía, y que podrá en-
contrar en un servicio más alto todas sus aspiraciones
más profundas. Tal llamada se dirige acaso hacia el co-
razón de un joven o de una joven, perdidos en la bús-
queda de un ideal cuyo nombre desconocen, y en clara
reacción contra un mundo que se les presenta corrompi-
do y engañador, hasta tal punto que estarían acaso dis-
puestos a la entrega total de sí, y no a la vida cómoda.
Esta llamada divina, si se atiende, sería la única y ver-
dadera repuesta a tantas esperanzas, a veces cruelmen-
te decepcionadas, o que inclinan a la desesperación o al
cinismo.

92. Poder de la oración

Solamente la oración puede hacer que la voz sea es-
cuchada de verdad. Por ello pidamos al Maestro que
envíe operarios a su mies (cf. Jn 4,35). Roguemos al
Maestro, a fin de que nadie se sienta extraño, sino más
bien que cada uno se pregunte a sí mismo y mida las

IX Jornada
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propias responsabilidades. Pidamos al Maestro que la
llamada de cuantos están lejos encuentre una respuesta,
y la Iglesia jamás se vea privada de estos hombres, de
estas mujeres, que, particularmente, hablan de Jesucris-
to con toda su vida de consagración y de caridad.

93. Oremos todos; oremos juntos, como un solo co-
razón alrededor del altar de la Eucaristía. Y, para que el
Señor responda a nuestros deseos y a los de toda la
Iglesia, con gran efusión impartimos nuestra propicia-
toria bendición apostólica.

Del Vaticano, 18 de marzo de 1972, noveno año de
nuestro Pontificado.

PABLO VI
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94. La “Jornada Mundial de Oraciones en favor de
las vocaciones” ha llegado a su décima edición. Una vez
más tenemos la alegría, y sentimos la responsabilidad
de dirigirnos a todos vosotros, hijos queridísimos, en
este día bendito, en mitad del tiempo pascual, con la luz
de Cristo resucitado y a la espera de Pentecostés. Os lo
decimos a vosotros, sacerdotes y diáconos; a vosotros,
religiosos y religiosas; a vosotros, misioneros esparci-
dos por todo el orbe; a vosotros, padres y educadores
creyentes, y a vosotros, principalmente, jóvenes
queridísimos, que estáis buscando los caminos de vues-
tro futuro.

95. Asamblea litúrgica

Nuestra voz acaso os llegue durante la asamblea
litúrgica, en el momento más íntimo y profundo de la
participación común en el misterio Eucarístico, donde
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Cristo está presente entre vosotros en su sacrificio y en
el anuncio de sus palabra (cf. Sacrosanctum Concilium, 7).
Desearíamos, pues, inspirarnos en el Evangelio, a fin de
que sea Él quien os hable mientras os hablamos. Lo ha-
cemos siguiendo nuestro rito romano, con la seguridad,
no obstante, de que los hijos queridísimos pertenecien-
tes a otros ritos encontrarán igual inspiración mediante
la palabra del Señor, de acuerdo con las venerables tra-
diciones de sus iglesias.

96. La vocación, un misterio

¿Qué riqueza de enseñanzas nos ofrece la inolvida-
ble página evangélica que nos presenta la figura del Buen
Pastor, del verdadero Pastor, del único Pastor? La figu-
ra del Señor Jesús que ofrece su vida –y la ofrece libre-
mente– por sus ovejas; que las conoce y es conocido por
ellas; que piensa en las que no están todavía en su redil,
y a las que también debe guiar, y que escucharán su voz,
y formarán un solo rebaño y un Pastor (cf. Jn 10-18).

97. Pero, entre tanta riqueza de pensamientos, nos
gustaría seleccionar uno solo, que sea como el lema y el
recuerdo de la X Jornada Mundial. Y es este: “Yo ofrez-
co mi vida... pero la ofrezco voluntariamente” (Lc 17ss).
Es impresionante ver cómo nuestro Evangelio vuelve e
insiste en este punto: “generosidad” plena al entregarse,
con “perfecta” libertad. ¡Qué lección, hijos queridísimos,
qué ejemplo!

98. Manifestación del Espíritu Santo

Como sabéis, la “vocación”, en sentido completo que
nosotros, cristianos, atribuimos a esta palabra, es un
misterio grande de fe. Es en efecto, Dios Padre, Crea-
dor y Señor del Cielo y de la Tierra, el que llama todas
las cosas a la existencia, toda criatura viviente a la vida,
todo ser espiritual al conocimiento y al amor de Él. Y
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llama también al hombre a colaborar con Él para domi-
nar y completar la creación: “Lo has hecho poco inferior
a los ángeles, de gloria y de honor lo has coronado; le
has dado poder sobre las obras de tus manos” (Sal 8,6ss;
cf. Gaudium et Spes, 12 y 67). Es Jesús Salvador el que
llama a todos a su Reino: “Venid a Mí todos vosotros...”
(Mt 1,17), y llama a algunos a participar más direc-
tamente en su misión de salvación; “Seguidme, Yo os
haré pescadores de hombres” (Mc 1,17). Es el Espíritu
del Padre y de Jesús el que continúa haciendo que se
oigan en la intimidad de cada uno las llamadas más
personales:

El Espíritu Santo que, “distribuyendo a cada uno
sus dones como quiere” (1 Co 12,11), concede tam-
bién a los fieles de todo orden gracias especiales
con las que hace estén preparados y dispuestos para
asumir diversas tareas y cometidos para la reno-
vación y la más amplia edificación de la Iglesia,
porque “a cada uno es dada una manifestación
particular del Espíritu Santo para la utilidad co-
mún (1 Co 12,7) (Lumen Gentium, 12).

99. Una invitación especial

Así, pues, el Señor os ha confiado todo, todo lo ha
dejado en vuestras manos: las cosas que conciernen a
este mundo y las que están relacionadas con la edifica-
ción de su Iglesia y el anuncio de su Evangelio de salva-
ción universal. Pero una sola cosa es necesaria: que a
tanta generosidad de Dios en ofrecer, corresponda vues-
tra generosidad en colaborar. Como hizo, en primer lu-
gar, Cristo: “Yo ofrezco mi vida” (Lc).

100. Es una invitación a la generosidad que os afec-
ta a todos, cualquier que haya sido la elección que ha-
yáis hecho o queráis hacer, porque es precisamente del
misterio mismo de vuestro bautismo de donde viene

X Jornada

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:3465



66

“Pedid al Señor de la mies...”

constantemente la llamada a una vida cristiana plena,
en la fe y en las obras: “Sed perfectos como vuestro Pa-
dre celestial es perfecto” (Mt 5,48). Es una invitación a
la generosidad, que os afecta, de forma especial, a vo-
sotros, que habéis elegido una consagración para el ser-
vicio de la Iglesia, en virtud de una llamada singular. Y,
por consiguiente, esta llamada os sigue, os apremia, para
que vuestra respuesta sea cada día mejor que el pasado:
“En esto es glorificado mi Padre, en que deis mucho
fruto” (Jn 15,8). Debéis dar mucho porque mucho se os
ha dado. Si os decimos esto es también porque sabemos
que los jóvenes se fijan en vosotros. Es, finalmente, una
invitación a la generosidad, la cual os dirigimos, con
afecto particular, a vosotros, jóvenes, que no habéis he-
cho todavía una elección definitiva, Muchas son las lla-
madas, muchos son los caminos que se abren ante voso-
tros, incluso para el servicio de la Iglesia, pueblo de Dios.
Os han hablado de ellos. Los conocéis. ¿Serán llamadas
sin respuesta? ¿Caminos desiertos? ¿De quién y de qué
tenéis miedo? Sois generosos; sed también generosos
en esto.

101. Los pobres esperan

Nada parece poder resistir a la llamada de Dios:
“¿Quién puede, en efecto, resistir a su deseo?” (Rm 9,19).
Y, sin embargo, no es así. Dios se detiene con respeto
frente a la libertad de sus hijos, a los cuales ha creado
libres. Su llamada, cualquier llamada, adquiere, pues, la
fuerza y dulzura de una invitación que nada pierde de
su divino poder, y nada quita a vuestra libertad. Sois
libres: decidid, pues. Como lo hizo Cristo El primero:
“Ofrezco mi vida por mi propia voluntad” (Lc).

102. Queridísimos jóvenes. Os lo decimos a todos
vosotros, hijos queridísimos, jóvenes y menos jóvenes:
no permitáis que personas o ideas, o acontecimientos,
consigan bloquear vuestras elecciones y vuestras deci-
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siones. ¿Por qué deteneros y esperar? Mientras, la ima-
gen de este mundo se trasforma rápidamente. Otras
muchedumbres de hombres llegan a la tierra. El Evan-
gelio debe ser anunciado a todos. A los pobres de ayer
se añadirán los de mañana. Tenemos y tendremos a los
hambrientos, los sedientos, los encarcelados, los enfer-
mos de cuerpo y de espíritu. Ellos os esperan: en ellos
os espera Cristo (cf. Mt 25,35 ss). Hay trabajo para to-
dos. Hay para vosotros un puesto también.

103. Que el Señor os bendiga en este día de medita-
ción y de plegaria. Que os bendiga en vuestra generosi-
dad y en vuestra libertad. Que haga mayor vuestra ge-
nerosidad y libere vuestra libertad de todo obstáculo
que la pueda detener.

Y, como prenda, os llegue, llena de afecto, nuestra
bendición apostólica.

Sede del Vaticano, 13 de marzo 1973.

PABLO VI

X Jornada
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Fecha del mensaje: 15 de febrero de 1974
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104. Pablo a los jóvenes. A vosotros, jóvenes. Sí,
especialmente. Henos aquí, también este año, ante la
“Jornada de las Vocaciones”.

¡Jornada mía! Es decir, Jornada del Pescador. Porque
este es el primer aspecto real de la Jornada que hoy se
celebra; hoy se cumple, acaso con visible realismo, una
palabra, una promesa de Jesucristo. La dijo a Pedro y a
su hermano Andrés, quienes siendo pescadores estaban
tirando sus redes en el lago de Galilea y Jesús, caminan-
do junto a la orilla, los vio y les dijo: “Venid en pos de
mí y os haré pescadores de hombres”. ¿Qué acento te-
nía aquella voz? ¿Qué figura tenía en aquellos momen-
tos el joven Maestro, al que los dos pescadores ya ha-
bían encontrado poco antes cerca de la desembocadura
del Jordán, en la misteriosa atmósfera de la predicación
mesiánica de Juan, el Bautista? ¿Quién lo sabe? El hecho
es que los dos pescadores –¡fijaos!– abandonaron al ins-
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tante las redes y se pusieron a caminar siguiendo al re-
cién conocido Maestro. Pocos pasos y la escena se repite
con otros dos hermanos. Santiago y Juan, hijos de
Zebedeo; también ellos dejan sus redes, dejan incluso al
padre, la barca, los ayudantes y se van a Jesús, que arras-
tra consigo aquella pequeña comitiva (cf. Mt 4,18-22) para
predicar la llegada del Reino de los Cielos.

105. Escena simbólica; escena profética. ¿Será dema-
siado fantástico pensar que ella se refleja en mi situa-
ción actual? Imaginad al Papa que tan imperfectamente
refleja el perfil de Jesús o la figura de Pedro; y sin em-
bargo, es el sucesor de Pedro y es el Vicario de aquel
mismo Cristo. El Papa no está a la orilla de un lago tran-
quilo, sino de un río de la arrolladora vida moderna en
el que estáis vosotros, jóvenes de esta desbordante ge-
neración, arrastrados por la exaltadora violencia de nues-
tro tiempo, en el que vosotros –como todos– pescáis,
como por sorpresa, inagotables experiencias, estupen-
das o tremendas.

106. Yo llamo, Yo os llamo. Se que es una audacia la
mía, quizá vana, quizá inoportuna; pero yo debo lanzar
mi voz, como Jesús: venid en pos de mí. Diré más: mi
voz es una voz grave. Venir conmigo comporta una do-
nación extremadamente preciosa, la donación personal
de vosotros mismos al Señor, comporta un sacrificio sin
reservas. Pero así es; yo debo ser sincero: mi voz, que
quiere ser llamada para vosotros, es arrolladora y exi-
gente. (Después os diré, y vosotros mismos lo compren-
deréis, cuan afectuosa quiere ser esta voz; quien la siga
hará esta paradójica experiencia: la vocación, penetran-
te, profunda, es suavísima, es extasiante en el secreto
de la conciencia; ninguna cosa, ningún placer, ningún
amor lo puede superar. Pero esto vendrá después.). Aho-
ra me basta gritar: ¿Hay alguien que quiera venir? ¿Hay
alguno que, en medio del alboroto de las mil voces de
nuestro mundo, advierte y escucha la mía?
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107. Llamada de la humanidad

Pues bien, no rechacéis al menos esta invitación: ¡Tra-
tad de escuchar!

Me preguntáis: escuchar ¿qué? Escuchar en mi lla-
mada, como primera invitación, la llamada de la huma-
nidad. Aquella llamada que brota de la humanidad que
todavía hoy invoca, que manifiesta sus más auténticas
exigencias y generalmente las expresa sufriendo. Invo-
ca verdad, invoca luz, invoca amor, invoca interés, in-
voca guía, invoca socorro... ¿No sentís en esa invoca-
ción el gemido de una esperanza, seguida del lamento
de la desilusión, del extravío, del sufrimiento, de la des-
esperación? ¿No sentís el gemido de tantos niños infeli-
ces, de tantos pobres desolados, de tantos enfermos
necesitados, de tantos débiles oprimidos?

108. ¿No os dais cuenta de la tímida y apremiante
llamada de quien no sabe a quien confiar algún delicado
y doloroso secreto propio?, y ¿no os importa también el
clamor de quien trabaja, de quien estudia, de quien se
agita, sin saber al final por qué? El qué de la vida, ¿quién
lo puede desvelar? ¿Quién puede decir a su hermano:
“El que camina en pos de mí no camina en tinieblas”?
(cf. Jn 12,35). ¿Quién puede consolar a la humanidad
por la inutilidad de sus esfuerzos, por la ridiculez de
sus vanidades, por la fugacidad de sus días? ¿Quién
puede dar sentido y valor al saber humano, purificar y
fortalecer el amor, enseñar el verdadero secreto de la
belleza, captar el valor de las lágrimas, abrir la puerta
de la tan soñada posibilidad de una vida sobrenatural?

109. Porque la sinfonía de la vocación se compone
de estas y muchas otras preguntas, encaminadas a dar
un valor superior de sublimación a la vida humana. Dios
llama con la palabra de la humanidad que aspira a la
trascendente plenitud de su vida, que sin esta llamada

XI Jornada
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faltaría, ¿Quién sabe escuchar este coro implorante? Este
es el primer momento característico de la vocación mo-
derna: momento sociológico-religioso.

110. ¿Teméis la fascinación de un pietismo humano?

Jóvenes, escuchad aun. Pero esta vez hay que escu-
char otra voz amiga y sapiente. He aquí el segundo
momento; psicológico-religioso. Hace falta el especia-
lista, es decir, el maestro del alma, el director espiritual,
hace falta el amigo experto en los secretos del corazón.

Así pues, jóvenes, hoy la Jornada de las Vocaciones
se hace vuestra, y se hace Jornada de la Iglesia; hable-
mos ahora de la Iglesia maestra.

Jornada vuestra, os lo digo a vosotros, jóvenes, a
cuantos seáis capaces de entender el lenguaje de una
vocación extraordinaria, la de la donación total de sí
mismo al amor y al servicio de Cristo. Se trata de inter-
ceptar las señales más misteriosas del Espíritu. No es
fácil. Se necesita estar hincados (perdonad la expresión)
en una técnica de la adivinación; esto, es, hay que po-
seer la discretio spirituum (discreción de espíritus), es
decir, el discernimiento de la fenomenología espiritual;
podríamos valernos de un término, hoy de moda, adap-
tándolo al campo religioso para decir: es necesario un
sicoanalista del Evangelio. Diremos mas: hace falta un
carisma (cf. 1 Co 12,10). Exigencia indispensable pero de
no difícil solución, si la elección del intérprete deseado
recae en una persona prudente y santa que ciertamente
no falta en la Iglesia de Dios.

111. Pero entonces, si, la cuestión se hace dramática
en el sentido de que la voz que llama se duplica, en so-
nido ajeno, externo, humano, y, a la vez, en sonido per-
sonal, interno, inspirador. ¿Cuál prevalece? ¿Cuál es más
autorizado? Esta es la fase decisiva para lograr seguri-
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dad de la vocación, de la que puede depender el desti-
no de una vida con todas sus consecuencias. Se produce
una tensión. Pero no hay motivo para temer, por dos
razones tranquilizadoras:

112. La primera proviene de una experiencia carac-
terística en esta aflictiva, pero solo aparente, ambigüe-
dad, porque cuando la vocación es auténtica las dos voces
coinciden pronto y su armonía origina una certeza inde-
cible. Podríamos citar el comentario de san Beda, el ve-
nerable, a la vocación del apóstol Leví, Mateo, narrada
por el evangelista Marcos. “El mismo Señor que llamó a
este (Leví) externamente por medio de la palabra hu-
mana para que lo siguiera, encendió en su interior la
divina inspiración para que siguiese prontamente al que
lo llamaba (cf. Beda, Venerabilis; “P.L.”, 92, 150).

113. La otra razón proviene del hecho que la llama-
da divina al sacerdocio se manifiesta, en definitiva, a
través de la voz responsable y tranquilizadora de la je-
rarquía y la imposición de las manos del obispo, el cual
deberá, ciertamente, comprobar si el candidato proce-
de con recta intención y tiene las indispensables aptitu-
des para el ministerio sacerdotal (cf. 1 Co 12,7, y cf. la
controversia sobre el parecer del Can. Lahitton, decidi-
da por autoridad de san Pío X en 1912). Nos movemos
en el campo personal de la libertad, comprometida en
una elección muy importante y responsable, porque, ri-
gurosamente hablando, una vocación no constituye de
suyo ni obligación imperativa ni derecho opcional. El
vínculo moral nace de la sincera voluntad de tender hacia
un ideal más alto y de obtener un premio más grande.
“Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, dalo a
los pobres y tendrás un tesoro en los cielos; y ven y
sígueme” (Mt 19,21). Es este un tercer momento que se
puede definir: canónico-religioso.

114. La llamada de Jesús exige donación total al amor
y servicio de Cristo.

XI Jornada
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Pero la incertidumbre problemática de las vocacio-
nes –decidlo por vosotros, jóvenes– se manifiesta hoy
no en otros momentos, sino en otros sectores, y aquí
deberíamos detenernos más, invitándoos a profundizar
en vuestra reflexión. Pero simplifiquemos: estos secto-
res son tres, y en ellos se manifiestan objeciones tan fuer-
tes contra una vocación que ésta, aunque fuese
hipotéticamente posible, se agota hoy fácilmente como
el grano infecundo de la parábola.

115. ¿Cuáles son estos sectores? El primero es el
específicamente religioso y atañe no solo a las vocacio-
nes propiamente sacerdotales, sino también a aquellas
consagradas a un estado de perfección, sean masculinas
o femeninas. La objeción se formula con una pregunta
trivial: ¿vale la pena? Pero después alcanza tanto al aná-
lisis crítico de la religión, esto es, de la verdad de nues-
tra fe, hoy atacada y embestida por las más radicales
contestaciones filosóficas y bíblicas, como la valoración
moral de los sacrificios que comporta una vocación. ¿Vale
la pena jugarse la propia existencia en una forma de vida
que la Iglesia presenta como interpretación segura de
una fidelidad absoluta en el seguimiento de Cristo? Y,
¿quién es Cristo para que tenga yo que hacerle oblación
incondicional de mi vida? Esta es una objeción tan fuer-
te y compleja que empeña todas las reservas explo-
ratorias, especulativas y morales, necesarias para alcan-
zar una certeza, una verdad victoriosa. Esta, jóvenes,
no es, después de todo, tan difícil de conseguir median-
te la gracia. La reflexión, el consejo, la oración y, sobre
todo, mediante la gracia. La vocación es una gracia. Por
su naturaleza supone y exige que una voz se haga oír, la
voz precisamente del Padre, por Cristo, en el Espíritu,
la inefable invitación: ¡Ven! Ésta es una gracia que tiene
en sí el poder de atracción, de convicción, de certeza.
En el fondo no se trata sino de comprobarla y después
aceptarla generosamente.
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116. Dificultades insuperables

¿Y cual es el otro sector de objeciones, de dificulta-
des, de obstáculos que muchas veces parecen paralizan-
tes e insuperables? Es el del ambiente social. Él nos de-
tiene, nos absorbe, nos condiciona, de tal manera que
resulta hoy día dificilísimo liberarse y escapar de el con
una actitud, un estilo o un compromiso de Iglesia. En
otro tiempo este “respeto humano” no era tan fuerte y
general. Hoy es quizá el impedimento psicológico y prác-
tico más grave. Los jóvenes sienten cuan fuera de moda,
ridículo, inverosímil, es para ellos salirse de lo común y
profesar una vocación sacerdotal o religiosa sin com-
promisos mundanos indecorosos en semejantes vocacio-
nes. Esta salida es un momento fuerte. Una angustia para
algunos, Pero es el momento más libre, más amoroso,
más generoso, que pueda cualificar una vida; una vida
cristiana. Y es tan solo un momento, un momento de
valentía personal.

117. Y entramos en el tercer sector: la Iglesia; sí, la
Iglesia en su prosaica realidad humana, histórica, visi-
ble y canónica. La Iglesia con su permanente contradic-
ción entre el ideal y la realidad, contradicción tanto más
fastidiosa cuanto más sublime, evangélico, sagrado, di-
vino, se presenta el ideal, mientras que no pocas veces
la realidad aparece mezquina, estrecha, defectuosa y en
ocasiones hasta egoísta y degenerada. Pero, ¡es la Igle-
sia! Aquella institución social que cada uno, pertenecien-
do a ella, puede transfigurar y que, por humana y mez-
quina que tal vez pueda ser, es siempre “el signo y el
instrumento” de nuestra salvación, es siempre, la
dispensadora de los misterios divinos; es la verdadera,
la Santa Madre Iglesia, por la cual Cristo dio su amor y
su sangre (cf. Ef 5,29). Es siempre digna de ser amada y
elegida por vosotros, jóvenes. Sí, os pone la cruz sobre
las espaldas; pero es la cruz de Cristo, que espera al
Cirineo que se asocie a Él para soportar su peso; es el
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drama heroico de la gloria de Dios, de la salvación del
mundo, del incomparable honor al que vosotros, jóve-
nes, estáis llamados.

No queremos añadir ahora más. Aunque sería nece-
sario extendernos más en este mensaje.

118. Exhortación a todos los miembros del pueblo
de Dios

Pues no podemos olvidar a todos los demás desti-
natarios a quienes el mensaje debería ir dirigido, quizá
con más motivo, ya que tiene carácter de exhortación.
¿A quien debería ir dirigido principalmente?

A los obispos

Pero a ellos la Sagrada Congregación para la Edu-
cación Católica ya ofrece este año los resultados del Con-
greso del pasado noviembre, que tuvo por objeto el tema
de las vocaciones, ampliamente estudiado por las
Conferencias Episcopales, y discutido por los miembros
de dicho congreso (obispos, educadores, religiosos y
religiosas).

A los formadores

A los superiores de los seminarios y, en general, a
todos los sacerdotes, religiosos y también religiosas, a
quienes está confiada la educación de las vocaciones.
También para ellos el problema requiere una específica
consideración, que por ahora dejamos a su prudencia,
asegurando a todos nuestra especial oración por el in-
cremento de tan alto, urgente y delicado ministerio.

119. Sabed, hijos y amigos, y vosotros, amadísimos
jóvenes, que es el Papa quien os habla mirándoos con
inmenso afecto, con trepidante esperanza y con gran
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alegría. Y al saludaros a todos vosotros, destinatarios
de este mensaje lleno de esperanza, repite como suya y
como dirigida a vosotros la palabra del apóstol Pablo:

Ahora ya vivimos, sabiendo que estáis firmes en el
Señor. Pues, ¿qué gracias daremos a Dios en re-
torno de todo este gozo que por vosotros disfruta-
mos ante nuestro Dios, orando noche y día con la
mayor instancia por ver vuestro rostro y comple-
tar lo que falte a vuestra fe? (1 Ts 3,8-10).

Os impartimos a todos nuestra bendición apostólica.

PABLO VI

XI Jornada
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MENSAJE DEL PAPA PABLO VI
PARA LA XII JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 2 de febrero de 1975
Fecha de la celebración: 20 de abril de 1975

120. Queridos hijos e hijas de la Iglesia:

“La mies es mucha, pero los obreros pocos” (Mt 9,37;
Lc 10,2).

¿Quién de vosotros no siente la actualidad palpitan-
te de estas palabras del Señor?

Es un hecho que todos vosotros conocéis: la necesi-
dad de sacerdotes, religiosos y almas consagradas es
inmensa. Si en algunas partes comienza a notarse un
aumento lleno de esperanza, en muchas regiones ha apa-
recido un descenso inquietante de las vocaciones que se
hará notar seriamente en el futuro.

121. Ciertamente, esta disminución de vocaciones
provoca a veces un saludable despertar de las comuni-
dades cristianas: los catequistas, los miembros de la
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Acción Católica y muchos otros seglares de fe y testi-
monio admirables asumen responsabilidades o asegu-
ran ciertos “ministerios” que favorecen la vitalidad cris-
tiana de sus hermanos y encarnan el mensaje cristiano
en lo más profundo de las realidades cotidianas. Su pa-
pel es insustituible. El Espíritu Santo les anima. Nos so-
mos el primero en alegrarnos de esta promoción del
laicado y en alentarla.

122. Pero todo ello –no haría falta decirlo– no suple
el ministerio indispensable del sacerdote, ni el testimo-
nio específico de las almas consagradas. Al contrario,
los reclama. Sin ellos, la vitalidad cristiana corre el peli-
gro de cegarse en sus fuentes; la comunidad, de desmo-
ronarse y la Iglesia de secularizarse. Descuidar el pro-
blema de las vocaciones haría caer en peligro muy grande
a la Iglesia. Sería alejarse de la voluntad evidente del
Señor, que dijo a sus apóstoles: “Seguidme y yo os haré
pescadores de hombres” (Mc 1,17) –de hecho ellos deja-
ron sus redes para seguirle– y a otros discípulos suyos:
“Ve, vende cuanto posees, dalo a los pobres y tendrás
un tesoro en el cielo, luego ven y sígueme” (Mc 10,21).

123. Esta llamada del Señor es una gracia inestima-
ble. El Señor estamos seguros de ello, sigue haciéndola
resonar en el corazón de muchos jóvenes y adultos. Por
medio de la Iglesia, Cristo se presenta hoy como ayer,
como aquel que anuncia el amor sin medida del Padre
que ofrece el perdón, sana el corazón, da la plenitud de
su Vida; que invita a construir con Él, un mundo nuevo
fundado en la verdad y en el amor, un mundo de hijos
de Dios y de hermanos. Esta es la Buena Nueva, pro-
puesta por otra parte a la fe de todo cristiano.

124. Pero cuando el Señor llama de manera particu-
lar a alguien, por medio de una luz interior y por la voz
de la Iglesia, a servirle como sacerdote, religioso, miem-
bro de Instituto secular, suscita en él y le pide una pre-
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ferencia absoluta por su persona y la obra de su Evan-
gelio; “sígueme”.

Esta preferencia es seductora y es capaz de colmar
verdaderamente el corazón humano. Y supone una acti-
tud de fe muy firme. Aquí está, amados hijos, el nudo
del problema de las vocaciones. En nuestro tiempo, cuan-
do la serenidad de los mismos creyentes se halla tras-
tornada debido a las circunstancias, la voluntad de un
compromiso total y definitivo a seguir a Cristo parece
todavía más difícil. Hay que tener una confianza total
para abandonarse a la llamada de Cristo. Esta preferen-
cia supone también una voluntad de ruptura, primera-
mente con el pecado –mentira, impureza, egoísmo,
odio–, pero también con algunos valores humanos que
se refieren al orden de los medios. Las satisfacciones
del amor humano, la riqueza, el éxito profesional, el pla-
cer, el triunfo, el poder.

125. A un alma profunda, recta y generosa, los va-
lores del Reino pueden obtenerle: la alegría pura y sen-
cilla, la sed de Dios hallada en la oración, el servicio a
los demás, el cuidado de sus necesidades espirituales.
Sigue siendo necesario despegarse del ambiente mate-
rialista para hacer este enjuiciamiento y tomar esta deci-
sión. Es pues todo un clima lo que hay que renovar para
que las vocaciones puedan germinar y consolidarse. Es
la cuestión de los llamados. Y con ellos, de toda la co-
munidad cristiana. El Año Santo constituye en ese sen-
tido, un tiempo verdaderamente propicio: “Convertíos
y creed en el Evangelio” (Mc 1,15).

126. Bajo el signo de este Año Santo, año de con-
versión y de renovación en la fe, Nos, sucesor del após-
tol Pedro, encargado como él de confirmar a nuestros
hermanos, os dirigimos este mensaje lleno de signifi-
cación y de esperanza, para la “Jornada Mundial de las
Vocaciones”.

XII Jornada
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Os lo dirigimos a vosotros, nuestros Hermanos en
el Episcopado, de quienes compartimos la preocupación
por la abundancia de mies y la escasez de obreros.

Lo dirigimos a vosotros, sacerdotes, a fin de que
reavivando en vosotros el legítimo orgullo de servir a
Cristo, con las tribulaciones y las alegrías del apóstol,
suscitéis la estima y el deseo del sacerdocio. Vuestra
fidelidad, vuestra esperanza así como la unión entre
vosotros testimonien que se trata de una gracia in-
comparable.

127. Lo dirigimos a vosotros, religioso y religiosas,
para que la libertad y la gratitud de vuestra consagra-
ción exclusiva a Cristo, con entrega abierta a todo lo
que ella permite, ofrezcan ampliamente saborear el Reino
de Dios, haciendo el Evangelio actual, creíble, atractivo.

Lo dirigimos a vosotros, educadores, y sobre todo a
vosotros padres y madres de familia, a fin de que la
firmeza de vuestra fe, la profundidad de vuestra ge-
nerosidad, vuestro amor a la Iglesia, os consientan pre-
parar almas fuertes, capaces de escuchar la llamada del
Señor.

128. Lo dirigimos especialmente a vosotros, jóvenes
y adolescentes, a quienes atrae el mensaje de Cristo y a
quienes mueven las necesidades espirituales de vues-
tros hermanos. El hombre no vive solo de pan. Exami-
naos en presencia de Cristo.

Lo dirigimos también a vosotros, niños. Cristo os
ama con predilección. Vosotros estáis ya en condiciones
de dar una preferencia a Dios que os apremia a adies-
trar toda vuestra vida en el seguimiento a Jesús.
Buscadlo de todo corazón, por medio de la plegaria fer-
vorosa, en el ofrecimiento de vuestra vida, en un apos-
tolado a la medida de vuestras fuerzas.
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Ojalá todos pidan al Señor la mies: “!Señor, ven en
auxilio de tu Iglesia!”. Las necesidades son inmensas; es
mucha la generosidad. La llamada y la gracia del Señor
no faltan nunca ¡Que no faltemos nosotros!

Os bendecimos a todos en el nombre del Señor.

Desde el Vaticano, a 2 de febrero de 1975.

PABLO VI

XII Jornada
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Fecha del mensaje: 3 de febrero de 1976
Fecha de la celebración: 9 de mayo de 1976

129. ¡A todos los hermanos e Hijos de la Iglesia Católica!

Una vez más, en este domingo dedicado a la cele-
bración de la “Jornada Mundial de Oración por las Voca-
ciones”, sentimos necesidad de dirigirnos a vosotros con
espíritu de afectuosa confiada comunión, para asociar-
nos no solo a la invocación que hoy brota de vosotros
hacia el Señor sino también para comunicaros las inten-
ciones y los sentimientos que abriga nuestro corazón.

130. Os hablamos, en efecto, en nombre de una cau-
sa esencial y, por lo mismo, permanente y determinante
en la vida de la Iglesia; os hablamos tomando nueva-
mente en nuestras manos el texto de la Exhortación
Apostólica Evangelii Nuntiandi que, al culminar el Año
Santo, os dirigimos en medio del fervor de ese desper-
tar religioso suscitado por el acontecimiento jubilar; os
hablamos bajo la impresión siempre fresca y saludable
de las palabras mismas de la lectura evangélica de hoy.
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131. “Tengo otras ovejas... y es preciso que yo las
traiga, y oirán mi voz” (Jn 10,16). Y ¿cómo oirán –pode-
mos preguntarnos con san Pablo– si nadie les predica, si
no hay quien predique y evangelice? (cf. Rm 10,14-15).
La voz de Jesús, Verbo de Dios, Palabra viviente del
Padre, existe siempre; pero es también necesario –y esto
constituye un aspecto admirable del misterio de la Igle-
sia– que haya hombres y mujeres que la recojan y la re-
pitan, la trasmitan y la difundan, procurando que re-
suene en el curso de cada generación y en todas las partes
del mundo. Como queriendo ilustrar de una manera
genuina la trabazón existente entre vocación y evange-
lización, Jesús nos ofreció en sí mismo un incomparable
ejemplo, haciendo oír su voz, durante toda su vida pú-
blica, entre los suyos y en su patria: “Yendo por ciuda-
des y aldeas, predicaba y evangelizaba el Reino de Dios”
(Lc 8,1). Él fue, pues, el primero y el mayor evangeliza-
dor (cf. Evangelii Nuntiandi, 7).

132. Cuando más tarde dejó este mundo, quiso que
su Palabra y su Evangelio quedasen siempre con noso-
tros: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no
pasarán” (Mt 24,35); quiso que su voz continuara siendo
escuchada por la humanidad: “Id por todo el mundo y
predicad el Evangelio a toda criatura” (Mc 16,15), y para
que esto pudiera ocurrir, congregó al nuevo Pueblo de
Dios, que “es asumido por Él como instrumento de re-
dención universal y es enviado a todo el universo como
luz del mundo y sal de la tierra” (Lumen Gentium, 9). De
esta manera “toda la Iglesia es misionera y la obra de la
evangelización es deber fundamental del pueblo de
Dios” (Ad Gentes, 35).

133. Ahora, pues, nos toca a nosotros, a nuestra ge-
neración de creyentes escuchar la voz del Señor y hacer
que sea escuchada; acoger su palabra y ofrecerla; vivirla
y dar testimonio de ella; ser evangelizados y evangeli-
zar. Se trata de un empeño unitario, cuyos componentes
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son inseparables, como partes complementarias de una
misma misión.

134. Reflexionemos juntos ahora, Hermanos e Hijos.
Sabéis que en la Iglesia existe esta unidad de misión,
pero que son diversos los oficios, los ministerios, los
servicios: hay, pues, variedad de vocaciones.

Hay diversidad de dones, pero uno mismo es el
Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero uno
mismo es el Señor. Hay diversidad de operaciones,
pero uno mismo es Dios, que obra todas las cosas
en todos. Y a cada uno se le otorga la manifesta-
ción del Espíritu para común utilidad (1 Co 12,4-
7).

135. Dentro de esta variedad de llamadas se dis-
tingue, sobre todo, de una manera inconfundible por
estar en el centro mismo de la prodigiosa y perenne
aventura de la evangelización, la misión del sacerdote.
¡Ser sacerdotes!

En virtud del sacramento del Orden, los sacerdo-
tes han sido consagrados para predicar el Evange-
lio, participando del oficio del único Mediador,
Cristo, anuncian a todos la divina Palabra. Se
afanan en la predicación y en la enseñanza, cre-
yendo lo que leen cuando meditan la ley del Se-
ñor, enseñando aquello que creen, imitando lo que
enseñan (cf. Lumen Gentium, 28).

136. Próvidos cooperadores del orden episcopal,
deben también santificar y guiar a los hermanos en la fe
después de haberla anunciado. En esta variedad de lla-
madas, ocupan un lugar distinguido los diáconos. ¡Ser
diáconos! Son ordenados “para servir al pueblo de Dios,
en comunión con los obispos y con los sacerdotes!; pres-
tan servicio de manera particular “en el ministerio de la

XIII Jornada
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Palabra divina”; enseñando, exhortando, evangelizando,
“mientras caminan en la verdad del Señor” (cf. Ibid.,
29).

137. En esta variedad de llamadas, ocupan un lugar
privilegiado las personas consagradas mediante los vo-
tos religiosos. ¡Ser personas consagradas mediante los
votos religiosos! Esto quiere decir ofrecer la vida al ser-
vicio del Evangelio, “frecuentemente en la primera lí-
nea de la misión”, y hacer creíble el Evangelio mediante
muchas formas de caridad y el testimonio de santidad
cristiana (cf. Evangelii Nuntiandi, 69). Es una nobilísima
tarea que se propone a todos, hombres y mujeres sin
distinción; es un campo vastísimo que se abre no solo al
celo generoso y a la reconocida capacidad de trabajo de
los Religiosos, sino también al espíritu de entrega, a la
peculiar sensibilidad y a la inventiva de las Religiosas.

138. Dentro de esta variedad de llamadas, no pode-
mos olvidar a los seglares, los cuales están precisamen-
te “llamados a colaborar con sus pastores en el servicio
de la comunidad eclesial, ejerciendo ministerios muy
diversos según la gracia y los carismas que el Señor quie-
ra concederles”, cooperando de esta manera en la mi-
sión evangelizadora (Evangelii Nuntiandi, 73). Tampoco
olvidamos a quienes quieren ejercer su vocación de sa-
cerdotes, de diáconos, de personas consagradas, de se-
glares en las condiciones particulares y tan difíciles de
la vida misionera para anunciar directamente el Evan-
gelio de Cristo Señor.

139. Por tanto, amadísimos hijos e hijas, “oremos to-
dos juntos”, hemos hablado de gracias y de carismas;
toda vocación dentro de la Iglesia es un don de Dios y
solo Él posee el tesoro y el secreto de sus dones.

¡Cuantos caminos se abren ante nosotros! Pero sabe-
mos que estos caminos quedan vacíos si no nos decidi-
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mos a recorrerlos. Y sabemos que esta decisión no de-
pende solamente de la libre elección: es necesaria la gra-
cia del Señor que nos llama, nos ilumina, nos anima. Por
eso ahora debemos orar.

140. Te pedimos, Señor, que sigas bendiciendo y
enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus
vocaciones. Te pedimos que sean muchos los
que escuchen tu voz y sigan alegrando la
Iglesia con la generosidad y la fidelidad de sus
respuestas. Así sea.

141. Esta invitación, dictada por las crecientes exi-
gencias del anuncio evangélico, resonará hoy en todas
las comunidades eclesiales esparcidas por el mundo:
parroquias, diócesis, seminarios e institutos, familias
religiosas y grupos seglares, reunidos juntos en nombre
de Cristo. Que sea ella la expresión ejemplar del esfuer-
zo solidario de quien se siente parte de un único cuerpo
y testimonio de comunión recíproca en la fe y en la obras.
De esta manera se renovará. En la madurez del siglo
veinte, la misma realidad consoladora de la primitiva
Iglesia, cuando “todos perseveraban unánimes en la ora-
ción” (Hch 1,14), y “diariamente acudían unánimemente
al templo, mientras el Señor iba incorporando a los que
habían de ser salvos” (Hch 2,46-47).

Es una invitación, y a la vez un deseo que corrobo-
ramos con nuestra bendición apostólica.

Del Vaticano, 3 de febrero de 1976.

PABLO VI

XIII Jornada
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MENSAJE DEL PAPA PABLO VI
PARA LA XIV JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 30 de diciembre de 1976
Fecha de la celebración: 24 de abril de 1977

142. A todos los hermanos e Hijos de la Iglesia Católica:

Con espíritu de alegría cristiana celebramos la “XIV
Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones”. La ce-
lebraremos con la serena certeza de que Cristo es el que
Vive, el Maestro, el Pastor, el Amigo que “está con no-
sotros siempre” (cf. Mt 28,20) y nos habla y nos llama:
“Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno escucha
mi voz y abre la puerta, yo entraré a él” (cf. Ap 3,20).

143. Así sucedió aquella mañana en que el Señor re-
sucitado se presentó en la orilla del lago Tiberíades, habló
amigablemente con sus discípulos e invitó de nuevo a
Pedro a seguirle (cf. Jn 21,4ss). El sugestivo pasaje del
Evangelio del tercer domingo de Pascua ofrece, en efec-
to, el tema de nuestro afectuoso y angustiado mensaje
dirigido a las almas nobles y generosas: un mensaje de
fe, de amor, de sacrificio.
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144. Vocación, decisión de fe

Un primer hecho llama nuestra atención es este pa-
saje del Evangelio. Después de la pesca milagrosa, “aquel
discípulo a quien amaba Jesús dijo a Pedro: ¡es el Se-
ñor!”. Y Pedro, apenas oyó que era el Señor, se “arroja”
al lago, para ir a su encuentro (cf. Jn 21,7). A la luz de la
fe, Juan reconoce al Señor resucitado; con la fuerza de la
fe, Pedro se arroja al agua, impetuosamente, para alcan-
zarlo. El Señor premia aquella fe sencilla y generosa,
dirigiendo a los apóstoles esta cariñosa invitación: “Ve-
nid y comed” (Jn 21,12). Observad su delicado ofreci-
miento de amistad, de la que constituye un signo
humanístico tal invitación. Nos os decimos con las pala-
bras del Concilio: “La fe todo lo ilumina con nueva luz”
y manifiesta el plan divino sobre la entera vocación del
hombre (cf. Gaudium et Spes, 11). Sí, toda verdadera vo-
cación nace de la fe; una fe sentida y vivida diariamen-
te, con sencilla generosidad de espíritu en confianza y
amistad con el Señor. En efecto, nadie sigue a un extra-
ño; nadie ofrece su vida por un desconocido.

145. Si hay una crisis de vocaciones, ¿No será quizá,
porque, antes que nada, hay una crisis de fe?

¡Que obligación tan grande recae sobre los pastores
de almas, sobre los padres, sobre los educadores cris-
tianos de guiar la juventud moderna al conocimiento
profundo de Cristo, a la fe en Él, a la amistad con Él!

146. Vocación, acto de doble amor

Después, el Señor pide a Pedro una reiterada profe-
sión de amor. ¿Me amas... Me amas más que estos? (cf.
Jn 21,15-17). Ya conocéis la respuesta: “Si, Señor, tú sa-
bes que te amo”. Toda vocación es un acto de amor, de
un doble amor, del Señor que llama y de aquel que res-
ponde. ¡Qué grande es el don de amor por parte de
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Dios cuando se trata de una vocación especialmente con-
sagrada a su servicio y al de la Iglesia; vocación al pres-
biterio, al diaconado, a la vida religiosa, a los ideales de
los institutos seculares, a la entrega misionera! En con-
secuencia, tanto mayor debe ser la capacidad de amar
por parte de quien recibe esta privilegiada y exigente
llamada. Vosotros, aspirantes al presbiterado, escucha-
réis un día la exhortación del Obispo que os ordena:
“Realizad pues el oficio de Cristo Sacerdote con peren-
ne alegría en la verdadera caridad” (Munus ergo Christi
Sacerdotis perenni gaudio in vera caritate explete. Cf. Pontificale
Romanum, De Ordinatione Presbyterorum, No. 14). Voso-
tros, aspirantes a la profesión de los consejos evangéli-
cos, sabéis que vuestro deber será “dejarlo todo por amor
a Cristo” (cf. Perfectae Caritatis, 5). Vosotros, aspirantes a
la vida misionera, conocéis la medida de vuestro com-
promiso: “con caridad sincera deberéis dar testimonio
del Señor, si es necesario, hasta la efusión de vuestra
sangre” (cf. Ad Gentes divinitus, 24).

147. Por lo tanto, cultivad en vosotros el amor.
Aprended a amar cada vez más al Señor, a amar cada
vez más la Iglesia; a amarla “como Cristo amó a su Igle-
sia y se entregó por ella” (cf. Ef 5,25); a amarla en su
ministerio inefable, en su estructura, visible, en su reali-
dad histórica actual.

Hay quizás una crisis de amor, anterior a una crisis
de vocaciones.

A vosotros, pastores, padres, educadores os recomen-
damos: ayudar a los jóvenes mejores, a las almas más
generosas a cultivar el amor de Cristo y de su Iglesia.

148. Vocación, acogida de Sacrificio

El evangelio nos reserva todavía una sorpresa. El
Señor resucitado no teme turbar el clima gozoso y ami-
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gable de su encuentro pascual y anuncia a Pedro un fu-
turo de sacrificio y de martirio: “Otro te ceñirá y te lle-
vará a donde no quieras” (Jn 21,18). Después renueva
su llamada a Pedro: “Sígueme” (Jn 21,19). Tampoco Nos
vacilamos en deciros: la vocación es también sacrificio.
Sacrificio desde el momento mismo del primer serio
examen, que ya exige ciertas renuncias. Sacrificio en el
momento de una decisión responsable de las consecuen-
cias que se derivan. Sacrificio durante el largo camino
de la necesaria preparación. Sacrificio, finalmente du-
rante el resto de la vida ya que toda la existencia no
será otra cosa que la realización coherente de una voca-
ción dada por Dios, pero libre e íntimamente aceptada
y vivida.

La crisis de vocaciones, ¿esconde quizá el miedo a
este sacrificio?

Pastores, padres, educadores: sabed también guiar
a los jóvenes y a las demás almas generosas en la libre y
gozosa acogida del sacrificio.

149. Invitación a la Oración

Nuestra reflexión sobre el evangelio se convierte
ahora en oración.

Pidamos, con las palabras de los Apóstoles para que
el Señor “acreciente la fe” (cf. Lc 17,5) en nuestras co-
munidades cristianas y particularmente en aquellos que
Él ha querido y querrá llamar a su servicio.

Pidamos, con las Palabras del Apóstol Pablo, para
que la “caridad de Cristo” (cf. 2 Co 5,14) despierte la
divina llamada en muchos y óptimos jóvenes, así como
en todas las almas nobles y generosas, impulse a los
vacilantes a tomar una decisión y sostenga en la perse-
verancia a aquellos que ya han hecho su elección.
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Pidamos para que todos sean fuertes y estén dis-
puestos, como Cristo doliente, a hacer no la propia, sino
la voluntad del Padre (cf. Lc 22,42), cuando Él quiere o
permite que el peso del sacrificio se una al dolor exaltante
de su llamada. Que en todo momento los conforte el
gozo pascual de Cristo Resucitado.

150. Al hacer nuestra ya tradicional invitación a la
oración, Nos nutrimos la inmensa confianza de que toda
la comunidad eclesial sabrá compartir nuestra ansia
apostólica y aprovechará esta ocasión propicia para re-
flexionar diligente y profundamente acerca del valor,
del significado y la necesidad de las vocaciones en la
Iglesia y por la Iglesia. Que ningún fiel se sienta extraño
de este problema, sino que cada uno se examine a sí
mismo y mida sus propias responsabilidades. Para que
el Señor corresponda a nuestros deseos y a los de todo
el pueblo de Dios os impartimos de corazón nuestra
bendición apostólica.

Desde el Vaticano, 30 de diciembre de 1976.

PABLO VI

XIV Jornada
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DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 1 de febrero de 1978
Fecha de la celebración: 16 de abril de 1978

151. A todos los hermanos e Hijos de la Iglesia Católica:

En el clima del gozo pascual que se abre en la espe-
ranza llena de promesas del próximo Pentecostés, cele-
bramos una vez más, desde hace ya quince años, la “Jor-
nada mundial de Oración por las vocaciones”.

En este periodo no breve, que coincide con el de
nuestro pontificado, nos preguntamos: ¿Cuántos “obre-
ros de la mies” (cf. Mt 9,37ss; Lc 10,2), cuántos obreros
de la viña (cf. Mt 20,1ss) han llegado al atardecer de su
jornada terrena y se han presentado al Señor para ren-
dir cuentas de su trabajo y recibir la recompensa? ¿Cuán-
tos otros han ocupado su puesto? Ciertamente muchos.
Pero, ¿sus vacíos han sido totalmente colmados? Las nue-
vas generaciones comprometidas en el sagrado ministe-
rio, ¿logran colmar las necesidades espirituales de las
poblaciones cada vez más numerosas? Y aquellos que ya
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trabajan en los múltiples e inmensos campos que el Se-
ñor ha confiado a sus Iglesia, ¿sienten todos el amor
evangélico, la valentía cristiana, el fervor apostólico, ne-
cesarios para cumplir fiel, generosa y eficazmente su su-
blime misión?

152. Son éstas, preguntas inquietantes que nos ha-
cen sufrir y experimentar nuestra poquedad frente a
acontecimientos y problemas que consideramos muy
serios. Pero el buen Pastor, cuya figura campea en la li-
turgia de este domingo, nos sale al encuentro y nos tien-
de la mano. Él conoce nuestras dificultades; ha dicho,
en efecto, que “la mies es mucha, pero los obreros po-
cos”. Por eso nos invita, más aún, nos manda: “Rogad al
dueño de la mies que envié obreros a su mies” (Mt 9,37-
38). Y Él mismo nos dio ejemplo de esta plegaria ya que,
antes de elegir a sus apóstoles, pasó la noche en colo-
quio con el Padre (Lc 6,12-13).

153. Sí, el Señor nos manda a orar y nosotros ora-
mos. Ora la Iglesia en todas partes del mundo. Unida
en la misma fe y la misma invocación, elevando más
fervorosamente en esta jornada su súplica universal, que
no interrumpe jamás. Esta oración debe hacernos com-
prender y amar más a fondo cuanto el Señor ha querido
decir acerca del don exaltante y gozoso de la vocación.
Él habló a los primeros que llamó. Les enseñó muchas
cosas. Los quiso así (Mc 3,13ss). Les iluminó acerca de
su vida y de su misión al dirigir a sus discípulos el men-
saje de las bienaventuranzas, el testamento sacerdotal,
antes de su inmolación (Jn 13;14; 15; 16).

154. Ahora quisiéramos preguntar sobre todo a vo-
sotros, los jóvenes: ¿Conocéis el pensamiento de Jesús
al respecto? En otras palabras: ¿Conocéis bien las cosas
por las que hacéis la oración? Oráis por los sacerdotes,
por los religiosos, por los misioneros, pero ¿Conocéis
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bien las realidades maravillosas y misteriosas del
sacerdocio católico, de la vida consagrada mediante los
votos sagrados, de la dedicación misionera? Si no cono-
céis bien estas cosas, ¿cómo podréis amarlas, como po-
dréis hacerlas vuestras y sentirlas como ideales de vida,
a los cuales permanecer fieles siempre?

155. Pues bien, el texto evangélico de hoy nos ilumi-
na, con sus estupendas imágenes, acerca de estos dones
de Dios y nos hace comprenderlos mejor. Cuando Jesús
habla del “Pastor” y del “aprisco”, se presenta a Sí mis-
mo, Pastor Bueno y presenta a la comunidad de creyen-
tes, esto es, su Iglesia, como aprisco abierto para acoger
a toda la humanidad (Jn 10; Lumen Gentium, 6,9). Ahora
bien, para comprender el sentido y el valor de toda vo-
cación, se requiere precisamente fijar la mente y el cora-
zón en estas dos realidades: Cristo y la Iglesia. Así se
encuentra la luz para acoger y el apoyo para perseverar
en la vocación comprendida en toda su profundidad,
libremente escogida, fuertemente amada.

156. Mirad a Cristo lo decimos en particular a voso-
tros, jóvenes, con paterno afecto y con gran confianza.
Mirad a Jesús de Nazaret, Hijo del hombre e hijo de
Dios, Sumo sacerdote del nuevo Pueblo de Dios, Pastor
eterno de su Iglesia que ha ofrecido su vida pos su reba-
ño, “Tomando la forma de siervo... haciéndose obediente
hasta la muerte, y muerte de cruz” (Fil 2,7-8). De Cristo
proviene como de un puro y divino manantial, el
sacerdocio de la nueva alianza: tanto el común de los
fieles, mediante el sacramento del bautismo (Lumen
Gentium, 10,11), como el ministerial, mediante el sacra-
mento del orden (Lumen Gentium, 21,28); de Él provie-
ne el don de los “consejos evangélicos de castidad con-
sagrada a Dios, de pobreza y obediencia, como fundados
en el ejemplo y en la Palabra del Señor” (Lumen Gentium,
43); de Él también el mandato misionero: “Id y enseñad

XV Jornada

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:3499



100

“Pedid al Señor de la mies...”

a todas las gentes” (Mt 28,19), para llevar su verdad y
su salvación al genero humano “hasta la consumación
del mundo” (Mt 28,20; Lumen Gentium, 17). Solo una in-
timidad vivida día a día con Él y por Él puede hacer
nacer y acrecentarse en un corazón juvenil la voluntad
de donarse irrevocablemente, sin compromisos o debi-
lidades, con una alegría siempre nueva y regeneradora,
a las responsabilidades de ser “ministros de Cristo” y
dispensadores de los misterios de Dios (1 Co 4,1); así
como la de perseverar en los compromisos crucificados,
propios de la vocación cristiana que brota del bautismo
y se desarrolla durante todo el curso de la vida. Mirad
pues a Cristo siempre, para instaurar con el un coloquio
decisivo y fiel.

157. Y además, mirad a la Iglesia. Es el rebaño del
Señor que Él ha reunido y que sigue guiando, como
Pastor bueno y modelo de todos los pastores. Es el
aprisco que el Señor ha construido para acoger y defen-
der a su rebaño; es la familia visible y espiritual, reali-
dad histórica y misterio de fe, Iglesia de ayer, de hoy y
de siempre, que , como lo ha dicho el Concilio, “solo
desea una cosa: continuar bajo la guía del Espíritu, la
obra misma de Cristo, que vino al mundo para dar tes-
timonio de la verdad, para salvar y no para juzgar, para
servir y no para ser servido” (Gaudium et Spes, 3). Para
esta Iglesia Jesús ha instituido el Sacerdocio; en esta Igle-
sia Jesús ha suscitado la vida consagrada con la profe-
sión de los consejos evangélicos, a esta iglesia, Jesús ha
confiado la tarea formidable de la empresa misionera
universal.

158. Digamos finalmente, a vosotros jóvenes y a vo-
sotros menos jóvenes: procurad conocer estas realida-
des y estas verdades para amarlas más, para descubrir
vuestra vocación, para manteneros firmes a la misma
con la gracia del Señor.
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Pero debemos decir también a vosotros, pastores de
almas, religiosos, religiosas, misioneros, educadores, a
vosotros teólogos, a vosotros expertos de espirituali-
dad, de pedagogía y de psicología de las vocaciones,
haced conocer estas realidades, enseñad estas verda-
des, hacedlas comprensibles, estimulantes, atrayentes,
como sabia hacerlo Jesús, Maestro y Pastor. Que nadie,
por culpa de nuestra, ignore aquello que debe saber,
para orientar, en sentido diverso y mejor, la propia vida.
Concluyamos juntos estas consideraciones dirigiendo al
mismo Cristo nuestra humilde oración.

159. Oración

Iluminados y animados por tu Palabra te pedi-
mos, Señor, por todos aquellos que ya han seguido
y ahora viven tu llamada. Por tus Obispos, Pres-
bíteros y diáconos; y también por tus consagrados
Religiosos, hermanos y Religiosas; y también por
tus misioneros y seglares generosos que trabajan
en los ministerios instituidos o reconocidos por la
Santa Iglesia. ¡Sosténlos en las dificultades, con-
fórtalos en los sufrimientos, asístelos en la sole-
dad, protégelos en la persecución, confírmalos en
la fidelidad!

Te pedimos, Señor, por aquellos que están abrien-
do el alma a tu llamada o se preparan ya a seguir-
la. Que tu palabra los ilumine, que tu ejemplo los
conquiste, que tu gracia los guié hasta la meta de
las sagradas órdenes, de los votos religiosos, del
mandato misionero.

Que tu palabra, Señor, sea para todos ellos guía
y apoyo para que sepan orientar, aconsejar, soste-
ner a los hermanos con aquella fuerza de convic-
ción y amor que Tú posees y que Tú solo puedes
comunicar.

XV Jornada
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Confiando en la acción de Dios, “que suscita en no-
sotros el querer y el obrar según su beneplácito” (Fil
2,13), impartimos de corazón a todos, y en particular, a
cuantos se preparan con la oración y el estudio a cola-
borar más directamente en el anuncio evangélico, nues-
tra confortadora bendición apostólica.

Domingo del Buen Pastor, 16 de abril de 1978.

PABLO VI
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MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XVI JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 6 de enero de 1979
Fecha de la celebración: 29 de abril de 1979

160. Amadísimos hermanos en el Episcopado.
Amadísimos hijos e hijas de todo el mundo:

Es la primera vez que el nuevo Papa se dirige a vo-
sotros, con motivo de la celebración de la “Jornada mun-
dial de Oración por las Vocaciones”.

Ante todo vaya un recuerdo afectuoso mío y vues-
tro, pleno de reconocimiento, al llorado Papa Pablo VI.
Reconocimiento porque fue él quien, durante el Conci-
lio, instituyó esta Jornada de Oración por todas las vo-
caciones de especial consagración a Dios y a la Iglesia.
Reconocimiento porque anualmente, en quince años, ilu-
minó esta Jornada con su palabra de maestro y nos ani-
mó con su corazón de Pastor.

Siguiendo su ejemplo, me dirijo ahora a vosotros en
esta XVI Jornada mundial para confiaros algunas cosas
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que siento muy dentro del corazón: como tres palabras
de orden: orar –llamar– responder.

161. En primer lugar, orar. Es ciertamente grande la
finalidad por la cual debemos orar, ya que Cristo nos ha
mandado hacerlo: “Rogad, pues, al dueño de la mies
que envíe obreros a su mies” (Mt 9,38). Sea esta Jornada
un público testimonio de fe y de obediencia al mandato
del Señor.

Celebradla por tanto en vuestras catedrales: el obis-
po en unión con el clero, los religiosos, las religiosas, los
misioneros, los aspirantes al sacerdocio y a la vida con-
sagrada, el pueblo, los jóvenes, muchos jóvenes.
Celebradla en las parroquias, en las comunidades, en
los santuarios, en los colegios y en los lugares donde
hay personas que sufren. Surja en todas las partes del
mundo este asalto al cielo, para pedir al Padre lo que
Cristo ha querido que pidiésemos.

Sea una jornada llena de esperanza. Nos encuentre
unidos, como en un cenáculo universal, “perseverando
unánimes en la oración... con María, la Madre de Jesús”
(Hch 1,14), en la espera confiada de los dones del Espí-
ritu Santo. En efecto, sobre el altar del sacrificio
eucarístico, en torno al cual nos unimos estrechamente
en oración, está el mismo Cristo que ora con nosotros y
por nosotros, y nos asegura que obtendremos lo que
pidamos: “Si dos de vosotros convinierais sobre la tie-
rra en pedir cualquier cosa, os lo otorgará mi Padre, que
está en los cielos. Porque donde están dos o tres con-
gregados en mi; nombre, allí estoy yo en medio de ellos”
(Mt 18,19ss). Estamos muchos reunidos en su nombre y
pedimos únicamente lo que Él quiere. Frente a su pro-
mesa solemne, ¿cómo es posible que no pidamos con
ánimo lleno de esperanza?

Sea esta Jornada un foco de irradiación espiritual.
Nuestra oración se difunda y continúe en las iglesias, en
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las comunidades, en las familias, en los corazones cre-
yentes, como en un monasterio invisible desde el cual
suba al Señor una invocación perenne.

162. Llamar. Quisiera dirigirme ahora a vosotros,
hermanos en el Episcopado, a vuestros colaborado-
res en el sacerdocio, para confortaros y animaros en
el ministerio que ya estáis llevando a cabo laudable-
mente. Seamos fieles al Concilio que ha exhortado a los
obispos a “fomentar con el mayor empeño posible las
vocaciones sacerdotales y religiosas, prestando especial
atención a las vocaciones misioneras” (Christus Dominus,
15).

Cristo, que ha mandado orar por los obreros de la
mies, les ha llamado también personalmente. Sus pala-
bras de llamada se conservan en el tesoro del Evange-
lio: “Venid en pos de mí y os haré pescadores de hom-
bres” (Mt 4,19). “Ven y sígueme” (Mt 19,21). “Si alguno
me sirve, que me siga” (Jn 12,26). Estas palabras de lla-
mada están confiadas a nuestro ministerio apostólico y
nosotros debemos hacer que sean escuchadas, como las
otras del Evangelio, “hasta el extremo de la tierra” (Hch
1,8). Es voluntad de Cristo que nosotros hagamos que
se escuchen. El Pueblo de Dios tiene el derecho de escu-
charlas de nosotros.

Los admirables programas pastorales de cada una
de las Iglesias, las Obras de las vocaciones que, según
el Concilio, deben disponer y promover toda la activi-
dad pastoral para las vocaciones (cf. Optatam Totius, 2),
abren el camino, preparan el buen terreno a la gracia
del Señor.

Dios es siempre libre de llamar a quien quiere y cuan-
do quiere según la “excelsa riqueza de su gracia por su
bondad hacia nosotros en Cristo Jesús” (Ef 2,7). Pero
habitualmente Él llama a través de nosotros y de nues-

XVI Jornada
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tra palabra. Por consiguiente, no tengáis miedo a lla-
mar. Introducíos en medio de los jóvenes. Id personal-
mente al encuentro de ellos y llamad.

Los corazones de muchos jóvenes, y menos jóvenes,
están dispuestos a escucharnos. Muchos de ellos buscan
una finalidad para vivir; están en espera de descubrir
una misión a la cual valga la pena consagrar la vida.
Cristo los ha puesto en sintonía con la llamada suya y
vuestra. Nosotros debemos llamar. El resto lo hará el
Señor, que da a cada uno su don particular, según la
gracia que le ha sido dada (cf. 1 Co 7,7; Rm 12,6).

Cumplamos este ministerio con amplitud de cora-
zón. Abramos nuestro espíritu, como quiere el Concilio,

más allá de las fronteras de cada diócesis, nación,
familia religiosa y rito, y, puesta la mirada en las
necesidades de la Iglesia universal, ayudemos prin-
cipalmente a aquellas regiones que con más ur-
gencia reclaman operarios para la viña del Señor
(Optatam Totius, 2).

Lo que acabo de decir a los obispos y a sus colabora-
dores en el orden sacerdotal, quisiera decirlo también a
las superioras y superiores religiosos, a los dirigentes
de los institutos seculares, a los responsables de la vida
misionera, para que cada uno desempeñe su parte, se-
gún sus propias responsabilidades, en función del bien
general de la Iglesia.

163. Responder. Os hablo particularmente a vosotros,
jóvenes. Más bien quisiera hablar con vosotros, con cada
uno de vosotros. Me sois muy queridos y tengo gran
confianza en vosotros. Os he llamado esperanza de la
Iglesia y mi esperanza.

Recordemos algunas cosas juntos.
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En el tesoro del Evangelio se conservan las hermo-
sas respuestas dadas al Señor que llamaba. La de Pedro
y la de Andrés su hermano: “Ellos dejaron al instante
las redes y le siguieron” (Mt 4,20). La del publicano Leví:
“Él, dejándolo todo, se levantó y le siguió” (Lc 5,28). La
de los Apóstoles: “Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes
palabras de vida eterna” (Jn 6,68). La de Saulo: “¿Qué
he de hacer, Señor?” (Hch 22,10).

Desde los tiempos de la primera proclamación del
Evangelio hasta nuestros días, un grandísimo número
de hombres y mujeres han dado su respuesta personal,
su libre y consciente respuesta a Cristo que llama. Han
elegido el sacerdocio, la vida religiosa, la vida misione-
ra, como objetivo ideal de su existencia. Han servido al
Pueblo de Dios y a la humanidad con fe, con inteligen-
cia, con valentía, con amor. Ha llegado vuestra hora. Os
toca a vosotros responder. ¿Acaso tenéis miedo?

164. Reflexionemos, pues, juntos a la luz de la fe.
Nuestra vida es un don de Dios. Debemos hacer algo
bueno. Hay muchas maneras de gastar bien la vida, po-
niéndola al servicio de ideales humanos y cristianos. Si
hoy os hablo de consagración total a Dios en el
sacerdocio, en la vida religiosa y en la vida misionera,
es porque Cristo llama a muchos de entre vosotros a
esta extraordinaria aventura. Él necesita, quiere tener
necesidad de vuestras personas, de vuestra inteligen-
cia, de vuestras energías, de vuestra fe, de vuestro amor
y de vuestra santidad.

Si Cristo os llama al sacerdocio, es porque Él quiere
ejercer su sacerdocio por medio de vuestra consagra-
ción y misión sacerdotal. Quiere hablar a los hombres
de hoy con vuestra voz. Consagrar la Eucaristía y per-
donar los pecados a través de vosotros. Amar con vues-
tro corazón. Ayudar con vuestras manos. Salvar con
vuestra fatiga. Pensadlo bien. La respuesta que muchos

XVI Jornada
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de vosotros pueden dar está dirigida personalmente a
Cristo, que os llama a estas grandes cosas.

165. Encontraréis dificultades. ¿Creéis quizás que yo
no las conozco? Os digo que el amor vence cualquier
dificultad. La verdadera respuesta a cada vocación es
obra de amor. La respuesta a la vocación sacerdotal,
religiosa, misionera, puede surgir solamente de un pro-
fundo amor a Cristo. Esta fuerza de amor os la ofrece Él
mismo, como don que se añade al don de su llamada y
hace posible vuestra respuesta.

Tened confianza en “Aquel que es poderoso para ha-
cer que copiosamente abundemos más de lo que pedi-
mos o pensamos” (Ef 3,20). Y, si podéis, dad vuestra
vida con alegría, sin miedo, a Él, que antes dio la suya
por vosotros.

Por eso os exhorto a orar así:

166. Señor Jesús,
que has llamado a quien has querido,
llama a muchos de nosotros a trabajar por ti,
a trabajar contigo.

Tú,
que has iluminado con tu palabra a los que has
llamado,
ilumínanos con el don de la fe en ti.

Tú,
que los has sostenido en las dificultades,
ayúdanos a vencer nuestras dificultades de
jóvenes de hoy.

Y si llamas a algunos de nosotros,
para consagrarlo todo a ti,
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que tu amor aliente esta vocación desde el
comienzo y
la haga crecer y perseverar hasta el fin. Así sea.

Mientras pongo estos deseos y esta oración ante la
poderosa intercesión de María Santísima, Reina de los
Apóstoles, con la esperanza de que los llamados sepan
discernir y seguir generosamente la voz del divino Maes-
tro, invoco sobre vosotros, queridísimos hermanos en
el Episcopado, y sobre vosotros, amadísimos hijos e hi-
jas de la Iglesia entera, dones de paz y serenidad del
Redentor, y os imparto de corazón la propiciadora ben-
dición apostólica.

Vaticano, 6 de enero, solemnidad de la Epifanía del
Señor del año 1979, I de nuestro pontificado.

JUAN PABLO II

XVI Jornada
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MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XVII JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 2 de marzo de 1980
Fecha de la celebración: 27 de abril de 1980

167. Venerados hermanos en el Episcopado y
amadísimos hijos e hijas de todo el mundo:

Mi inolvidable predecesor Pablo VI, al instituir la
“Jornada mundial de Oración por las Vocaciones”, qui-
so que su celebración tuviera lugar entre dos grandes
solemnidades litúrgicas: Pascua de Resurrección y Pen-
tecostés. Fue, ésta, una elección especialmente feliz, por-
que estos gloriosos misterios de la fe cristiana arrojan
una intensa luz sobre la vocación sacerdotal y sobre cada
una de las vocaciones consagradas de modo especial al
servicio de Dios y de la Iglesia.

Dice el Concilio Vaticano II:

Cristo..., habiendo resucitado de entre los muer-
tos, envió sobre los discípulos a su Espíritu vivi-
ficador, y por Él hizo a su Cuerpo, que es la Igle-
sia, sacramento universal de salvación... (Lumen
Gentium, 18).
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168. Así sucedió al principio: una transformación
misteriosa y profunda se verificó en los primeros discí-
pulos, que creyeron en Cristo Resucitado y recibieron el
don del Espíritu Santo. Eran los mismos hombres senci-
llos que Jesús había escogido, uno por uno, entre la gen-
te de su pueblo. Conocemos sus dudas y sus miedos (cf.
Mt 28,17; Jn 20,19); pero ellos creyeron en el Resucitado
y, al mismo tiempo, tuvieron plena conciencia de su vo-
cación y de su misión, en la que los confirmaría el Espí-
ritu Santo, según la promesa del Señor mismo: “Recibi-
réis el poder del Espíritu Santo, que vendrá sobre
vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda
Judea, en Samaria y hasta el extremo de la tierra” (Hch
1,8).

Con la fuerza del Espíritu Santo ellos fueron los
Apóstoles, los sacerdotes, los testigos de Cristo resu-
citado. Conformaron su vida y sus obras con los ojos
fijos en la imagen imborrable de Jesús Buen Pastor de
los hombres. Anunciaron al mundo su mensaje y tra-
bajaron por la salvación de los hombres con sus mismos
poderes sagrados. Sabían que la misión de Jesús Sacer-
dote, Maestro y Pastor continuaba a través de sus perso-
nas: “Como me envió mi Padre, así os envío yo” (Jn
20,21).

Sabían, en efecto, que habían sido puestos, en medio
del mundo, como el signo e instrumento visible de la
presencia viva y operante del Señor resucitado, y tam-
bién para formar, por un don inefable del Espíritu San-
to, un cuerpo nuevo de hombres dotados de un carácter
original e inconfundible: el carácter de sacerdotes, maes-
tros, pastores del Nuevo Testamento.

169. Como sucedió al principio, así ha sucedido siem-
pre. Han pasado los siglos y los milenios, pero la Santa
Iglesia sigue siendo la Iglesia de Cristo resucitado y de
Pentecostés.
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Los obispos, sucesores de los Apóstoles, y los sacer-
dotes, cooperadores de los obispos, son los obispos y
los sacerdotes de Jesús resucitado y de Pentecostés. Así
sucederá en los tiempos futuros, ya que el Resucitado
ha garantizado a su Iglesia su asistencia perenne: “Yo
estaré con vosotros siempre hasta la consumación del
mundo” (Mt 28,20; Lumen Gentium, 19,28).

170. Junto a los obispos y a los sacerdotes diocesanos,
en comunión fraterna y filial con ellos, hubo, hay y ha-
brá otras personas llamadas por el Señor a una vida de
especial consagración. Surgieron y siguen surgiendo los
diáconos, servidores del Pueblo de Dios. Han surgido
multitud de misioneros, enviados a fundar y a dirigir
las nuevas comunidades cristianas. Han surgido innu-
merables formas de vida consagrada en las órdenes y
congregaciones religiosas y en los institutos seculares,
que “muestran ante todos los hombres la soberana gran-
deza del poder de Cristo glorioso y la potencia infinita
del Espíritu Santo, que obra maravillas en la Iglesia”
(Lumen Gentium, 44). Todos estos hombres y mujeres si-
guen encontrando la fuente pura de su vocación en la fe
en el Resucitado y en los dones inagotables del Espíritu.

171. Amadísimos hermanos en el Episcopado, y a
vosotros todos, sacerdotes, diáconos, religiosos, religio-
sas, personas consagradas, he querido recordar estos
pensamientos para dirigiros una calurosa invitación:
evangelizad cada vez más y mejor al Pueblo de Dios, es-
pecialmente a las familias y a los jóvenes, sobre estas
santas verdades que se refieren al sacerdocio, a las mi-
siones, a la vida consagrada.

El Pueblo de Dios, cuando reza por las vocaciones,
debe saber bien por qué reza y por quién reza. Los mis-
terios de la Resurrección y de Pentecostés os ayudan a
hablar, de la manera más precisa y convincente, de las
vocaciones sagradas.

XVII Jornada
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Los fieles, las familias, los jóvenes deben conocer cada
vez con mayor claridad que la Iglesia, sus sacerdotes,
los misioneros, las demás personas consagradas no tie-
nen su origen en causas, motivos o intereses humanos,
sino en el designio misericordioso de Dios, que quiere
la salvación de todos por la fuerza de Cristo muerto y
resucitado y por la fuerza del Espíritu Santo.

Por tanto, el testimonio personal de vuestra vida,
dedicada toda al servicio de los hombres, confirmará
vuestras palabras y les dará, con la ayuda de Dios, una
mayor eficacia de persuasión.

172. Queridísimos jóvenes, en esta ocasión quiero
dirigiros una invitación muy especial: reflexionad. Com-
prendéis que os hablo de cosas muy importantes. Se trata
de consagrar la vida entera al servicio de Dios y de la
Iglesia. Se trata de consagrarla con fe segura, con convic-
ción madura, con decisión libre, con generosidad a toda
prueba y sin arrepentimiento. Las palabras de Jesús: “Yo
estaré todos los días con vosotros hasta el fin del mun-
do” aseguran la continuidad de aquel “vosotros”.

Las llamadas del Señor siempre existirán, y siempre
encontrarán respuesta por parte de personas disponi-
bles. Vosotros, también, debéis poneros en actitud de
escucha. Debéis penetrar con vuestro pensamiento, ilu-
minado por la fe, en la dimensión ultraterrena del de-
signio divino de salvación universal. Sé que muchas co-
sas y acontecimientos actuales de este mundo os turban.
Precisamente, por este motivo, os invito a reflexionar.
Abrid vuestro corazón al encuentro gozoso con Cristo
resucitado. Dejad que la fuerza del Espíritu Santo actúe
en vosotros y os inspire las opciones justas en vuestra
vida. Pedid consejo.

La Iglesia de Jesús debe continuar su misión en el
mundo; ella os necesita, pues es mucha la labor a reali-
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zar. Al hablaros de la vocación y al invitaros a seguir
este camino, soy yo el humilde y apasionado servidor
de aquel amor, que movía a Cristo cuando llamaba a los
discípulos a su seguimiento.

173. Finalmente, queridísimos hijos e hijas del mun-
do entero, una invitación a cada uno de vosotros y a
vuestras comunidades: orad. Es el punto fundamental
en el que Jesús ha insistido: “Rogad, pues, al dueño de
la mies que envíe obreros a su mies” (Mt 9,38).

Oremos todos juntos en compañía de la Santísima Vir-
gen, confiando en su intercesión.

Oremos para que los santos misterios del Resucitado
y del Espíritu Paráclito iluminen a muchas personas ge-
nerosas, dispuestas a servir a la Iglesia con mayor dis-
ponibilidad.

Oremos por los Pastores y sus colaboradores, para
que encuentren las palabras justas al proponer a los fie-
les el mensaje de la vida sacerdotal y consagrada.

Oremos para que, en todos los ambientes de la Igle-
sia, los fieles crean con renovado fervor en el ideal evan-
gélico del sacerdote dedicado completamente a la cons-
trucción del Reino de Dios y sostengan tales vocaciones
con decidida generosidad.

Oremos por los jóvenes, a los que el Señor dirige su
invitación a seguirlo más de cerca, para que no se dis-
traigan con las cosas de este mundo, y abran su corazón
a la voz amiga que los llama; para que se sientan capaces
de dedicarse, de por vida, “con corazón indiviso” a Cris-
to, a la Iglesia y a las almas; para que crean que la gracia
les da la fuerza necesaria para tal donación y vean la
belleza y la grandeza de la vida sacerdotal, religiosa y
misionera.

XVII Jornada
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Oremos por las familias, para que sepan crear un cli-
ma cristiano adecuado a las grandes decisiones de sus
hijos. Y, asimismo, agradezcamos de corazón al Señor el
que en estos últimos años, en muchas partes del mundo,
tantas personas jóvenes y menos jóvenes están respon-
diendo a la llamada divina en número creciente.

Oremos para que todos los sacerdotes y religiosos
sean ejemplo y estímulo para los llamados con su dispo-
nibilidad y humilde prontitud –como decía en la Carta a
los sacerdotes, con ocasión del Jueves Santo de 1979–:

para aceptar los dones del Espíritu Santo y para
dar generosamente a los demás los frutos del amor
y de la paz, para comunicarles la certeza de la fe,
de la que derivan la comprensión profunda del
sentido de la existencia humana y la capacidad de
introducir el orden moral en la vida de los indivi-
duos y en los ambientes humanos (núm. 4).

Con el deseo de que los jóvenes sepan acoger con
compromiso coherente las exigencias de esta llamada al
sacerdocio y a las demás formas de vida consagrada,
los bendigo de todo corazón, junto con todos aquellos
miembros de la comunidad eclesial que los asisten y los
sostienen durante el período de la necesaria preparación.

Vaticano, 2 de marzo del año 1980, II de mi
pontificado.

JUAN PABLO II
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PARA LA XVIII JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 15 de marzo de 1981
Fecha de la celebración: 10 de mayo de 1981

174. Venerables hermanos en el Episcopado;
amadísimos hijos e hijas de todo el mundo:

La celebración de la “XVIII Jornada mundial de Ora-
ción por las Vocaciones” coincide, este año, con un acon-
tecimiento importante: la inauguración de un Congreso
internacional, en el que tomarán parte obispos delega-
dos de las Conferencias Episcopales, superioras y supe-
riores religiosos, moderadores de institutos seculares y
otros responsables para tratar el tema de la cura pasto-
ral en favor de las vocaciones eclesiásticas en las Igle-
sias particulares.

Quiero ante todo expresar mi sentida complacencia
y mi profunda gratitud a los obispos de todo el mundo,
porque con vistas a dicho Congreso internacional han
decidido poner al día y publicar sus respectivos progra-
mas al servicio de las vocaciones sagradas. Admiro este
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noble testimonio de solicitud pastoral, que se orienta al
bien de las propias diócesis, y me complazco al mismo
tiempo porque este laudable esfuerzo ha sido llevado a
cabo con corazón abierto y atento a los intereses gene-
rales de la Iglesia.

175. Si reflexionamos sobre el tema del próximo en-
cuentro de los obispos: “Iglesias particulares y vocacio-
nes”, nuestro pensamiento y nuestra fe se encuentran
con el misterio de la Santa Iglesia de Cristo, la cual está
presente en cada Iglesia particular, donde vive y obra
una parte del Pueblo de Dios, confiada a los cuidados
pastorales del obispo, ayudado por su presbiterio.

En cada una de estas Iglesias se anuncia el Evange-
lio, se celebra la Eucaristía, se administran los sacramen-
tos, se alaba al Señor, se ejercita el servicio de la cari-
dad, se defiende la dignidad del hombre, se ofrece al
mundo el testimonio cristiano.

Y el Espíritu Santo, lo mismo que en el primer Pente-
costés y al igual que en las primeras comunidades cre-
yentes, se infunde en cada Iglesia particular, la unifica
en la comunión, para que sea “un corazón y un alma
sola” (Hch 4,32), la guía en la verdad, la enriquece con
ministerios y dones diversos, la renueva continuamente
y la conduce a la unión cada vez más perfecta con Cristo
Señor (cf. Lumen Gentium, 4. 23. 26).

176. El mismo tiempo litúrgico entre la Pascua de
Resurrección y Pentecostés, que estamos viviendo aho-
ra con renovado fervor, nos invita y ayuda a tener fija la
mirada de la fe en este gran misterio de la Iglesia, una
en su universalidad, y toda ella presente en la multipli-
cidad de las Iglesias particulares, constituidas en todos
los pueblos y “hasta el extremo de la tierra” (Hch 1,8).
De esta mirada de fe brotan espontáneamente algunas
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reflexiones y exhortaciones, que deseo proponer con
cordial afecto y estima a cada Iglesia particular y a cada
comunidad local comprendida en ese espacio vital.

177. Cada Iglesia particular tiene que adquirir cada
vez más conciencia de lo que es, a la luz del misterio de la
Iglesia universal.

En efecto, es en esta luz donde la Iglesia particular
encuentra fuerza para vivir, luchar y crecer. A este res-
pecto, se hace quizá necesario para algunos creyentes
un suplemento de conocimiento.

Se debe entender bien, con toda claridad, cuál es la
vocación y la misión del Pueblo de Dios, peregrinante
en el mundo y orientado hacia la patria eterna.

Se debe comprender con la misma claridad quién es
el obispo, el sacerdote, el diácono; cuál es su concreta e
insustituible misión al servicio del Pueblo de Dios, qué
es lo que distingue a estas personas, consagradas me-
diante el orden sagrado, de los otros miembros del Pue-
blo de Dios.

Se debe comprender con igual claridad, quiénes son,
qué hacen las demás personas, hombres y mujeres, con-
sagradas también al servicio del Pueblo de Dios, no
mediante el sacramento del orden, sino por medio de
los votos religiosos u otros vínculos sagrados.

Esta mayor comprensión, a la luz de la fe, nos lleva-
rá a dar gracias y alabar al Señor por la abundancia de
ministerios y de dones, con que ha querido enriquecer a
su Iglesia.

Y será también de gran ayuda para que cada miem-
bro de la Iglesia reflexione sobre las propias responsa-
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bilidades, descubra la propia vocación personal y acep-
te prestar generosamente su servicio a la comunidad
eclesial con la fuerza y la gracia del Espíritu Santo.

178. Cada Iglesia particular, rica de fe y consciente
de su misión, debe ofrecer a Cristo toda la colaboración
de que es capaz, para vivir, crecer y regenerar continua-
mente sus fuerzas apostólicas.

El Concilio Vaticano II ha subrayado justamente que
el deber de promover las vocaciones corresponde a toda
la comunidad cristiana (cf. Optatam Totius, 2). Si el Señor
ha querido hacernos tan responsables de la vida y del
futuro de la Iglesia, ¿podemos rechazar nosotros el ho-
nor que nos hace y la confianza que nos concede?

179. Aquí se plantea un problema de conciencia.
Nadie, frente a Dios, puede decir: ¡Allá los demás! Cier-
tamente, quien ha recibido más deberá dar más: los sa-
cerdotes y las demás personas consagradas se encuen-
tran en primera línea. En efecto, por lo que se refiere a
las vocaciones, ellos tienen responsabilidades especia-
les que no pueden ignorar, descuidar o delegar.

Así, pues, con la vida, el ejemplo, la palabra, con la
alegría y la calidad de su trabajo apostólico, ellos deben
educar a los demás, especialmente a los jóvenes, para
que descubran el gusto de servir a la Iglesia.

Todo esto para un ministro de Dios, para una perso-
na consagrada, es cuestión de honor, es un acto de fide-
lidad a la propia vocación, es una prueba de “autentici-
dad” de la propia existencia.

180. Pero también las familias y los demás educado-
res tienen los propios dones de gracia y las consiguien-
tes responsabilidades. También ellos por tanto deben
saber crear un clima de fe, comunicar el gusto de ayu-
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dar al prójimo y de servir a la Iglesia, cultivar las bue-
nas disposiciones para acoger y seguir la voluntad del
Señor. De este modo los jóvenes encontrarán menos di-
ficultades para buscar y hallar el propio camino.

181. Que cada Iglesia particular sienta renovarse, a
través de estas mis palabras, la invitación del Señor a
orar al Dueño de la mies, “que envíe obreros a su mies”
(Mt 9,38; Lc 10,2).

Así, pues, amadísimos hermanos e hijos, con nuestra
oración común, amplia como el mundo, fuerte como
nuestra fe, perseverante como la caridad que el Espíritu
Santo ha difundido en nuestros corazones,

– alabemos al Señor, que ha enriquecido a su Iglesia
con el don del sacerdocio, con las múltiples for-
mas de vida consagrada y con otras innumerables
gracias, para la edificación de su pueblo y para el
servicio de la humanidad;

– demos gracias al Señor, que continúa dispensando
su llamada, a la que numerosos jóvenes y otras
personas, en estos años y en distintas partes de la
Iglesia, responden con creciente generosidad;

– pidamos perdón al Señor por nuestras debilidades e
infidelidad, que posiblemente desaniman a otras
personas a responder a su llamada;

– pidamos con fervor al Señor, que conceda a los Pas-
tores de almas, a los religiosos y religiosas, a los
misioneros y a las demás personas consagra-
das los dones de sabiduría, de consejo, de
prudencia para llamar a otros al servicio total de
Dios y de la Iglesia; y conceda también a un nú-
mero creciente de jóvenes, y de otros menos jóve-
nes, la generosidad y el coraje para responder y
perseverar.

XVIII Jornada
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Elevemos esta nuestra humilde y confiada oración,
por intercesión de María Santísima, Madre de la Iglesia,
Reina del clero, espléndido modelo para toda alma con-
sagrada al servicio del Pueblo de Dios.

Vaticano, 15 de marzo de 1981.

JUAN PABLO II

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34124



MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XIX JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 2 de febrero de 1982
Fecha de la celebración: 2 de mayo de 1982

182. Venerables hermanos en el Episcopado y
amadísimos hijos e hijas del mundo entero:

“Yo he venido para que tengan vida y la tengan abun-
dante” (Jn 10,10).

Estas palabras del Señor preceden inmediatamente
a la lectura evangélica del IV domingo de Pascua, en el
que celebramos la “XIX Jornada mundial de Oración por
las Vocaciones” consagradas de modo especial a Dios,
en el servicio a la Iglesia y para la salvación del mundo.
En este fragmento del Evangelio (Jn 10,11-18), que os
invito a meditar en la intimidad de vuestro corazón,
Jesús repite cinco veces que el Buen Pastor ha venido a
ofrecer la vida por su rebaño, un rebaño que deberá
abarcar a toda la humanidad: “y habrá un solo rebaño,
un solo Pastor” (Jn 10,16).

183. Con estas palabras el Señor Jesús nos revela el
misterio de la vocación cristiana y, en particular, el mis-
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terio de cada vocación totalmente consagrada a Dios en
la Iglesia. En efecto, ésta consiste en ser llamados a ofre-
cer la propia vida, para que otros tengan vida y la ten-
gan abundante. Así hizo Jesús, primicia y modelo de
cada llamado y consagrado: “He aquí que vengo para
hacer tu voluntad” (Hb 10,9; cf. Sal 39 [40]. 8). Y por esto
Él ha dado la vida, para que otros tengan vida. Así debe
hacer cada hombre y cada mujer, llamados a seguir a
Cristo en la entrega total de sí.

La vocación es una llamada a la vida: a recibirla y a
darla.

184. ¿De qué vida habla aquí el Señor Jesús?

Nos habla de la vida que viene de Aquel que Él lla-
ma su Padre (cf. Jn 17,1) y nuestro Padre (cf. Mt 6,9): el
cual es “la fuente de la vida” (Sal 35 [36], 10); el Padre
que, “por una disposición libérrima y arcana de su sabi-
duría y bondad, creó todo el universo, decretó elevar a
los hombres a participar de la vida divina” (Lumen
Gentium, 2).

Vida que “se ha manifestado” (1 Jn 1,2) en el mismo
Señor Jesús, el cual la posee en plenitud: “En Él estaba
la vida” (Jn 1,4); “Yo soy... la vida” (Jn 14,6), y quiere
darla en abundancia (cf. Jn 10,10).

Vida, que sigue siendo ofrecida a los hombres me-
diante el Espíritu Santo; el Espíritu, “que es Señor y da
la vida”, según la fe que profesamos en el Credo de la
Misa y que “es fuente de agua que salta hasta la vida
eterna” (Lumen Gentium, 4; cf. Jn 4,14; 7,38-39).

Es pues la vida del “Dios vivo” (Sal 41 [42], 3), que
Él da a todos los hombres regenerados en el bautismo y
llamados a ser sus hijos, su familia, su Pueblo, su Iglesia.
Es la vida divina que celebramos en este tiempo litúrgi-
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co, reviviendo el misterio pascual del Señor resucitado;
es la vida divina que pronto celebraremos, reviviendo
el misterio siempre operante de Pentecostés.

185. La Iglesia nació para vivir y para dar la vida.

Como el Señor Jesús vino para dar la vida, así tam-
bién instituyó la Iglesia, su Cuerpo, para que en Él su
vida se comunique a los creyentes (cf. Lumen Gentium,
7). Para vivir y dar la vida, la Iglesia recibe de su Señor
todo don, mediante el Espíritu Santo: la Palabra de Dios
es para la vida; los sacramentos son para la vida; los
ministerios ordenados del episcopado, del presbiterado,
del diaconado, son para la vida; los dones o carismas de
la consagración religiosa, secular, misionera, son para la
vida.

186. Don que sobresale entre todos, en virtud del
orden sagrado, es el sacerdocio ministerial, que parti-
cipa del único Sacerdocio de Cristo, el cual se ofreció a
Sí mismo en la cruz y sigue ofreciéndose en la Eucaristía
para la vida y salvación del mundo. Sacerdocio y Euca-
ristía: misterio admirable de amor y de vida, revelado
y perpetuado por Jesús con las palabras de la última
Cena: “Haced esto en conmemoración mía” (Lc 22,19; 1
Co 11,24; cf. Concilio Tridentino, Denz.-Sch., 1740, 1752).
Misterio admirable de divina fecundidad, porque el
sacerdocio ha sido dado para la multiplicación espiri-
tual de toda la Iglesia, principalmente mediante la Eu-
caristía (cf. Concilio Florentino, Denz.-Sch., 1211:
Presbyterorum Ordinis, 5). Cada vocación sacerdotal debe
ser comprendida, acogida, vivida como íntima participa-
ción en ese misterio de amor, de vida y de fecundidad.

187. La vida engendra la vida.

Con estas palabras me dirigí al Congreso Interna-
cional de los obispos y de los otros responsables de las

XIX Jornada
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vocaciones consagradas, con ocasión de la precedente
Jornada mundial de Oración por las Vocaciones (cf. Ho-
milía del 10 de mayo de 1981). Me complazco en repetir-
lo a todos: la Iglesia viva es madre de vida y por tanto
madre de vocaciones, que son entregadas a Dios para la
vida. Las vocaciones son un signo visible de su vitali-
dad. Al mismo tiempo son condición fundamental para
su vida, para su desarrollo y para la misión que debe
desempeñar al servicio de toda la familia humana, “po-
niendo a disposición del género humano el poder salva-
dor que la Iglesia, conducida por el Espíritu Santo, ha
recibido de su Fundador” (Gaudium et Spes, 3).

188. Invito a cada comunidad cristiana, y a cada cre-
yente, a tomar conciencia de la propia y grave respon-
sabilidad de incrementar las vocaciones consagradas. Tal
deber se cumple “ante todo con una vida plenamente
cristiana” (Optatam Totius, 2). La vida engendra la vida.
¿Con qué coherencia podremos rezar por las vocacio-
nes, si la oración no está efectivamente acompañada por
una búsqueda sincera de conversión?

189. Invito con insistencia y particular afecto a las
personas consagradas, a que con toda su buena volun-
tad hagan un examen de la propia vida. Su vocación,
consagrada totalmente a Dios y a, la Iglesia, debe vivir
el ritmo del “recibir-donar ”. Si han recibido mucho,
deben dar mucho. La riqueza de su vida espiritual, la
generosidad de su entrega apostólica constituyen un
elemento muy favorable para que surjan otras vocacio-
nes. Su testimonio y cooperación corresponden a las
amables disposiciones de la Providencia divina (cf. Ibid.,
2).

190. Finalmente invito con confianza serena a todas
las familias creyentes a que reflexionen sobre la misión
que han recibido de parte de Dios en orden a la educa-
ción de los hijos en la fe y en la vida cristiana. Es una
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misión que conlleva además responsabilidades incluso
sobre la vocación de los hijos. “La educación de los hijos
ha de ser tal, que al llegar a la edad adulta puedan, con
pleno sentido de la responsabilidad, seguir la vocación,
aun la sagrada” (Gaudium et Spes, 52). La cooperación
entre familia e Iglesia, incluso en orden a las vocacio-
nes, encuentra raíces profundas en el misterio y “minis-
terio” mismo de la familia cristiana:

Efectivamente, la familia que está abierta a los
valores trascendentes, que sirve a los hermanos en
la alegría, que cumple con generosa fidelidad sus
obligaciones y es consciente de su cotidiana parti-
cipación en el misterio de la cruz gloriosa de Cris-
to, se convierte en el primer y mejor semillero de
vocaciones a la vida consagrada al reino de Dios
(Familiaris Consortio, 53).

191. Como final de estas consideraciones y exhorta-
ciones, os invito a recitar conmigo la siguiente oración.

Señor Jesús,
Pastor bueno,
que has ofrecido tu vida
para que todos tengan la vida,
danos a nosotros, comunidad creyente
extendida por todo el mundo,
la abundancia de tu vida,
y haznos capaces de testimoniarla y
comunicarla a los demás.

Señor Jesús,
concede la abundancia de tu vida
a todas las personas consagradas a Ti,
para el servicio de la Iglesia:
hazles felices en su entrega,
infatigables en su ministerio,
generosas en su sacrificio.

XIX Jornada
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Que su ejemplo abra otros corazones
para escuchar y seguir tu llamada.

Señor Jesús,
da la abundancia de tu vida
a las familias cristianas,
para que sean fervorosas en la fe
y en el servicio eclesial,
favoreciendo así el nacimiento y el desarrollo
de nuevas vocaciones consagradas.

Señor Jesús,
da la abundancia de tu vida
a todas las personas,
de manera especial a los jóvenes y a las jóvenes
que llamas a tu servicio;
ilumínalas en la elección:
ayúdalas en las dificultades;
sosténlas en la fidelidad;
haz que estén dispuestas a ofrecer
generosamente su vida,
según tu ejemplo,
para que otros tengan la vida.

Con la seguridad de que la Santísima Virgen, Madre
de Dios y de la Iglesia, corroborará esta súplica con su
poderosa intercesión y la hará agradable a su Hijo Je-
sús, invoco sobre todos vosotros, venerados hermanos
en el Episcopado, sacerdotes, religiosos y religiosas, y
sobre todo el pueblo cristiano, y en particular sobre los
alumnos de los seminarios y de los institutos religiosos,
la abundancia de las gracias celestiales, en prenda de las
cuales imparto de corazón la bendición apostólica.

Vaticano, 2 de febrero, fiesta de la Presentación del
Señor, año 1982, IV de mi pontificado.

JUAN PABLO II
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DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 2 de febrero de 1983
Fecha de la celebración: 24 de abril de 1983

192. Venerados hermanos en el Episcopado,
amadísimos hijos e hijas de todo el mundo:

“Yo te haré luz de los gentiles, para que seas la sal-
vación hasta el extremo de la tierra” (Hch 13,47).

“Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco y ellas
me siguen” (Jn 10,27).

Así leemos en las lecturas litúrgicas del IV domingo
de Pascua, en el que celebramos la “Jornada mundial de
Oración por las Vocaciones”. Esta es la Palabra de Dios
que se nos anuncia para que elevemos nuestro corazón
a pensamientos grandes bajo la luz de la fe pascual.

La Palabra de Dios nos revela un misterio que se ha
manifestado en la vida de la humanidad. Efectivamen-
te, ha tenido lugar un hecho decisivo: el Señor Jesús, el
Cordero de Dios, se ha ofrecido a Sí mismo por la salva-

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34131



132

“Pedid al Señor de la mies...”

ción del mundo. A partir de entonces se inicia una nue-
va historia y la Iglesia de Jesús, con la fuerza del Espíri-
tu Santo, está llamada a llevar este anuncio de salvación
a todas las gentes, hasta los confines de la tierra. Es una
misión comprometida, confiada a las humildes perso-
nas de los Apóstoles, y a sus sucesores y colaboradores
escogidos entre todos los pueblos, siglo tras siglo, con
la promesa de que ninguna potencia terrena podrá ja-
más interrumpirla.

193. El misterio de esta plena continuidad está ilumi-
nado por la presencia del Señor Jesús que, aun viviendo
en su gloria inmortal, se halla siempre cerca de nosotros:
“Yo estaré con vosotros siempre hasta la consumación
del mundo” (Mt 28,20). Él está con nosotros, nos conoce,
nos hace sentir su voz, nos llama, nos guía, y no sólo
para ofrecer su salvación a cada uno de nosotros, sino
también para salvar a los demás por medio de nosotros.

Entre sus múltiples llamadas emergen algunas que
suponen una colaboración más estrecha en su misma
misión: los ministerios ordenados, la vida consagrada y
la vida misionera; un privilegio que, en realidad, co-
rresponde a una ilimitada medida de amor y de sacrifi-
cio en la plena donación de sí a Dios y a la Iglesia. ¿Cómo
podremos agradecer dignamente al Señor la gran con-
fianza que Él ha depositado en nosotros?

194. Siempre fue para mí motivo de gozo celebrar la
Jornada mundial de Oración por las Vocaciones. Deseo
participar de un modo especial en la celebración de este
año que es la vigésima. Efectivamente, han transcurrido
20 años desde que el querido y venerado Pontífice Pa-
blo VI tuvo la inspiración de convocar a toda la Iglesia,
con una “Jornada” especial, para meditar y rezar por las
vocaciones especialmente consagradas a la causa del
Evangelio. Muchas cosas alegres y otras menos alegres
han ocurrido a lo largo de estos veinte años.
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Tuvo lugar la feliz conclusión del Concilio Vaticano
II, que tanto espacio dedicó a profundizar en la voca-
ción y misión sacerdotal, religiosa y misionera a la luz
viva de la Palabra de Dios y de la Tradición cristiana. El
Concilio nos ha dejado en herencia un tesoro de doctri-
na que todo creyente tiene el derecho y el deber de co-
nocer con exactitud, incluso para decidir con mayor lu-
cidez la elección de su vida.

195. Durante estos años algunas Iglesias han sufri-
do, no sólo a causa de persecuciones externas, sino tam-
bién debido a dificultades internas que han procurado a
la Iglesia no leves sufrimientos provenientes de parte
de aquellos mismos que deberían haberle ofrecido ma-
yor consuelo.

Pero el Señor nos ha reservado también el consuelo
de registrar en muchos lugares de la Iglesia el alba de
una situación nueva, por el hecho de que son cada vez
más numerosos los que responden a su llamada. Por aquel
despertar alentador y por esa renovada generosidad,
damos gracias al Señor que ha escuchado la oración de
su Iglesia.

Estos veinte años constituyen un período fecundo
de experiencias espirituales y pastorales en lo que res-
pecta a las vocaciones eclesiásticas. Mi predecesor Pablo
VI y yo mismo, constantemente y sobre todo con oca-
sión de estos Mensajes anuales, hemos querido insistir
sobre algunos puntos capitales, que quisiera sintetizar
aquí, aunque están bien presentes en vuestro ánimo:

196. Palabra de Dios y vocaciones. Las vocaciones
sacerdotales y consagradas existen en la Iglesia y para
la Iglesia según el designio de Dios, que Él, en su amor,
se ha dignado revelarnos. Apuntan, por tanto, a una
misión específica que no se confunde con ningún otro
ideal humano, por muy noble que sea. El Señor Jesús

XX Jornada
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otorgue la gracia de conocer, de creer y de acoger, por
la fuerza de su Palabra, estas llamadas, que pertenecen
al misterio de su amor misericordioso.

197. Oración y vocaciones. La Iglesia es un don de
Dios para la salvación de la humanidad. También las
vocaciones al servicio total de la Iglesia representan, por
tanto, un don especial de Dios. Por ello, sólo a Él lo
pedimos, porque Él sólo puede darlo. Lo impetramos
con el corazón abierto al mundo entero, atentos al bien
de todos los hombres. Recordad que el Señor Jesús nos
ha invitado a rezar por las vocaciones, precisamente
porque su corazón misericordioso veía el sufrimiento
del mundo:

Jesús, viendo a la muchedumbre, se enterneció de
compasión por ella, porque estaban fatigados y de-
caídos como ovejas sin pastor. Entonces dijo a los
discípulos: La mies es mucha, pero los obreros po-
cos. Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe
obreros a su mies (Mt 9,36-38).

198. Testimonio y vocaciones. Os son familiares las
palabras del Concilio: “El deber de fomentar las voca-
ciones sacerdotales –y esto vale para todas las vocacio-
nes consagradas– afecta a toda la comunidad cristiana,
la cual ha de procurarlo ante todo con una vida plena-
mente cristiana” (Optatam Totius, 2). El Señor Jesús ha-
bía hablado de la “tierra buena que dio fruto, una cien-
to, otra sesenta, otra treinta” (Mt 13,8). Donde hay fe,
oración, caridad, apostolado, vida cristiana, allí se mul-
tiplican los dones de Dios. Reflexionemos, hermanos e
hijos, sobre nuestra grave responsabilidad.

199. Llamada personal y vocaciones. Dios llama a
quien quiere, por libre iniciativa de su amor. Pero quie-
re también llamar mediante nuestras personas. Así quie-
re hacerlo el Señor Jesús. Fue Andrés quien condujo a
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Jesús a su hermano Pedro. Jesús llamó a Felipe, pero
Felipe llamó a Natanael (cf. Jn 1,33ss). No debe existir
ningún temor en proponer directamente a una persona
joven, o menos joven, las llamadas del Señor. Es un acto
de estima y de confianza. Puede ser un momento de luz
y de gracia.

200. Os invito, por tanto, a uniros a mi oración:

Señor Jesús,
en este Año Santo,
en el que revivimos el acontecimiento
y el misterio de tu Sacrificio redentor
por la salvación de la humanidad,
escucha nuestra invocación:
mediante tu Espíritu,
renueva tu Iglesia,
para que pueda con creciente fecundidad
ofrecer al mundo los frutos de tu redención;
mediante tu Espíritu,
fortifica en sus santos propósitos
a aquellos que han dedicado
su vida a tu Iglesia:
en el presbiterado, en el diaconado,
en la vida religiosa, en los institutos misioneros
o en las formas de vida consagrada;
Tú, que los has llamado a tu servicio,
hazlos perfectos cooperadores
de tu obra de salvación;
mediante tu Espíritu,
multiplica las llamadas a tu servicio:
Tú lees en los corazones
y sabes que muchos están dispuestos
a seguirte y a trabajar por Ti;
da a muchos jóvenes, y menos jóvenes,
la generosidad necesaria
para acoger tu llamada,
la fuerza para aceptar las renuncias que ella exige,

XX Jornada
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la alegría de llevar la cruz
que supone su elección,
como Tú la has llevado primero,
con la certeza de la resurrección.
Te rogamos, Señor Jesús,
en unión de tu Santísima Madre María,
que ha estado junto a Ti
en la hora de tu Sacrificio redentor;
te rogamos por su intercesión,
que muchos de nosotros, hoy también,
tengamos el valor y la humildad,
la fidelidad y el amor
para responder “Sí”,
como Ella respondió
cuando fue llamada a colaborar contigo
en tu misión de salvación universal.
Así sea.

Confío esta nuestra oración a la misericordia de Dios,
para que Él la acoja y la escuche. Nuestra confianza, res-
pecto a esto, crece con motivo del Año Santo, que cele-
bramos como memorial de la redención llevada a cabo
por el Señor Jesús. A Él pido la abundancia de la gracia,
mientras con gozo imparto la propiciatoria bendición
apostólica a todos vosotros, venerados hermanos en el
Episcopado, a los presbíteros, a los religiosos, a las reli-
giosas y a todo el Pueblo de Dios, con particular refe-
rencia a cuantos están viviendo la propia formación en
los seminarios e institutos religiosos.

Vaticano, 2 de febrero de 1983, fiesta de la Presenta-
ción del Señor en el templo de Jerusalén, año V de mi
pontificado.

JUAN PABLO II
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MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XXI JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 11 de febrero de 1984
Fecha de la celebración: 13 de mayo de 1984

201. Venerados hermanos en el Episcopado,
queridísimos hijos e hijas de todo el mundo.

Con el ánimo lleno de esperanza me dirijo a todos
vosotros para invitaros a celebrar con ferviente fe y
unánime participación la “XXI Jornada mundial de Ora-
ción por las Vocaciones”.

Como Pastor de la Iglesia universal no puedo dejar
de abriros una vez más el corazón y manifestaros la so-
licitud que me anima constantemente por el efectivo in-
cremento de las vocaciones al sagrado ministerio, a la
vida consagrada en sus diversas formas y a la vida mi-
sionera. Se trata, en efecto, de un problema de vital y
fundamental importancia para la comunidad de los cre-
yentes y para toda la humanidad. La próxima celebra-
ción ofrece a todos, Pastores y fieles, la oportunidad de
hacerse más conscientes de la responsabilidad común
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en orden a realizar generosamente cuanto el mismo Se-
ñor ha mandado hacer.

202. Colocada en el IV Domingo de Pascua, entre la
solemnidad de la Resurrección y la de Pentecostés, la
Jornada mundial recibe siempre de estos dos grandes
misterios nueva luz y nuevos motivos de esperanza. El
pasaje del Evangelio de Juan de ese domingo nos pro-
pone la sugestiva imagen del Buen Pastor, “Él va lla-
mando por el nombre a sus ovejas y las saca fuera. Cuan-
do ha sacado todas las suyas, camina delante de ellas, y
las ovejas lo siguen, porque conocen su voz” (Jn 10,3-4).
El Buen Pastor, Cristo resucitado, garantiza, de manera
visible, su presencia perenne en la humanidad renova-
da, mediante aquellos que, a través de la historia, envía
continuamente para hacer realidad la obra de la salva-
ción. También hoy Él está vivo y presente en medio de
nosotros y a cada uno nos hace sentir su voz y su amor.

203. El Buen Pastor manifiesta el ansia de aumentar
continuamente su rebaño. En efecto, hay otras ovejas
que están fuera del redil (cf. Jn 10,16). Tiene siempre
presente ante sus ojos la experiencia dramática de las
multitudes de todos los tiempos, “extenuadas y abati-
das como ovejas que no tienen pastor”, que le hace ex-
clamar: “La mies es mucha, pero los obreros pocos” (Mt
9,36-37). El compasivo lamento del corazón de Cristo se
repite en el tiempo y nos impresiona profundamente.
¿Quién puede permanecer insensible frente al aumento
vertiginoso de la necesidad de evangelización? El divi-
no Redentor nos pide a todos la colaboración para que
no falten nunca los obreros del Evangelio, para que haya
siempre hombres y mujeres decididos a consagrarse
enteramente al servicio del Pueblo de Dios.

204. La plegaria. La celebración de la Jornada mun-
dial quiere ser ante todo una llamada urgente a com-
prender el valor del mandato de Jesús: Rogad, pues, al

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34138



139

dueño de la mies que envíe obreros a su mies (Mt 9,38). No es
una simple invitación, por el contrario, es una orden que
desafía nuestra fe e interpela nuestra conciencia de bau-
tizados. A nadie se le oculta que la oración, en sus múl-
tiples formas, debe considerarse como el primero e in-
sustituible servicio que podemos ofrecer a la gran causa
de las vocaciones. Ante la enorme necesidad de sacer-
dotes, diáconos, religiosos y religiosas, miembros de
institutos seculares y misioneros debe surgir una gran
respuesta de oración. Por eso os invito a todos voso-
tros, esparcidos por todo el mundo, a orar, a orar mu-
cho, a orar continuamente por esta intención que afecta
de una manera muy vital a los intereses del Reino de
Dios.

205. La Jornada mundial haga revivir en la Iglesia el
clima espiritual de los primeros discípulos reunidos en
el Cenáculo esperando el Espíritu Santo: “Todos éstos
perseveraban unánimes en la oración con algunas muje-
res, con María, la Madre de Jesús, y con los hermanos
de éste” (Hch 1,14). Cada comunidad cristiana sea un
nuevo cenáculo de oración por las vocaciones: la comu-
nidad diocesana, la parroquia, las comunidades religio-
sas, las familias cristianas, los grupos eclesiales y cual-
quier otra porción del Pueblo de Dios.

En la oración constante y universal, particularmente
centrada en la Eucaristía, fuente del sacerdocio ministe-
rial y de todas las vocaciones, radica la esperanza de la
Iglesia y de la humanidad. Cristo ha empeñado su pala-
bra y no nos negará cuanto Él mismo nos ha mandado
pedir.

206. La acción. Indudablemente la insistencia sobre
la oración querida por Jesús, no puede significar inercia
y evasión de nuestras restantes responsabilidades. ¡Al
contrario! Es voluntad del Señor que a la oración, bien
entendida y vivida, se una nuestra acción y colabora-

XXI Jornada
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ción. El mismo Jesús no sólo ora y manda orar, sino que
a la vez llama a los Apóstoles y a los discípulos, cuida su
formación y los envía a anunciar el Evangelio.

El Concilio Vaticano II ha recordado que la laboriosa
colaboración para el incremento de las vocaciones, es
un deber de toda la comunidad cristiana (cf. Optatam
Totius, 2). Se trata de una acción pastoral convergente y
diversificada. Por tanto, todos los bautizados, cada uno
según su propia condición, deben empeñarse en hacer
eficaz, con la ayuda de Dios, la acción de la Iglesia en un
sector tan importante para su vida y su porvenir. Son
responsables de modo particular los obispos, los sacer-
dotes, los diáconos, las personas consagradas, aquellos
que desarrollan tareas educativas y, en primer lugar, las
familias cristianas.

207. A vosotros, venerados hermanos en el Episco-
pado, que, a imitación del Buen Pastor, guiáis con amor
vigilante el rebaño que os ha sido confiado, llegue mi
gratitud y la de toda la Iglesia por los ejemplares es-
fuerzos que realizáis en vuestras comunidades en favor
de todas las vocaciones consagradas. Testimonio tangi-
ble de ello son los programas y planes de acción
diocesanos que habéis publicado o que estáis preparan-
do o poniendo al día.

El Señor da hoy a la Iglesia una nueva fecundidad
en el campo de las vocaciones. Especialmente en algu-
nos países se va manifestando un aumento prometedor,
que nunca agradeceremos bastante a la bondad de Dios.
Estos signos de esperanza os estimularán a perseverar
con ánimo y fervor, en un trabajo tan precioso. Siguien-
do las líneas de acción propuestas por el documento
conclusivo del II Congreso Internacional sobre la aten-
ción pastoral a las vocaciones en las Iglesias particula-
res, celebrado en mayo de 1981, movilizad todas las
fuerzas de apostolado y comprometed a todos los sec-
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tores en un servicio cada vez más metódico, incisivo y
capilar.

208. Mi palabra se dirige ahora a todos vosotros,
que colaboráis con los obispos en esta delicada misión:
presbíteros, diáconos, religiosos, religiosas, miembros
de institutos seculares, misioneros, animadores y res-
ponsables de las vocaciones. Sé cuán grande es la apor-
tación que dais y que podéis dar con vuestro gozoso
testimonio y con vuestra acción apostólica, avalada por
la oración constante. En esta circunstancia deseo haceros
una recomendación que sale de lo más profundo de mi
alma: anunciad con valentía a Cristo que llama; efecti-
vamente, Él continúa llamando hoy como ayer y se sir-
ve de nosotros para hacer oír sus llamadas. Anunciadlo,
por tanto, en las comunidades cristianas, anunciadlo con
fuerza sobre todo a los jóvenes. En muchas regiones cre-
ce una juventud nueva, abierta a la oración y a la bús-
queda de Dios, deseosa de participar en la vida de la
Iglesia y de la sociedad. No defraudéis sus aspiracio-
nes. ¡Sed mensajeros de la voluntad de Dios y llamad
con decisión!

209. También vosotros jóvenes, que os preparáis al
ministerio sacerdotal y a la profesión de los consejos
evangélicos, podéis ser para otros jóvenes una clara pro-
puesta de vocación. Quien ha percibido la llamada de
Jesús y la estima como la mayor riqueza de su vida, debe
sentir la necesidad de comunicar su descubrimiento a
los demás. Es lo que hizo el Apóstol Andrés llevando a
Jesús a su hermano Simón Pedro (cf. Jn 1,41). Queridí-
simos seminaristas y todos los que os preparáis a la vida
consagrada, ¡irradiad los ideales que mueven vuestra
existencia y sed entre los jóvenes de vuestra edad los
primeros animadores de vocaciones!

210. A las familias cristianas quisiera recordar el va-
lor insustituible de su trabajo y dedicación. Queridísimos
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esposos y padres cristianos: vosotros, que habéis cola-
borado con Dios en dar la vida a nuevas criaturas, sa-
bed cooperar con Él también en la ayuda a vuestros hi-
jos para que descubran y realicen la misión que Cristo
confía a cada uno de ellos. Con esto daréis la mayor
muestra de amor hacia ellos. La vocación es un gran
don, no sólo para quien la recibe, sino también para los
padres.

Para desarrollar un deber tan sublime y comprome-
tido, os exhorto a ser fieles a la vocación que vosotros
mismos habéis recibido en el sacramento del matrimo-
nio. Cuidad mucho la oración en familia; también voso-
tros tenéis necesidad de la luz de Dios para discernir su
voluntad y para responder a ella generosamente.

211. Finalmente, me dirijo sobre todo a vosotros,
queridísimos chicos, chicas, jóvenes y menos jóvenes,
que os halláis en el momento decisivo de vuestra elec-
ción. Quisiera encontrarme con cada uno de vosotros
personalmente, llamaros por vuestro nombre, hablaros
de corazón a corazón de cosas extremadamente impor-
tantes, no sólo para vosotros individualmente, sino para
la humanidad entera.

Quisiera preguntar a cada uno de vosotros: ¿Qué vas
a hacer de tu vida? ¿Cuáles son tus proyectos? ¿Has pen-
sado alguna vez en entregar tu existencia totalmente a
Cristo? ¿Crees que pueda haber algo más grande que
llevar a Jesús a los hombres y los hombres a Jesús?

La Jornada mundial es una ocasión propicia para orar
y reflexionar sobre temas tan esenciales. Es obvio que
rezar por las vocaciones no quiere decir ocuparse única-
mente de las vocaciones de los demás. Para todos, pero
especialmente para vosotros, significa comprometer di-
rectamente la propia persona, ofrecer la propia disponi-
bilidad a Cristo. Ya sabéis que Él tiene necesidad de
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vosotros para continuar la obra de salvación. ¿Permane-
ceréis, entonces, indiferentes e inertes?

212. Hoy, queridísimos jóvenes, son muchas las vo-
ces que intentan invadir vuestras conciencia, ¿cómo dis-
tinguir la Voz que da el verdadero sentido a vuestra
vida? Jesús se hace sentir en el silencio y en la oración.
En este clima de intimidad con Él, cada uno de vosotros
podrá percibir la invitación, dulce y al mismo tiempo
firme, del Buen Pastor que le dice: “¡Sígueme!” (cf. Mc
2,14; Lc 5,27).

Muchos de vosotros estáis llamados a hacer pre-
sente el sacerdocio de Jesús; otros muchos a darse total-
mente a Él viviendo una vida casta, pobre y obedien-
te; muchos a lanzarse como misioneros por todos los
continentes. Muchas jóvenes están llamadas a ofrecer
su amor exclusivo a Cristo, único Esposo de su vida.
Cada llamada de Cristo es una historia de amor única e
irrepetible.

¿Cuál es vuestra respuesta? ¿Os falta tal vez coraje
para responder que sí? ¿Os sentís solos? ¿Os preguntáis
si es posible comprometerse en el seguimiento de Jesús
de modo total y para toda la vida?

Si Él os llama y atrae hacia Sí, estad seguros de que
no os abandonará. Muchas veces leemos en el Evange-
lio: “¡No tengáis miedo!” (cf. Mt 14,27; Mc 6,50); “No os
dejaré huérfanos” (Jn 14,18). Quiere decir que Él conoce
nuestras dificultades y da a los llamados fuerza y ánimo
para superarlas. Jesús es todo en nuestra vida; por tan-
to, ¡fiaos de Él!

213. Como conclusión de estas reflexiones y exhor-
taciones, os invito, hermanos y hermanas queridísimos,
a elevar en profunda comunión de intenciones la siguien-
te plegaria:

XXI Jornada
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Oh Jesús, Buen Pastor,
acoge nuestra alabanza
y nuestro humilde agradecimiento
por todas las vocaciones que,
mediante tu Espíritu,
regalas continuamente a tu Iglesia.
Asiste a los obispos, presbíteros,
misioneros y a todas las personas consagradas;
haz que den ejemplo de vida auténticamente
evangélica.
Da fortaleza y perseverancia
en su propósito
a aquellos que se preparan
al sagrado ministerio
y a la vida consagrada.
Multiplica los evangelizadores
para anunciar tu nombre a todas las gentes.
Protege a todos los jóvenes
de nuestras familias y comunidades:
concédeles prontitud y generosidad para seguirte.
Vuelve también hoy tu mirada sobre ellos
y llámalos.
Concede a todos los llamados
la fuerza de abandonar todo
para elegirte sólo a Ti
que eres el amor.
Perdona la no correspondencia
y las infidelidades de aquellos que has escogido.
Escucha, oh Cristo, nuestras preces
por intercesión de María Santísima,
Madre tuya y Reina de los Apóstoles.
Ella, que por haber creído
y respondido generosamente,
es la causa de nuestra alegría,
acompañe con su presencia y su ejemplo
a aquellos que llamas al servicio total de tu reino.
Amén.
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Confiando en que el Señor acogerá las súplicas de su
Iglesia, invoco la abundancia de las gracias divinas para
vosotros, venerados hermanos en el Episcopado, para
los sacerdotes, religiosos y religiosas, y para todo el
pueblo cristiano, especialmente para aquellos que se pre-
paran al orden sagrado o a la vida consagrada, y para
cuantos promueven con empeño generoso el incremen-
to de las vocaciones eclesiásticas: con toda el alma im-
parto la propiciatoria bendición apostólica.

Vaticano, 11 de febrero, memoria litúrgica de Nues-
tra Señora de Lourdes de 1984, VI año de mi pontificado.

JUAN PABLO II
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MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XXII JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 25 de enero de 1985
Fecha de la celebración: 28 de abril de 1985

214. Venerados hermanos en el Episcopado,
queridos hijos e hijas de todo el mundo:

La “XXII Jornada mundial de Oración por las Voca-
ciones”, que se celebrará, como todos los años, el IV
domingo de Pascua, es una ocasión en la que, como Pas-
tor de la Iglesia universal, siento el urgente deber de
exhortar a todos los bautizados a colaborar con la ora-
ción incesante y la acción pastoral en la promoción de
las vocaciones sacerdotales, de las vocaciones a la vida
consagrada en sus múltiples formas, de las vocaciones
al compromiso misionero. Es éste un problema vital que
se ubica en el corazón mismo de la Iglesia; en efecto, de
su solución depende su porvenir, su desarrollo y su mi-
sión universal de salvación.

215. Desde que el inolvidable Pablo VI quiso insti-
tuir esta Jornada mundial, los Mensajes pontificios, aun-
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que dirigidos a todo el Pueblo de Dios, han tenido como
destinatarios privilegiados a los jóvenes. Esta atención
asume en cierto modo una motivación y un significado
singulares en este año 1985 que, como es sabido, ha sido
proclamado por las Naciones Unidas Año Internacional
de la Juventud.

Es ésta una cita a la cual la Iglesia no quiere faltar.
Tiene ciertamente la intención de ofrecer contribucio-
nes y aportes originales relativos a la fe y a los valores
cristianos.

Numerosas iniciativas han sido ya programadas y
otras serán promovidas, tanto a nivel de Iglesia univer-
sal como a nivel de Iglesias particulares. Yo mismo he
dirigido una invitación a los jóvenes de todo el mundo
para un gran encuentro en Roma, el Domingo de Ra-
mos, para proclamar juntos que “Cristo es nuestra paz”.

Un vivo deseo mío es que en este año se promue-
van, de una forma extraordinaria entre los jóvenes, las
vocaciones consagradas. La Jornada mundial es un pun-
to ideal de referencia para una acción más vasta y más
incisiva. Y es éste el testimonio específico que las comu-
nidades cristianas esperan de los jóvenes. En esta pers-
pectiva mi palabra se dirige, en primer lugar, a las nue-
vas generaciones y, luego, a todos los que tienen
responsabilidades pastorales y educativas.

216. ¡Jóvenes, Cristo os ama! He aquí el feliz anuncio
que no puede menos que llenaros de admiración. Mi
mensaje para vosotros no puede ser otro que el mismo
del Evangelio: Cristo tiene por vosotros, jóvenes, un
amor de predilección y os desafía al amor.

Mi diálogo con vosotros ha conocido ya los caminos
del mundo y en todas partes he encontrado jóvenes se-
dientos de amor y de verdad, aunque agobiados por
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muchos interrogantes y problemas sobre el sentido de
la propia vida.

No es raro, por desgracia, el peligro de caer bajo
falsos guías y falsos maestros, que intentan seduciros,
abusar de vuestra generosidad e incluso impulsaros
hacia actividades que engendran tan sólo amargura y
desilusión.

Quisiera ahora preguntaros: ¿Habéis encontrado a
Aquel que se ha proclamado el único verdadero “Maes-
tro” (Mt 23,8)? ¿No sabéis que sólo Él “tiene palabras
de vida eterna” (Jn 6,68) y posee las respuestas verda-
deras a vuestros problemas?

El amor de Cristo es la fuerza más grande del mun-
do, es vuestra fuerza. ¿Habéis realizado este maravillo-
so descubrimiento? Cuando un joven o una joven ha
encontrado personalmente a Cristo y ha descubierto su
amor, tiene confianza en Él, escucha su voz, se decide a
seguirlo, dispuesto a todo, incluso a dar la vida por Él.

217. ¡Jóvenes, Cristo os llama! El amor conoce diversos
caminos, pues son diferentes las tareas que Él confía a
cada uno y a cada una de vosotros.

En el ámbito de la vida cristiana todo bautizado ha
recibido del Señor su “llamada”, y todas las vocaciones
son importantes, todas merecen gran estima y reconoci-
miento, todas deben ser escuchadas y seguidas con ge-
nerosidad. Sin embargo, el Señor Jesús, al fundar la Igle-
sia, quiso instituir ministerios particulares, que Él confía
a aquellos de entre sus discípulos a quienes libremente
elige.

Es así que a muchos de vosotros, a más de cuantos
se podría suponer, el Divino Redentor quiere haceros
partícipes del sacerdocio ministerial para dar a la huma-
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Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34149



150

“Pedid al Señor de la mies...”

nidad la Eucaristía, para perdonar los pecados, para
predicar el Evangelio, para guiar las comunidades. Cristo
cuenta con vosotros para esta misión maravillosa. Los
sacerdotes son necesarios al mundo porque Cristo es
necesario.

A muchos de vosotros Jesús os pide dejarlo todo
para seguirle a Él pobre, casto, obediente. A muchas
jóvenes dirige la llamada misteriosa a vivir un proyecto
de amor exclusivo a Él en la vida virginal.

¿Pensáis acaso que estas llamadas se refieran a otros
y no puedan dirigirse, quizá, a vuestra persona? ¿Os
parecen muy difíciles porque comportan renuncias, sa-
crificios y hasta la entrega de la vida?

Observad la prontitud de los Apóstoles. Observad
la magnífica experiencia de miles y miles de sacerdotes,
diáconos, religiosos, religiosas, laicos consagrados, mi-
sioneros que han llegado hasta el heroísmo para dar tes-
timonio a la humanidad de Cristo muerto y resucitado.

Observad la generosidad de miles y miles de jóve-
nes, que en los seminarios, en los noviciados y en otras
instituciones de formación se están preparando a las
órdenes sagradas, a la profesión de los consejos evan-
gélicos, al mandato misionero. A todos estos jóvenes
vaya mi expresión de aliento y la invitación a proponer
a sus coetáneos el ideal que están realizando.

218. ¡Jóvenes, Cristo os manda! “Id a todo el mundo y
anunciad el Evangelio a toda criatura” (Mc 16,15). Estas
palabras pronunciadas por el Señor antes de ascender al
Padre, las dirige hoy a muchos de vosotros. En el um-
bral del tercer milenio de la venida de Jesús, una gran
multitud de hombres no ha recibido aún la luz del
Evangelio y yace en graves condiciones de injusticia y
miseria.
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El mismo Señor revela la desproporción entre las
inmensas necesidades de salvación universal y el núme-
ro insuficiente de sus colaboradores. “La mies es mucha
pero los operarios son pocos” (Mt 9,37): exclamó vien-
do a las multitudes de todos los tiempos cansadas y
agobiadas como ovejas sin pastor. En mis viajes apostó-
licos a todos los puntos de la tierra, constato cada vez
más la actualidad del lamento del Salvador.

Sólo la gracia de Dios, solicitada por la oración, pue-
de colmar esta dolorosa desproporción. ¿Quedaréis in-
diferentes escuchando el grito que sube de la humani-
dad? Os exhorto a orar y también a ofrecer vuestras
personas, si el Dueño de la mies quisiera enviaros como
operarios a su mies (cf. Mt 9,38).

Poneos en primera fila entre aquellos que están pron-
tos a dejar la propia tierra para una misión sin fronte-
ras. A través de vuestras personas Cristo quiere llegar a
la humanidad entera.

219. Mi mensaje se dirige ahora a todas las comuni-
dades cristianas, porque todas tienen responsabilidad
ante los jóvenes. En particular me dirijo a vosotros, ve-
nerados hermanos en el Episcopado, y a cuantos com-
parten con vosotros tareas específicas pastorales y edu-
cativas: presbíteros, personas consagradas, animadores
vocacionales, padres de familia, catequistas, docentes,
educadores.

En este año dedicado a los jóvenes tomemos
nueva conciencia de lo que ellos representan para la
Iglesia.

Recordad: ¡Servir a los jóvenes es servir a la Iglesia! Es
una tarea prioritaria, a la cual a menudo deben subordi-
narse y orientarse otras tareas, empeños, intereses.

XXII Jornada
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Amad a los jóvenes como Cristo los ama. Conocedlos
y daos a conocer a ellos personalmente. Id hacia ellos,
pues a menudo no vendrán espontáneamente.

Haceos sobre todo instrumentos valerosos de la llamada que
el Señor dirige a los jóvenes.

220. La pastoral juvenil de base sería incompleta si
no se abriera también a las vocaciones consagradas. Lo
ha recalcado con fuerza también el documento conclusi-
vo del II Congreso Internacional para las Vocaciones (cf.
n. 42), que de nuevo recomiendo a vuestra atención.

La Iglesia ha recibido de Cristo el derecho y el de-
ber de llamar y proponer las vocaciones consagradas:
no para imponer carismas y ministerios a quien no los
ha recibido del Espíritu Santo, sino para revelar el pro-
yecto de Dios inscrito en el corazón de tantos jóvenes, a
menudo sofocado por las circunstancias ambientales. Por
su parte los jóvenes y las jóvenes tienen el derecho y el
deber de buscar ayuda para descubrir y vivir la llamada
de Dios.

Que el Año Internacional de la Juventud vea multi-
plicarse los esfuerzos también en este sentido. Que la
Jornada mundial sea sobre todo un momento fuerte de
oración por una nueva fecundidad vocacional.

221. En comunión con todos los jóvenes del mundo,
elevamos nuestra oración al Dueño de la mies para que
multiplique los operarios del Evangelio, en la certeza
que querrá escuchar la oración que el Señor Jesús nos ha
ordenado expresamente hacer:

Dios nuestro Padre,
te confiamos los jóvenes y las jóvenes del mundo,
con sus problemas, aspiraciones y esperanzas.
Vuelve hacia ellos tu mirada de amor
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y hazlos operadores de paz
y constructores de la civilización del amor.

Llámalos a seguir a Jesús, tu Hijo.
Hazles comprender
que vale la pena dar enteramente
la vida por Ti y por la humanidad.
Concédeles generosidad y prontitud en la
respuesta.

Acoge, Señor,
nuestra alabanza y nuestra oración
también por los jóvenes que,
a ejemplo de María, Madre de la Iglesia,
han creído en tu palabra
y se están preparando a las órdenes sagradas,
a la profesión de los consejos evangélicos,
al empeño misionero.
Ayúdalos a comprender que la llamada
que Tú les has dado
es siempre actual y urgente.
Amén.

En la confiada esperanza de que el Señor no dejará
de escuchar la oración de la Iglesia por las vocaciones,
imparto de corazón a vosotros, venerados hermanos en
el Episcopado, a los sacerdotes, a los religiosos, a las
religiosas, a todo el Pueblo de Dios y, en particular, a
los jóvenes y a las jóvenes que han acogido generosa-
mente la llamada divina, la bendición apostólica,
propiciadora de abundantes favores celestiales.

Vaticano, 25 de enero de 1985.

JUAN PABLO II

XXII Jornada

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34153



MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XXIII JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 6 de enero de 1986
Fecha de la celebración: 20 de abril de 1986

222. Venerados hermanos en el Episcopado,
queridos hermanos y hermanas de todo el mundo:

Es para mí motivo de profunda alegría y de gran
esperanza dirigir a todo el Pueblo de Dios un especial
Mensaje para la “XXIII Jornada mundial de Oración por
las Vocaciones”, que se celebrará, como de costumbre,
el IV domingo de Pascua, dedicado al Buen Pastor.

Es ésta una ocasión privilegiada para tomar concien-
cia de nuestra responsabilidad de colaborar, mediante
la oración perseverante y la acción unánime, en la pro-
moción de las vocaciones sacerdotales, diaconales, reli-
giosas masculinas y femeninas, consagradas en los insti-
tutos seculares, misioneras.

223. A veinte años del Concilio

Sobre el tema de las vocaciones el Concilio Vaticano
II nos ha ofrecido un riquísimo patrimonio doctrinal,
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espiritual y pastoral. En sintonía con su profunda visión
de la Iglesia, afirma solemnemente que el deber de ha-
cer crecer las vocaciones “concierne a toda la comuni-
dad cristiana” (Optatam Totius, 2). A veinte años de dis-
tancia, la Iglesia se siente llamada a verificar la fidelidad
a esta gran idea-madre del Concilio en vistas de un ulte-
rior empeño.

A este respecto, se advierte sin duda un general au-
mento del sentido de responsabilidad en las diversas
comunidades. No obstante los problemas, los desafíos
y las dificultades de los últimos veinte años, aumentan
continuamente los jóvenes que escuchan la llamada del
Señor y en todas las partes del mundo se hacen cada
vez más tangibles los signos de un resurgir, que anun-
cian una nueva primavera de las vocaciones.

Esto nos llena a todos de un gran consuelo y no ce-
samos de dar gracias a Dios por su respuesta a la ora-
ción de la Iglesia. Sin embargo, los frutos deseados por
el Concilio, aunque abundantes, no han llegado aún a
plena maduración. Se ha hecho mucho, pero queda aún
muchísimo por hacer.

Así, pues, es mi deseo hacer que la atención del Pue-
blo de Dios se centre especialmente sobre las tareas es-
pecíficas de las comunidades parroquiales, de las cuales el
Concilio espera, junto con la aportación de la familia, la
“máxima contribución” al crecimiento de las vocaciones
(cf. Optatam Totius, 2).

224. La comunidad parroquial revela la perenne
presencia de Cristo que llama

Mi pensamiento afectuoso se dirige, por tanto, a todas
y cada una de las comunidades parroquiales del mundo:
pequeñas o grandes, situadas en los grandes centros
urbanos o dispersas en los lugares más difíciles, ellas
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“representan de alguna manera a la Iglesia visible esta-
blecida por todo el orbe” (Sacrosanctum Concilium, 42).

Es sabido que el Concilio ha confirmado la fórmula
parroquial como expresión normal y primaria, aunque
no exclusiva, de la cura pastoral de las almas (cf.
Apostolicam Actuositatem, 10). Por tanto, la preocupación
por las vocaciones no puede ser considerada como una
actividad marginal, sino que debe integrarse plenamen-
te en la vida y en las actividades de la comunidad. Este
empeño se ha hecho aún más apremiante a causa de las
crecientes necesidades del tiempo presente.

225. El pensamiento vuela inmediatamente a tantas
comunidades parroquiales que los obispos se ven obli-
gados a dejar sin Pastores, tanto, que se hace siempre
actual el lamento del Señor: “La mies es mucha, pero los
obreros pocos” (Mt 9,37).

La Iglesia tiene una inmensa necesidad de sacerdo-
tes. Es ésta una de las urgencias más graves que inter-
pelan a las comunidades cristianas. Jesús no quiere una
Iglesia sin sacerdotes. Si faltan los sacerdotes, falta Je-
sús en el mundo, falta su Eucaristía, falta su perdón.
Para su propia misión la Iglesia tiene también una in-
mensa necesidad de abundancia de las otras vocaciones
consagradas.

El pueblo cristiano no puede aceptar con pasividad
e indiferencia la disminución de las vocaciones. Las vo-
caciones son el futuro de la Iglesia. Una comunidad po-
bre en vocaciones empobrece a toda la Iglesia; por el
contrario, una comunidad rica en vocaciones es una ri-
queza para toda la Iglesia.

226. Responsabilidades particulares de los Pastores

La comunidad parroquial no es una realidad abs-
tracta, sino que está constituida por todos los compo-

XXIII Jornada
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nentes: laicos, personas consagradas, diáconos, presbí-
teros; ella es el lugar natural de las familias, de las au-
ténticas comunidades de base, de los diversos movimien-
tos, grupos y asociaciones. Nadie puede estar ausente
en una tarea tan importante. Han de alentarse todas las
iniciativas, promovidas en diversos países, con la finali-
dad de interesar en el problema a las parroquias, tales
como las comisiones o centros parroquiales para las vo-
caciones, actividades catequísticas específicas, grupos
vocacionales y otras semejantes.

Sin embargo, si el Pueblo de Dios está llamado a co-
laborar en el aumento de las vocaciones, esto no dismi-
nuye la responsabilidad específica de aquellos que des-
empeñan particulares ministerios: los párrocos y sus
colaboradores en la cura de almas, unidos al obispo, son
los continuadores auténticos de la misión de Jesús, Buen
Pastor, que ofrece la vida por sus ovejas, las conoce y
“llama a cada una por su nombre” (Jn 10,3). Todos de-
bemos sentirnos agradecidos hacia estos infatigables
operarios del Evangelio, que dan testimonio de la pa-
ternidad de Dios para todo hombre.

El Concilio reconoce el valor insustituible del servicio
de los presbíteros y afirma expresamente que el cuida-
do de las vocaciones es una “función que forma parte de
la misión sacerdotal misma” (Presbyterorum Ordinis, 11).

Gracias al ejemplo y a la palabra de tantos ministros
suyos, Cristo ha llamado en el corazón de muchos jóve-
nes y adultos, obteniendo en el curso de la historia res-
puestas generosas de apóstoles y de santos. Los sacer-
dotes han tenido siempre un papel importante para las
vocaciones.

227. Irradiad, por tanto, vuestro sacerdocio, queri-
dos hermanos en el presbiterado, para que no falten
nunca continuadores del ministerio que os ha sido confia-
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do. Sed maestros de oración y no descuidéis el precioso
servicio de la dirección espiritual para ayudar a los lla-
mados a discernir la voluntad de Dios sobre ellos.

¡Cuento mucho con vosotros para un creciente flore-
cimiento de vocaciones! No olvidéis que el fruto mejor
de vuestro apostolado y el gozo más grande de vuestra
vida serán las vocaciones consagradas, que Dios susci-
tará mediante vuestra ferviente acción pastoral.

228. Condiciones para una eficaz fecundidad
vocacional

Me dirijo ahora a vosotros, queridos hermanos y
hermanas, para presentaros algunas metas esenciales y
algunos puntos fundamentales, mediante los cuales vues-
tra comunidad podrá transformarse en un eficaz instru-
mento de las llamadas de Dios.

¡Sed una comunidad viva! Es un punto que el Concilio
afirma con vigor: una comunidad promueve las voca-
ciones “sobre todo por medio de una vida perfectamen-
te cristiana” (Optatam Totius, 2). No me cansaré de repe-
tir, como lo he hecho en varias ocasiones, que las
vocaciones son el signo evidente de la vitalidad de una
comunidad eclesial.

En efecto, ¿quién puede negar que la fecundidad es
una de las características más claras del ser vivo?

Una comunidad sin vocaciones es como una familia
sin hijos. En ese caso ¿no es de temer que nuestra comu-
nidad tenga poco amor hacia el Señor y hacia su Iglesia?

229. ¡Sed una comunidad orante! Es necesario conven-
cerse de que las vocaciones son el don inestimable de
Dios a una comunidad en oración. El Señor Jesús nos ha
dado ejemplo cuando llamó a los Apóstoles (cf. Lc 6,12)

XXIII Jornada
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y ha mandado expresamente rogar “al Dueño de la mies
que envíe obreros a su mies” (Mt 9,38; Lc 10,2).

Para esta intención debemos orar todos, debemos
orar siempre y debemos unir a la oración la colabora-
ción activa. La Eucaristía, fuente, centro y culmen de la
vida cristiana, sea el centro vital de la comunidad que
ruega por las vocaciones.

Los enfermos y todos los que sufren en el cuerpo
y en el espíritu sepan que su oración, unida a la cruz
de Cristo, es la fuerza más poderosa de apostolado
vocacional.

230. ¡Sed una comunidad que llama! Frecuentemente y
en todo el mundo los jóvenes me hacen preguntas sobre
la vocación, sobre el sacerdocio y sobre la vida consa-
grada. Es un indicio del gran interés por el problema,
pero indica también la necesidad de evangelización y
de catequesis específica. Que nadie por culpa nuestra
ignore lo que debe saber para realizar el plan de Dios.

Pero no es suficiente un anuncio genérico de la voca-
ción para que surjan vocaciones consagradas. Dada su
originalidad, estas vocaciones exigen una llamada ex-
plícita y personal.

Es el método usado por Jesús. En mi Carta Apostó-
lica A los jóvenes y a las jóvenes del mundo, con ocasión del
Año Internacional de la Juventud, he tratado de poner
de relieve este punto. El diálogo de Jesús con los jóve-
nes se concluye con una invitación explícita a su segui-
miento: desde una vida según los mandamientos, a la
aspiración a “algo más”, mediante el servicio sacerdotal
o la vida consagrada (cf. n. 8).

Os exhorto, por tanto, a hacer actuales para el mun-
do de hoy las llamadas del Salvador, pasando de una
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pastoral de espera a una pastoral de propuesta. Esto
vale no sólo para los sacerdotes con cura de almas, para
las personas consagradas y para los responsables de las
vocaciones a todo nivel, sino también para los padres
de familia, los catequistas y los demás educadores de la
fe.

Toda comunidad tiene esta certeza: ¡El Señor no
cesa de llamar! Pero tiene también otra certeza: Él quie-
re tener necesidad de nosotros para hacer llegar sus
llamadas.

231. ¡Sed una comunidad misionera! En una Iglesia toda
misionera, cada comunidad compromete sus fuerzas para
anunciar a Cristo, sobre todo en el ámbito de la propia
realidad local, aunque sin cerrarse sólo en sí misma y
dentro de sus propios límites.

El amor de Dios no se detiene en las fronteras del
propio territorio, sino que las supera para llegar a los
hermanos de otras comunidades lejanas. ¡El Evangelio
de Jesús debe conquistar el mundo!

Ante las graves necesidades del hombre de hoy, ante
las apremiantes demandas de poder disponer de más
misioneros, muchos jóvenes escucharán la llamada de
Dios a dejar el propio país para dirigirse donde las ne-
cesidades son más urgentes. No faltará quien respon-
derá generosamente como el Profeta Isaías: “¡Heme aquí,
envíame a mí!” (Is 6,8).

232. Plegaria

Concluyendo estas reflexiones, con la confianza de
que la próxima Jornada mundial constituirá una ocasión
favorable para que cada comunidad crezca en la fe y en
el empeño vocacional, invito a todos a unirse a mí en
esta oración:

XXIII Jornada
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Oh Jesús, Buen Pastor,
suscita en todas las comunidades parroquiales
sacerdotes y diáconos,
religiosos y religiosas,
laicos consagrados y misioneros,
según las necesidades del mundo entero,
al que Tú amas y quieres salvar.
Te confiamos en particular nuestra comunidad;
crea en nosotros el clima espiritual
que había entre los primeros cristianos,
para que podamos ser
un cenáculo de oración
en amorosa acogida del Espíritu Santo
y de sus dones.
Asiste a nuestros Pastores
y a todas las personas consagradas.
Guía los pasos de aquellos
que han acogido generosamente tu llamada
y se preparan a las órdenes sagradas
o a la profesión de los consejos evangélicos.
Vuelve tu mirada de amor
hacia tantos jóvenes bien dispuestos
y llámalos a tu seguimiento.
Ayúdales a comprender que sólo en Ti
pueden realizarse plenamente.
Confiando estos grandes intereses de tu Corazón
a la poderosa intercesión de María,
Madre y modelo de todas las vocaciones,
te suplicamos que sostengas nuestra fe
con la certeza de que el Padre concederá
lo que Tú mismo has mandado que pidamos.
Amén.

Con estos votos, os imparto de corazón la bendición
apostólica.

Vaticano, 6 de enero de 1986.

JUAN PABLO II
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Fecha de la celebración: 10 de mayo de 1987
Fecha del mensaje: 11 de febrero de 1987

233. Venerables hermanos en el Episcopado,
queridísimos hermanos y hermanas del mundo entero:

El próximo domingo, 10 de mayo, la Iglesia univer-
sal celebrará la “XXIV Jornada mundial de Oración por
las Vocaciones”.

Es ésta una ocasión que se ofrece, una vez más, a
toda la comunidad cristiana y a cada uno de los bautiza-
dos para orar y trabajar por el incremento de las voca-
ciones a los ministerios ordenados, a la vida misionera,
a la profesión de los consejos evangélicos.

Con el presente Mensaje deseo dirigirme particular-
mente a los cristianos laicos y encarecerles el compro-
miso y la responsabilidad a que les llama ya el próximo
Sínodo de los Obispos que, dentro de pocos meses, como
es sabido, estudiará el tema: Vocación y misión de los laicos

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34163



164

“Pedid al Señor de la mies...”

en la Iglesia y en el mundo veinte años después del Concilio
Vaticano II.

234. Mirad vuestra vocación (1 Co 1,26).

El Señor Jesús, al fundar la Iglesia,

constituyó a unos apóstoles, a otros profetas; a
éstos, evangelistas; a aquéllos, pastores y docto-
res, para la perfección consumada de los santos,
para la obra del ministerio, para la edificación del
Cuerpo de Cristo (Ef 4,11-12).

Todos en la Iglesia hemos recibido una vocación. La
atención a la misma no debe limitarse a la esfera perso-
nal, sino a contribuir también al desarrollo de otras vo-
caciones. Las diferentes vocaciones son entre sí comple-
mentarias y todas convergen en la única misión.

235. En la medida del don de Cristo (Ef 4,7).

Por esto me dirijo en especial a los padres cristianos,
que tienen una misión de primer orden en la Iglesia y en
la sociedad. Efectivamente, donde germinan y brotan
vocaciones sacerdotales y religiosas las más de las ve-
ces, es sobre todo en la familia. No en vano el Concilio
llama a la familia “primer seminario”, recomendando
que en ella se creen las condiciones favorables para su
desarrollo (cf. Optatam Totius, 2).

Ciertamente entre los servicios que los padres pue-
den prestar a sus hijos ocupa el primer lugar el de ayu-
darles a descubrir y a vivir la llamada que Dios les hace
sentir, incluida la “sagrada” (cf. Gaudium et Spes, 52;
Familiaris Consortio, 53).

Queridos padres cristianos: si el Señor os implica,
en su designio de amor, llamando a un hijo vuestro o a
una hija, sed generosos y consideraos muy honrados.
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La vocación sacerdotal o religiosa es un don especial de
la familia y, al mismo tiempo, un don a la familia.

La Iglesia espera mucho, también, de todos los que
tienen responsabilidad en el campo de la educación
juvenil.

236. Hago un llamamiento particular a los catequis-
tas, hombres y mujeres que desarrollan su importante
actividad en la comunidad cristiana. Quisiera recordar
a este propósito, cuanto he escrito en la Exhortación
Apostólica sobre la catequesis:

En lo que se refiere por ejemplo a las vocaciones
para la vida sacerdotal y religiosa, es cosa cierta
que muchas de ellas han nacido en el curso de una
catequesis bien llevada a lo largo de la infancia y
de la adolescencia (Catechesi Tradendae, 39).

Grande es también la aportación que pueden dar a
las vocaciones los maestros y todos los laicos comprome-
tidos en la escuela, en especial en la católica, que en to-
das las partes del mundo acoge innumerables legiones
de jóvenes.

237. La escuela católica debe constituir una comuni-
dad educativa capaz de proponer no sólo un proyecto
de vida humano y cristiano, sino también los valores de
la vida consagrada.

Además, los Movimientos, los Grupos y las Asociacio-
nes católicas, tanto a nivel central como a nivel local, de-
ben distinguirse por un empeño coherente y generoso
en el campo vocacional. En la medida en que se abran a
los intereses de la Iglesia universal, crecerán cada vez
más y verán florecer en el seno de sus grupos tantas
vocaciones consagradas que serán el testimonio eviden-
te de su vitalidad y madurez cristianas.

XXIV Jornada
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Por consiguiente se debe considerar pobre una co-
munidad eclesial que carezca del testimonio de las per-
sonas consagradas.

238. Rogad al Dueño de la mies... (Mt 9,38).

Ante el fenómeno del bajo número de los que se con-
sagran al sacerdocio y a la vida religiosa, no podemos
permanecer pasivos, sin hacer nada de cuanto esté en
nuestras posibilidades. Ante todo podemos hacer mu-
cho con la oración. El mismo Señor nos recomienda:
“Rogad al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies”
(cf. Mt 9,38; Lc 10,2).

La oración por las vocaciones al sacerdocio y a la
vida consagrada es un deber de todos y un deber de
siempre. El futuro de las vocaciones está en las manos
de Dios, pero en cierto sentido también está en nuestras
manos. La oración es nuestra fuerza: con ella las voca-
ciones no faltarán, ni la voz divina dejará de ser escu-
chada. Oremos al Maestro para que ninguno se sienta
ajeno o indiferente a esta voz, antes al contrario, se in-
terrogue a sí mismo y mida su propia capacidad, o me-
jor, redescubra sus propias reservas de generosidad y
de responsabilidad. Ninguno se sustraiga a este deber.

239. Oremos así al Divino Redentor:

Señor Jesús,
como llamaste un día a los primeros discípulos
para hacerles pescadores de hombres,
continúa también haciendo resonar hoy
tu dulce invitación: ¡Ven y sígueme!
Da a los jóvenes y a las jóvenes
la gracia de responder prontamente a tu voz.
Sostén en sus fatigas apostólicas
a nuestros obispos, sacerdotes
y personas consagradas.
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Da perseverancia a nuestros seminaristas
y a todos los que están realizando
un ideal de vida totalmente consagrado a tu
servicio.

Despierta en nuestra comunidad
el empeño misionero.
Manda, Señor,
operarios a tu mies
y no permitas que la humanidad se pierda
por falta de pastores, de misioneros,
de personas entregadas a la causa del Evangelio.

María, Madre de la Iglesia,
modelo de toda vocación,
ayúdanos a decir “sí”
al Señor que nos llama
a colaborar en el designio divino de salvación.

Amén.

Con la confianza de que el Señor acoja nuestras sú-
plicas, invoco la abundancia de los favores celestiales
sobre todos vosotros, venerables hermanos en el Epis-
copado, sobre los sacerdotes, los religiosos y religiosas
y sobre todos los fieles, e imparto de corazón la bendi-
ción apostólica.

Vaticano, 11 de febrero, memoria litúrgica de
Nuestra Señora de Lourdes, del año 1987, IX de nuestro
pontificado.

JUAN PABLO II

XXIV Jornada

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34167



MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XXV JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 16 de octubre de 1987
Fecha de la celebración: 24 de abril de 1988

240. Venerados hermanos en el Episcopado,
muy queridos hermanos y hermanas del mundo entero:

Con ánimo lleno de alegría y esperanza, en el clima
del gozo pascual, el domingo 24 de abril próximo, ce-
lebraremos la “Jornada mundial de Oración por las
Vocaciones”.

Han pasado 25 años desde que el inolvidable Papa
Pablo VI, de venerada memoria, invitó a toda la Iglesia
a orar, en una Jornada especial, por las vocaciones con-
sagradas, lo cual se fundamenta en la enseñanza (Mt
9,38; Lc 10,2) y en el ejemplo de Cristo (Lc 6,12); en la
naturaleza misma de la vocación, realidad misteriosa y
trascendente, cuyo origen es Dios mismo; y además, en
la función de la oración como colaboración eficaz en el
plan salvífico del Padre.
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Es consolador comprobar, en estos últimos años, en
diversas partes del mundo, un notable aumento de los
candidatos al sacerdocio o de los que expresan el deseo
de seguir a Cristo por el camino de los “consejos evan-
gélicos”. Ello es una prueba más de que el empeño y la
constancia en la tarea vocacional ofrecen preciosos fru-
tos a los que trabajan en la viña del Señor con corazón
confiado, sincero y constante. En efecto, la crisis se va
superando progresivamente allí donde se vive con in-
tensidad la fe, se realiza la nueva evangelización y se
encarna el misterio pascual de Jesús en la vida de la
persona.

241. Hoy día se siente vivamente en la Iglesia la ne-
cesidad y la urgencia de tener continuadores en el or-
den sagrado, en las misiones, en las diversas congrega-
ciones religiosas y en los institutos seculares.

Resuenan como apremiante invitación las palabras
del Señor: “Alzad vuestros ojos y contemplad los cam-
pos que ya están blanquecinos para la siega” (Jn 4,35).
“Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a
su mies” (Mt 9,38). Es esencial acoger esta invitación
con fe llena de esperanza. Sin una oración específica,
frecuente, perseverante y confiada, no puede existir
verdadera pastoral vocacional. Esta oración debe refle-
jar la propia disposición interior a colaborar activamen-
te en la promoción de las vocaciones; debe hacerse todo
lo posible, no sólo para despertar vocaciones, sino tam-
bién para la perseverancia de los “llamados”, para su
santificación y para la eficacia de su misión.

242. La Jornada de las Vocaciones adquiere un relie-
ve especial en el marco del Año Mariano que reúne a
todos, Pastores y fieles, en torno a María, Madre del
Redentor, modelo de todos “los llamados” y mediado-
ra de las vocaciones.
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Cada uno de los llamados, al elevar su mirada a María,
encuentra en Ella un modelo perfecto para el conoci-
miento del designio de Dios; para seguir con decisión al
Señor según su voluntad; para aceptar con humildad y
gozo los sacrificios que conlleva esta elección de servi-
cio y amor (cf. Lc 1,28-38; Jn 19,25).

243. La comunidad creyente, al mismo tiempo que cum-
ple su deber en lo que se refiere al cuidado de las voca-
ciones, ve en María Santísima a Aquella que “con su
múltiple intercesión continúa obteniéndonos los dones
de la salvación eterna” (Lumen Gentium, 62) –y por tan-
to también los dones de las vocaciones– y la invoca como
Madre de todas las vocaciones. En efecto, con amor de
madre, Ella coopera en la regeneración y formación de los hijos
e hijas de la Iglesia. Las palabras que le dijo Jesús desde la
cruz: “Mujer, he ahí a tu hijo”, y al discípulo: “He ahí a
tu Madre” (Jn 19,26-27), son las palabras que determi-
nan el lugar de María en la vida de los discípulos de
Cristo y expresan su nueva maternidad espiritual, en el
orden de la gracia, porque Ella implora el don del Espí-
ritu Santo, que suscita nuevos hijos de Dios (cf.
Redemptoris Mater, 44).

244. Dirijamos, pues, nuestra mirada a María para
ver y admirar no sólo a la que, escogida, preanunciada,
preparada y llamada, respondió mejor que nadie a la
especial vocación de la que Dios la hizo objeto, sino a
Aquella que, más que nadie, vela para que el designio
de salvación alcance a todos y a cada uno, según la ad-
mirable disposición de Dios que a todos llama a colabo-
rar con Él (cf. 1 Tm 2,4).

245. Exhorto a mis hermanos en el Episcopado, a los
sacerdotes y sus colaboradores, a las órdenes y congre-
gaciones religiosas, particularmente a las que, por un
carisma especial, se dedican al servicio de las vocacio-
nes, a los catequistas, a los maestros y a cuantos de al-

XXV Jornada
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guna forma están comprometidos en el apostolado vo-
cacional, a que, el domingo del Buen Pastor, y a lo largo
de todo este Año Mariano, pongan de relieve en sus
catequesis esta presencia materna de María en el des-
pertar y guiar las vocaciones.

Los santuarios marianos, esparcidos por todo el
mundo, se conviertan en lugares privilegiados de ani-
mación vocacional y en centros de oración fervorosa por
las vocaciones, para que, bajo el patrocinio de María,
nuestras plegarias al Dueño de la mies sean acogidas
favorablemente.

246. Exhorto, una vez más, a las familias cristianas,
definidas como el primer seminario y reserva insusti-
tuible de vocaciones (cf. Optatam Totius, 2), a que creen
un clima de oración cristiana y mariana que favorezca
entre sus hijos la acogida de la llamada del Señor, su
generosa respuesta y su perseverancia gozosa.

Para los jóvenes sobre todo, mi mensaje se hace invi-
tación y exhortación. Quisiera que la juventud del mun-
do entero se acercase más a María. Ella es portadora de
un signo indeleble de juventud y belleza que no pasan
jamás. Que los jóvenes tengan cada vez más su confian-
za en Ella y que confíen a Ella la vida que se abre ante
ellos.

A María, Madre de la divina gracia, confío las voca-
ciones. La nueva primavera de vocaciones, su aumento
en toda la Iglesia, sea en nuestro tiempo, y en el mundo
entero, una prueba especial de su presencia materna en
el misterio de Cristo y en el misterio de su Iglesia.

247. Oremos:

A Ti nos dirigimos, Madre de la Iglesia,
A Ti, que con tu “fiat”
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has abierto la puerta
a la presencia de Cristo en el mundo,
en la historia y en las almas,
acogiendo con humilde silencio y
total disponibilidad
la llamada del Altísimo.
Haz que muchos hombres y mujeres
escuchen, también hoy,
la voz apremiante de tu Hijo:
“Sígueme”.
Haz que tengan el valor
de dejar sus familias,
sus ocupaciones,
sus esperanzas terrenas
y sigan a Cristo por el camino que Él les señale.
Extiende tu maternal solicitud
sobre los misioneros esparcidos por el mundo entero;
sobre los religiosos y religiosas
que asisten a los ancianos,
enfermos, impedidos y huérfanos;
sobre los que trabajan en el campo de la enseñanza;
sobre los miembros de los institutos seculares,
fermento silencioso de buenas obras;
sobre quienes, en la clausura,
viven de fe y amor
y oran por la salvación del mundo.
Amén.

Con estos deseos, imparto de corazón la bendición
apostólica a vosotros, venerables hermanos en el Epis-
copado, a los sacerdotes, religiosos y religiosas, a todo
el Pueblo de Dios y, en especial, a los jóvenes y a las
jóvenes que con generoso entusiasmo acogen la invita-
ción de Jesús a seguirle.

Vaticano, 16 de octubre de 1987.

JUAN PABLO II

XXV Jornada
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MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XXVI JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 2 de febrero de 1989
Fecha de la celebración: 16 de abril de 1989

248. Venerables hermanos en el Episcopado,
muy queridos hermanos y hermanas del mundo entero:

Con fervor cristiano, el 16 del próximo abril celebra-
remos la “XXVI Jornada mundial de Oración por las
Vocaciones”. En la liturgia, el Evangelio nos presenta a
Jesús, Buen Pastor, en el gesto supremo de su amor: el
de dar la propia vida (Jn 10,15) por la salvación del
mundo. En el contexto de este misterio de amor, los
discípulos de Jesús piden a Dios con insistencia los obre-
ros necesarios para la mies (Mt 9,38; Lc 10,2) para que
todos los hombres, según el designio del Padre, tengan
vida en abundancia (Jn 10,10) y lleguen al conocimiento
de la verdad (1 Tm 2,4).

249. Este año quiero dedicar la reflexión a las voca-
ciones que pueden y deben florecer en el clima educati-
vo de la escuela, en particular de la católica. Esta, en
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efecto, tiene el mandato, de parte de la Iglesia, de con-
tribuir a la formación integral del hombre y del cristia-
no y, por eso mismo, es llamada a favorecer los gérme-
nes de vocación que el Espíritu Santo deposita en el alma
de los jóvenes; y por su naturaleza debe, de igual modo,
cooperar en la preparación de personas capaces de anun-
ciar el Evangelio en términos accesibles a la cultura de
hoy, caracterizada por una preocupante lejanía o des-
atención a los valores evangélicos.

Al dirigirme a las instituciones educativas de inspi-
ración católica, deseo confirmar la alta estima que tengo
por su responsabilidad formativa en el seno de toda la
comunidad eclesial y el aprecio y confianza que siento
por ellas. Pero mis reflexiones se dirigen también a to-
dos los educadores cristianos que trabajan en institu-
ciones educativas no católicas, donde, además de las
dotes de competencia y profesionalidad, aportan su tes-
timonio personal de fe.

250. La escuela católica tiene un deber que cumplir
también en nuestros días, como señalaron el Concilio
Vaticano II (cf. Gravissimum educationis, 8) y posteriores
documentos del Magisterio. La multiplicidad y la con-
tradicción de los mensajes culturales y de los modelos
de vida que impregnan el ambiente en el que vive hoy
la juventud, amenazan con alejarla de los valores de la
fe, incluso cuando crece en familias cristianas. La escue-
la católica que no se limita a dar una formación pura-
mente doctrinal, sino que se propone aquel ambiente
educativo en el que es posible vivir la experiencia comu-
nitaria de fe, de oración y de servicio, puede tener un
papel importante y decisivo en asegurar a los jóvenes
una orientación de vida inspirada en la sabiduría del Evange-
lio. El testimonio solidario de una comunidad educativa
y el clima de fe que en ella se respira, constituyen el
servicio peculiar que la escuela católica debe prestar a la
formación cristiana de la juventud. Su acción será eficaz
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especialmente si va coordinada con la de la familia, es-
tableciendo con ella un vínculo directo.

251. Pero la educación impartida en la escuela cató-
lica, debiendo formar en el sentido cristiano de la vida,
no podrá eludir el problema de la opción vocacional.
¿Qué significa preparar para la vida sino ayudar a to-
mar conciencia del proyecto divino que cada uno lleva
grabado dentro de sí? Educar, significa ayudar a descu-
brir la propia vocación en la Iglesia y en la sociedad
humana. Una escuela que educa debe hablar de la vocación no
sólo en forma genérica sino indicando las diversas modalidades
en las que se concreta la llamada fundamental al don de sí
mismo, comprendida la de una entrega total a la causa
del reino de Dios. Todos los educadores de la escuela
católica, religiosos y seglares, gradualmente y con dis-
cernimiento de fe, sepan hacer resonar, en forma tam-
bién personalizada, la llamada de Cristo y de su Iglesia.
Este hacerse eco de la llamada divina será tanto más
positivo, cuanto más sea valorado por el ejemplo de su
vida misma y sostenido por la oración.

252. Ayudar a tomar conciencia de la propia voca-
ción es necesario, pero no es suficiente. No basta cono-
cer para tener la fuerza de actuar. Hoy los jóvenes en-
cuentran, a menudo, en torno a sí no sólo falsas imágenes
de vida, sino incitaciones y condicionamientos que pue-
den obstaculizar una elección libre y generosa. La es-
cuela católica prestará una ayuda valiosa a la elección
vocacional, aportando motivaciones, favoreciendo ex-
periencias y creando un ambiente de fe, de generosidad
y de servicio que puedan librar a los jóvenes de aquellas
condiciones que hacen aparecer “no apetecible” o impo-
sible la respuesta a la llamada de Cristo.

253. Obrando de esta manera la escuela católica se
pone al servicio del verdadero crecimiento de los jóve-
nes y responde a sus legítimas expectativas para una

XXVI Jornada
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orientación de su vida inspirada cristianamente. Al pro-
pio tiempo cumple las propias responsabilidades con
respecto a la comunidad eclesial. Es preciso subrayar
también con claridad la naturaleza eclesial de la escuela
católica: es la Iglesia quien le reconoce la capacidad de
educar cristianamente a la juventud. Es la Iglesia quien
por su medio, se hace madre de vida y maestra de fe
para tantas generaciones de jóvenes. Por esto, la escuela
católica, respetando la libre elección de los jóvenes y la
autonomía de las materias escolares, en el conjunto de
su proyecto educativo, debe tener siempre presente las
necesidades y esperanzas de la comunidad eclesial, en-
tre las que, en primer lugar, se encuentran las vocacio-
nes religiosas y sacerdotales.

254. Mi pensamiento se dirige también a los padres
que confían la educación de sus hijos a la escuela católi-
ca. Les invito a fundamentar sobre razones de fe su elec-
ción. Esta es plenamente coherente cuando se inspira,
ciertamente, en fines culturales y formativos, pero so-
bre todo en las exigencias de la vida cristiana. Les ex-
horto a ser una parte cada vez más responsable y activa
dentro de la comunidad educativa de la escuela católi-
ca. Presten un apoyo eficaz para que esta escuela consi-
ga siempre mejor los propios fines de educación integral,
humana y cristiana; y cooperen en el crecimiento de sus
hijos en la fe respetando y apoyando su elección, tam-
bién cuando se orienta a la generosidad radical del Evan-
gelio. No olviden que la felicidad de sus hijos como per-
sonas está ligada a la respuesta coherente a la llamada
íntima del Señor. Y recuerden que un hijo o una hija en-
tregada al Señor nunca se debe considerar como perdi-
do sino más bien como ganado tanto para la Iglesia como
para la familia misma.

255. Dirijo todavía un pensamiento especial a los jó-
venes que frecuentan las escuelas católicas, teniendo
presente también a toda la juventud cristiana, llamada a
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la elección valiente de fe, sea cual sea el tipo de escuela
que frecuenta.

A vosotros que tenéis la posibilidad y la suerte de
crecer en una escuela inspirada cristianamente os digo
que la vuestra es una situación privilegiada. La Iglesia
empeña fuerzas pastorales preciosas en vuestra escuela
y precisamente por esto necesita vuestra colaboración.
Enriqueced vuestra inteligencia con el estudio crítico y
profundo de las diversas materias. Esto robustecerá
vuestra fe y os facultará para dar un testimonio cristia-
no más eficaz frente al mundo. Aprended de vuestra
escuela aquella integración entre fe y cultura tan difícil de
conseguir en un ambiente social no siempre penetrado
de valores cristianos. Aprended, sobre todo, a realizar
una síntesis constructiva entre fe y vida.

Encontraréis muchas propuestas de vida cristiana en
el ambiente de vuestra escuela, ciertamente más que en
otra parte. Está en vuestras manos no dejar que se pier-
dan, antes bien acogerlas en un terreno bien dispuesto
para que den frutos saludables. Abríos a la oración y a
la Palabra que alimenta la fe; ejercitaos en el ejercicio de
la caridad; colaborad en las iniciativas de servicio, espe-
cialmente en favor de los “últimos”. Sed testigos de
Cristo frente a vuestros coetáneos. De este modo forta-
leceréis vuestra vida de creyentes, seguros de compro-
meteros en una causa grande y podréis sentir mejor la
voz del Espíritu Santo. Y si esta voz os llama a un amor
más elevado y generoso, no tengáis miedo.

¡Ánimo, jóvenes! ¡Cristo os llama y el mundo os espera!
Recordad que el reino de Dios necesita vuestra entrega
generosa y total. No seáis como el joven rico que, invi-
tado por Cristo, no supo decidirse y permaneció con
sus bienes y con su tristeza (Mt 19,22), él, que había sido
interpelado por una mirada de amor (Mc 19,21). Sed
como aquellos pescadores que, llamados por Jesús, de-
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jaron todo inmediatamente y llegaron a ser pescadores
de hombres (Mt 14,18-22).

256. ¡Señor Jesús!,
Pastor de nuestras almas,
que continúas llamando
con tu mirada de amor
a tantos y a tantas jóvenes
que viven en las dificultades del mundo de hoy,
abre su mente para oír
entre tantas voces que resuenan a su alrededor,
tu voz inconfundible,
suave y potente,
que también repite hoy: “Ven y sígueme”.
Mueve el corazón de nuestra juventud
a la generosidad y hazla sensible
a las esperanzas de los hermanos
que piden solidaridad y paz,
verdad y amor.
Orienta el corazón de los jóvenes
hacia la radicalidad evangélica
capaz de revelar al hombre moderno
las inmensas riquezas de tu caridad.
¡ Llámalos con tu bondad,
para atraerlos a Ti!
¡Préndelos con tu dulzura,
para acogerlos en Ti!
¡Envíalos en tu verdad,
para conservarlos en Ti!
Amén.

Mientras confío que el Señor Jesús, Sumo y Eterno
Sacerdote, acoja las oraciones de su Iglesia, invoco la
abundancia de las gracias divinas sobre todos vosotros,
venerables hermanos en el Episcopado, sobre los sacer-
dotes, religiosos y religiosas, y sobre todo el pueblo cris-
tiano, en especial sobre todos los que se preparan a las
órdenes sagradas y a la vida consagrada, y de corazón
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imparto la bendición apostólica, pensando especialmen-
te en cuantos promueven el incremento de las vocacio-
nes sagradas.

Vaticano, 2 de febrero, fiesta de la Presentación del
Señor, del año 1989, XI de mi pontificado.

JUAN PABLO II

XXVI Jornada
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PARA LA XXVII JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 4 de octubre de 1989
Fecha de la celebración: 6 de mayo de 1990

257. Venerados hermanos en el episcopado,
amadísimos fieles de todo el mundo:

Aproximándose la celebración anual de la “Jornada
mundial de Oración por las Vocaciones”, que tendrá lu-
gar en la Iglesia universal, como de costumbre, el IV
Domingo de Pascua, me complace recurrir, junto con
vosotros, a aquella reconfortante promesa de Jesús:

Si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra
para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de
mi Padre que está en los cielos. Porque donde es-
tán dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy
yo en medio de ellos (Mt 18,19-20).

El próximo domingo 6 de mayo se encontrará toda
la Iglesia reunida en el nombre del Señor para implorar
al “Dueño de la mies” el don de las vocaciones de espe-
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cial consagración; sacerdotes, diáconos, religiosos y re-
ligiosas, laicos, comunidades parroquiales, grupos, aso-
ciaciones y movimientos, todos juntos, elevarán súpli-
cas al Padre celestial para que enriquezca a la Iglesia con
nuevas vocaciones.

258. Confío en que esta coral imploración será am-
pliamente escuchada. No puedo, sin embargo, dejar de
recordar que a la oración debe acompañar el compromi-
so personal y comunitario de hacerse promotores de
vocaciones. En efecto, no debe olvidarse que ordinaria-
mente la llamada del Señor se hace sentir a través del
ejemplo y la acción de los hombres, especialmente de
cuantos en la Iglesia viven ya la gozosa experiencia del
seguimiento de Cristo.

Precisamente en virtud de este compromiso y tam-
bién en vista del próximo Sínodo de los Obispos, que
tendrá como tema “La formación de los sacerdotes en
las circunstancias actuales”,

deseo llamar la atención de todo el pueblo de Dios,
especialmente de los que en medio de él tienen res-
ponsabilidades educativas y formativas, sobre la
importancia que adquiere el cuidado de la vida
espiritual en el nacimiento y consolidación de las
vocaciones.

En efecto, no puede haber ningún género de madu-
ración vocacional si no es dentro de un camino espiri-
tual decidido y vigoroso, pues sólo una vida espiritual
auténtica constituye el “terreno bueno” (Mt 13,23) que
permite a la “semilla” de la vocación ser acogida y cre-
cer hasta su plena expansión.

259. La vocación fundamental del hombre consiste en al-
canzar la plena comunión con Dios. El hombre ha sido
creado “a imagen y semejanza de Dios” (Gn 1,26-27; Sb
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2,23; Si 17,3; 1 Co 11,7) y está llamado, en Cristo, a rea-
lizar progresivamente una relación de íntima unión y
de amor filial con su Creador.

Para realizar dicha vocación, se ha dado al hombre
participación en la vida divina, la cual, también gracias
a su empeño personal, crece en él, operando aquel pro-
ceso de santificación que lo transforma en “criatura nue-
va” (2 Co 5,17; Ga 6,15), haciéndolo cada vez más capaz
de acoger y conocer los secretos de Dios (cf. 1 Co 2,9-14;
6, 17; Rm 8,14-16; Ga 4,6) y de adherir plenamente a su
proyecto de amor.

El lugar donde esta vida germina y, bajo la acción
del Espíritu Santo, gradualmente crece y madura, es la
Iglesia, de la cual el cristiano pasa a ser miembro por el
bautismo.

260. Las vocaciones de especial consagración son una
explicitación de la vocación bautismal: ellas se alimen-
tan, crecen y se robustecen mediante un serio y cons-
tante cuidado de la vida divina recibida en el bautismo
y, usando de todos los medios que favorecen el pleno
desarrollo de la vida interior, conducen a opciones de
vida enteramente dedicadas a la gloria de Dios y al ser-
vicio de los hermanos. Dichos medios son:

– la audición de la Palabra de Dios, que ilumina tam-
bién las opciones que hay que adoptar para un
seguimiento de Cristo cada vez más radical;

– la participación activa en los sacramentos, sobre
todo, en la Eucaristía, que es el centro insustitui-
ble de la vida espiritual, fuente y alimento de to-
das las vocaciones;

– el sacramento de la penitencia, que, favoreciendo
la continua conversión del corazón, purifica el ca-
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mino de adhesión personal al proyecto de Dios y
refuerza el vínculo de unión con Cristo;

– la oración personal, que concede el vivir constante-
mente en la presencia de Dios, y la oración litúrgica,
que incorpora a todo bautizado en la oración pú-
blica de la Iglesia;

– la dirección espiritual, como medio eficaz para dis-
cernir la voluntad de Dios, cuyo cumplimiento es
fuente de maduración espiritual;

– el amor filial a la Virgen Santa, que se integra como
un aspecto particularmente significativo en el cre-
cimiento espiritual y vocacional de todo cristiano;

– por último, el empeño ascético, pues las opciones
vocacionales a menudo exigen renuncias y sacrifi-
cios que sólo una sana y equilibrada pedagogía
ascética puede favorecer.

261. Invito, por tanto, a los educadores cristianos
–padres de familia, maestros, catequistas, animadores
de grupos eclesiales, guías de asociaciones y movimien-
tos– a poner todo cuidado para que los adolescentes y
jóvenes sean constante y diligentemente ayudados a
desarrollar la semilla de la vida divina que han recibido como
un don en el bautismo. Que en todo proyecto educativo la
vida espiritual tenga siempre el primer puesto; que sean
indicados y explicados los medios que favorecen su
pleno desarrollo.

Exhorto, además, a los responsables de las comuni-
dades cristianas, en primer lugar, a los pastores, a apa-
centar el rebaño de Dios nutriéndolo en las fuentes ge-
nuinas de la vida de la gracia.

En modo del todo particular, me dirijo a los respon-
sables de la formación de las vocaciones de especial con-
sagración –rectores de seminarios, padres espirituales,
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maestros y cuantos comparten esta delicada tarea– y les
pido que pongan todo cuidado para que la vida espiri-
tual de los llamados tenga un lugar privilegiado en la
formación.

262. Finalmente, deseo dirigirme personalmente a
vosotros, queridos muchachos y muchachas, adolescen-
tes y jóvenes.

Abrid vuestro corazón a Cristo, salidle al encuentro, sa-
ciad vuestra sed en sus fuentes. Él os ofrece un agua
que apaga vuestra sed de verdad, de gozo, de felicidad
y de amor; un agua que sacia vuestra sed de infinito y
de eternidad, pues el agua que Él os da se transforma
en vosotros “en fuente que brota para la vida eterna”
(Jn 4,14).

Escuchad a Cristo: Él abre vuestros corazones a la
esperanza. Seguid a Cristo: Él es la “luz del mundo” y
“quien lo sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá
la luz de la vida” (Jn 8,12).

Descubrid la belleza de la vocación cristiana y confirmad
vuestros compromisos bautismales; renovad el propó-
sito de caminar en “novedad de vida” (Rm 6,4), perma-
neciendo unidos a Cristo como los sarmientos a la vid
(cf. Jn 15), para producir mucho fruto. Haceos personal-
mente sensibles a las necesidades de la Iglesia, dóciles a
los impulsos de la gracia divina, generosos y solícitos
en responder a la eventual llamada del Señor que os
invita a seguirlo más de cerca en una vida de total con-
sagración al amor de Dios y al servicio del prójimo.

263. Y ahora, oremos juntos:

¡Oh Espíritu de verdad,
que has venido a nosotros en Pentecostés
para formarnos en la escuela del Verbo Divino,
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cumple en nosotros la misión
a la cual el Hijo te ha mandado!
Llena de Ti mismo todo corazón
y suscita en muchos jóvenes
el anhelo de lo que es
auténticamente grande y hermoso en la vida,
el deseo de la perfección evangélica,
la pasión por la salvación de las almas.
Sostén a los “obreros de la mies”
y dona fecundidad espiritual
a sus esfuerzos en el camino del bien.
Haz nuestros corazones
completamente libres y puros,
y ayúdanos a vivir con plenitud
el seguimiento de Cristo,
para gustar como tu último don
el gozo que no tendrá jamás fin.
Amén.

Con estos votos imparto de corazón la bendición
apostólica a vosotros, venerados hermanos en el epis-
copado, a los sacerdotes, a los diáconos, a los religiosos
y a las religiosas y a todos los fieles laicos, en especial, a
los jóvenes y a las jóvenes que, con generosidad, acogen
la voz de Jesús que los invita a su seguimiento.

Vaticano, 4 de octubre 1989, undécimo de mi
Pontificado.

JUAN PABLO II
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MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XXVIII JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 4 de octubre de 1990
Fecha de la celebración: 21 de abril de 1991

264. Venerables hermanos en el episcopado,
amadísimos hermanos y hermanas de todo el mundo:

Consciente de que toda vocación es un don de Dios,
que hay que pedir en la oración y merecer con el testi-
monio de la propia vida, me dirijo a vosotros, como to-
dos los años, para invitar a toda la gran familia de los
católicos a participar espiritualmente en la “XXVIII Jor-
nada mundial de Oración por las Vocaciones“, que cele-
braremos el próximo 21 de abril.

Esta jornada es desde hace tiempo una ocasión pri-
vilegiada para reflexionar no sólo sobre la vocación al
sacerdocio o a la vida consagrada, sino también sobre el
deber, que atañe a toda la comunidad cristiana, de fa-
vorecer el nacimiento de estas vocaciones y colaborar
en la percepción, clarificación y maduración de la llama-
da interior de Dios (cf. Optatam Totius, 2).
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265. Este año deseo llamar vuestra atención sobre
aquella faceta fundamental de la experiencia religiosa
de cada cristiano, que es la catequesis. En efecto, ésta es
la base para cualquier diálogo vocacional auténtico y
libre con el Padre celestial. En la catequesis la Iglesia
guía a los fieles, mediante un itinerario de fe y conver-
sión, hacia la escucha responsable de la Palabra de Dios
y la generosa disponibilidad a acoger sus exigencias in-
trínsecas. De este modo la catequesis trata de favorecer
el encuentro personal con Dios, formando discípulos
atentos del Señor, partícipes de su misión universal. La
catequesis se revela así como el camino específico para
descubrir no sólo el designio salvífico de Dios y el sig-
nificado último de la existencia y de la historia, sino
también como el proyecto particular que Él tiene sobre
cada uno en la perspectiva de la venida de su Reino al
mundo.

La catequesis tiende pues a desarrollar la inteli-
gencia del misterio de Cristo a la luz de la Pala-
bra, para que el hombre entero sea impregnado por
ella. Transformado por la acción de la gracia en
nueva criatura, el cristiano decide así seguir a
Cristo y, en el seno de la Iglesia, aprende cada vez
más a pensar como Él, a juzgar como Él, a actuar
de acuerdo con sus mandamientos, a esperar como
Él nos invita a ello (Catechesi Tradendae, 20).

266. El camino de la catequesis alcanza una meta
particularmente importante cuando se convierte en es-
cuela de oración, es decir, cuando capacita para el colo-
quio apasionado con Dios, Creador y Padre; con Cristo,
Maestro y Salvador; con el Espíritu Santo vivificador.
Gracias a este coloquio, lo que se escucha y se aprende
no queda sólo en la mente, sino que conquista el cora-
zón y tiende a traducirse en la vida. En efecto, la cate-
quesis no puede limitarse a anunciar las verdades de la
fe, sino que debe procurar suscitar la respuesta del hom-
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bre a fin de que cada uno asuma su propio cometido en
el plan de la salvación y se muestre disponible a ofrecer
la propia vida para la misión de la Iglesia, incluso en el
sacerdocio o en la vida consagrada, siguiendo más de
cerca a Cristo.

Es necesario que los creyentes, especialmente los jó-
venes, sean guiados para comprender mejor que la vida
cristiana es ante todo respuesta a la llamada de Dios y a
reconocer, en esta perspectiva, el carácter peculiar de
las vocaciones para el ministerio sacerdotal o diaconal;
las vocaciones religiosas, misioneras, consagradas en la
vida seglar y la importancia que tienen para el reino de
Dios.

267. En este contexto los catequistas deben sentirse
responsables ante la Iglesia y ante los destinatarios del
mensaje. Sus enseñanzas, orientadas a conducir al hom-
bre moderno a descubrir a Dios Amor como creador,
redentor y santificador, guiará a los niños y jóvenes a
considerar el deber de todo cristiano de ayudar a la
Iglesia a cumplir su misión, la cual sólo puede realizarse
gracias a la aportación de los diversos ministerios y
carismas, con los que la ha dotado el Espíritu Santo; pro-
curará hacer descubrir que el sacerdocio ministerial es
un gran don gratuito, ofrecido por Dios a su Iglesia, en
una comunión más íntima con el sacerdocio de Cristo
(cf. Lumen Gentium, 10); presentará en su debida óptica
el valor de la virginidad y del celibato eclesiástico, como
vías evangélicas que llevan a la consagración total a Dios
y a la Iglesia y que multiplican la fecundidad del amor
espiritual cristiano (cf. Perfectae Caritatis, 12).

Los responsables de la catequesis deben respetar
siempre la integridad del anuncio del Evangelio, que
comprende también la llamada a seguir más de cerca a
Cristo. Que se conviertan en inteligentes ejecutores del

XXVIII Jornada
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llamamiento que mi predecesor Pablo VI dirigió en su
último mensaje para esta jornada:

Dad a conocer estas realidades, enseñad estas ver-
dades, hacedlas comprensibles, estimulantes, atra-
yentes como lo sabía hacer Jesús, Maestro y Pas-
tor. Que nadie por culpa nuestra ignore lo que
debe saber para orientar, en sentido diverso y me-
jor, la propia vida (Insegnamenti di Paolo VI,
XVI, 1978, p. 259).

268. Deseo que mis palabras lleguen a todos aque-
llos que el Espíritu Santo llama a colaborar con Él: a los
padres, a los sacerdotes, a los religiosos y a los numero-
sos seglares comprometidos en las tareas educativas.
Deseo, de modo particular, que esta exhortación llegue
al corazón y a la mente de tantos catequistas, que en las
diversas Iglesias particulares colaboran generosamente
con los pastores en la gran obra de evangelización de
las nuevas generaciones.

Queridos catequistas: vuestra misión es importante
y delicada. De vuestro servicio depende el crecimiento
y madurez cristiana de los niños y jóvenes confiados a
vosotros. En la Iglesia hay necesidad de catequesis para
el conocimiento de la palabra de Dios, de los sacramen-
tos, de la liturgia y de los deberes propios de la vida
cristiana. Pero, especialmente en algunos momentos de
la edad evolutiva, hay necesidad de catequesis para la
orientación en la elección del estado de vida. Sólo a la
luz de la fe y de la oración es posible descubrir el senti-
do y la fuerza de la llamada divina.

Vuestro ministerio de catequistas ha de ser realiza-
do desde la fe, alimentado por la oración y sostenido
por una vida cristiana coherente. Procurad estar bien
formados al hablar a los jóvenes de hoy, como pedago-
gos válidos y creíbles al presentar el ideal evangélico
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como vocación universal y al ilustrar el sentido y el va-
lor de las diversas vocaciones a la vida consagrada.

269. A los obispos y a los presbíteros les pido que
mantengan siempre viva la dimensión vocacional de la
catequesis, cuidando en modo particular la formación
espiritual y cultural de los catequistas, y apoyando sus
planteamientos vocacionales con el eficaz testimonio de
una vida rica en santidad pastoral.

A las familias religiosas masculinas y femeninas les
pido que consagren el máximo de sus capacidades y
posibilidades a la obra específica de la catequesis, co-
operando para que ésta no sea un momento aislado del
íter pastoral, sino que se enmarque en un plan orgánico
y amplio. Los esfuerzos dedicados a la catequesis han
sido siempre pagados con creces por la Providencia con
el don de nuevas y santas vocaciones. Animo de modo
particular a los religiosos educadores y responsables de
escuelas católicas a mostrar en toda su grandeza el va-
lor de la vocación sacerdotal, religiosa y misionera en
sus proyectos educativos.

Exhorto a los padres a colaborar con los catequistas
creando un ambiente familiar impregnado de fe y de
oración, de modo que puedan orientar la vida entera de
sus hijos según las exigencias de la vocación cristiana.
Toda llamada particular es, en realidad, un gran don de
Dios que se hace presente en sus hogares.

Por último, la comunidad cristiana en su conjunto,
esfuércese en reconocer con auténtica pasión misionera
los gérmenes de vocación que el Espíritu Santo no cesa
de suscitar en los corazones, y trate de crear, especial-
mente con la plegaria asidua y confiada, un clima ade-
cuado para que los adolescentes y los jóvenes puedan
sentir la voz de Dios y responder a ella con generosi-
dad y valentía.

XXVIII Jornada
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270. Oh Jesús,
Buen Pastor de la Iglesia,
a Ti te encomiendo a nuestros catequistas;
que bajo la guía de los obispos y de los sacerdotes
sepan conducir a cuantos les han sido confiados
a descubrir el auténtico significado
de la vida cristiana como vocación,
para que, abiertos y atentos a tu voz,
te sigan generosamente.

Bendice nuestras parroquias;
transfórmalas en comunidades vivas,
donde la oración y la vida litúrgica,
la escucha atenta y fiel de tu Palabra,
la caridad generosa y fecunda,
vengan a ser el terreno favorable
para el nacimiento y el desarrollo
de una mies abundante de vocaciones.

Oh María, Reina de los Apóstoles,
bendice a los jóvenes,
hazlos partícipes de tu dócil saber escuchar
la voz de Dios
y ayúdalos a pronunciar, como Tú,
un “sí” generoso e incondicional
al misterio de amor y de elección
al cual les llama el Señor.

Vaticano, 4 de octubre, fiesta de san Francisco de
Asís, del año 1990, duodécimo de mi Pontificado.

JUAN PABLO II
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Fecha del mensaje: 1 de noviembre de 1991
Fecha de la celebración: 10 de mayo de 1992

271. Venerados hermanos en el episcopado;
queridos hermanos y hermanas de todo el mundo:

“Los discípulos estaban llenos de alegría y de Es-
píritu Santo” (Hch 13,52). Así leemos en la liturgia del
cuarto domingo de Pascua; y, en efecto, toda comuni-
dad, cuando ve aumentar el número de los que descu-
bren el tesoro escondido del reino de los cielos y dejan
todo para dedicarse únicamente a las cosas del Señor
(cf. Mt 13,44), se siente llena de la alegría que proviene
de la palabra de Dios y de la misteriosa acción de su
Espíritu.

Confortada, pues, con estas palabras del libro sa-
grado y con esta experiencia, la Iglesia celebra cada año
una Jornada especial de oración por las vocaciones, con-
fiando en la promesa de que todo lo que pedirá al Padre
en el nombre del Señor él se lo dará (cf. Jn 16,23).
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En vísperas ya de la próxima celebración, deseo
invitaros este año a rezar para que el Espíritu induzca a
un número cada vez mayor de fieles, especialmente jó-
venes, a comprometerse en el amor de Dios “con todo
el corazón, con toda el alma y con todas las fuerzas” (Dt
6,5; cf. Mc 12,30; Mt 22,37), para servirlo en las especia-
les formas de vida cristiana que se actúan en la consa-
gración religiosa. Ésta se expresa de diversas maneras,
bien en el estado sacerdotal, bien en la profesión de los
votos, en la elección de los monasterios o de las comu-
nidades apostólicas, o bien en el estado seglar.

272. El concilio Vaticano II ha reconocido que este
“don especial” es un signo de elección, porque permite
a quienes lo acogen conformarse más profundamente a
“aquel género de vida virginal y pobre que Cristo, el
Señor, escogió para sí y la Virgen Madre abrazó” (cf.
Lumen Gentium, 46).

Mi venerado predecesor Pablo VI pudo afirmar que
la vida consagrada es

testimonio privilegiado de una búsqueda constante
de Dios, de un amor único e indiviso por Cristo,
de una dedicación absoluta al crecimiento de su
reino. Sin este signo concreto, se corre el peligro
de que se enfríe la caridad que anima a la Iglesia,
que se atenúe la paradoja del Evangelio, que la
‘sal’ de la fe se diluya en un mundo en fase de
secularización (Evangelica Testificatio, 3).

La vocación de las personas consagradas, en efecto,
implica la proclamación activa del Evangelio en obras
apostólicas y en servicios de caridad correspondientes
a un modo de actuar auténticamente eclesial.

La Iglesia durante el decurso de su historia ha sido
siempre vivificada y confortada por muchos religiosos

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34196



197

y religiosas, testigos del amor sin límites hacia el Señor
Jesús, mientras en tiempos más próximos a nosotros ha
encontrado una válida ayuda en muchas personas con-
sagradas que, viviendo en el siglo, han querido ser para
el mundo levadura de santificación y fermento para ini-
ciativas inspiradas en el Evangelio.

273. Debemos afirmar con fuerza que también hoy
es necesario el testimonio de la vida consagrada, para
que el hombre no olvide nunca que su dimensión ver-
dadera es la eterna. El hombre ha sido destinado a ha-
bitar en los “nuevos cielos y nueva tierra” (2 P 3,13), y
proclamar que la felicidad definitiva se nos da sólo con
el Amor infinito de Dios.

¡Cómo se empobrecería cada vez más nuestro mun-
do, si se debilitara la presencia de existencias consagra-
das a este Amor!, y ¡cómo se empobrecería cada vez
más la sociedad, si no fuera inducida a levantar la mira-
da hacia donde están las verdaderas alegrías!

También la Iglesia se empobrecería más y más, si fal-
tara quien manifestase concretamente y con fuerza la
perenne actualidad del don de la propia vida por el rei-
no de los cielos.

El pueblo cristiano tiene necesidad de hombres y
mujeres que en la ofrenda de sí al Señor encuentran la
plena justificación de su propia existencia y asumen así
la misión de ser “luz de las gentes” y “sal de la tierra”,
constructores de esperanza para cuantos se preguntan
por la perenne novedad del ideal cristiano.

274. No podemos ocultar que en algunas regiones
está disminuyendo el número de quienes aceptan el con-
sagrarse a Cristo. De aquí la necesidad de un creciente
compromiso de oración y de iniciativas adecuadas para
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impedir que tal coyuntura pueda tener graves conse-
cuencias para el pueblo de Dios.

Invito, por lo tanto, a los hermanos en el episcopado
a promover, especialmente entre el clero y los seglares,
el conocimiento y la estima de la vida consagrada. Pro-
curen que en los seminarios, sobre todo, no falten cur-
sos e instrucciones acerca del valor de la consagración
religiosa.

Exhorto, luego, a los sacerdotes a que no renuncien
nunca a proponer a los jóvenes tan alto y noble ideal.
Todos sabemos lo importante que es la tarea de un guía
espiritual para que los gérmenes de vocación sembra-
dos “a manos llenas” por la gracia, puedan desarrollar-
se y madurar.

A los catequistas les recomiendo que presenten con
coherente solidaridad en la doctrina este don divino que
el Señor ha hecho a su Iglesia.

A los padres les digo, confiando en su sensibilidad
cristiana, nutrida de fe viva, que podrán ellos gustar la
alegría del don divino, que entrará en su casa, si un hijo
o una hija es llamado por el Señor a su servicio.

A los teólogos y a los escritores de disciplinas reli-
giosas les dirijo una calurosa invitación para que se es-
fuercen en ilustrar el significado teológico de la vida
consagrada según la tradición católica.

A los educadores les recomiendo que presenten con
frecuencia las grandes figuras de los consagrados, reli-
giosos y seglares, que han servido a la Iglesia y a la
sociedad en los más diversos campos.

A las familias religiosas y a los institutos de vida
seglar les recuerdo que la primera y más eficaz pastoral
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vocacional es el testimonio, cuando éste se manifiesta
con una vida llena de alegría en el servicio al Señor.

Exhorto, igualmente, a los miembros de los institu-
tos de vida contemplativa a considerar que el verdade-
ro secreto de la renovación espiritual y de la fecundi-
dad apostólica de la vida consagrada radica en la oración.
Rico es el patrimonio espiritual y doctrinal que los
contemplativos poseen, mientras que el mundo precisa-
mente en tal riqueza busca una respuesta a los interro-
gantes constantemente suscitados por nuestra época.

275. Pero sobre todo me dirijo a los jóvenes de hoy,
y les digo: “Dejaos seducir por el Eterno”, repitiendo la
palabra del antiguo profeta: “Me has seducido, Señor...;
me has agarrado y me has podido” (Jr 20,7).

Dejaos fascinar por Cristo, el Infinito aparecido en
medio de vosotros de forma visible e imitable. Dejaos
atraer por su ejemplo, que ha cambiado la historia del
mundo y la ha orientado hacia una meta exaltante. De-
jaos amar por la caridad del Espíritu, que quiere apartar
vuestros ojos de los modelos terrenos, para comenzar
en vosotros la vida del hombre nuevo, creado según
Dios en la justicia y en la santidad verdadera (cf. Ef 4,24).

Enamoraos de Jesucristo, para vivir su misma vida,
de manera que nuestro mundo pueda tener vida en la
luz del Evangelio.

276. Confiamos a la Virgen María la gran causa de la
vida consagrada. A ella, Madre de las vocaciones, si-
guiendo la invitación de su palabra, “Haced lo que Él os
diga” (Jn 2,5), le pedimos:

Oh Virgen María,
a Ti encomendamos nuestra juventud,
en especial los jóvenes llamados

XXIX Jornada
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a seguir más de cerca a tu Hijo.
Tú conoces cuántas dificultades
tienen ellos que afrontar,
cuántas luchas, cuántos obstáculos.
Ayúdales para que también ellos
pronuncien su “sí” a la llamada
divina, como Tú lo hiciste a la invitación del
Ángel.
Atráelos a tu corazón,
para que puedan comprender contigo
la hermosura y la alegría que les espera,
cuando el Omnipotente les llama a su intimidad,
para constituirlos en testigos de su Amor
y hacerlos capaces de alegrar a la Iglesia
con su consagración.
Oh Virgen María,
concédenos a todos nosotros poder alegrarnos
contigo,
al ver que el amor que tu Hijo nos ha traído
es acogido, custodiado y amado nuevamente.
Concédenos poder ver también en nuestros días
las maravillas de la misteriosa acción
del Espíritu Santo.

Con mi bendición.

Vaticano, 1 de noviembre de 1991, solemnidad de
Todos los Santos, decimocuarto año de mi pontificado.

JUAN PABLO II
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MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XXX JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 8 de septiembre de 1992
Fecha de la celebración: 2 de mayo de 1993

277. Venerables hermanos en el episcopado;
amadísimos hermanos y hermanas de todo el mundo:

Cristo es el buen pastor, el que “a sus ovejas las lla-
ma una por una y... va delante de ellas” (Jn 10, 3-4).
Nosotros, su rebaño, conocemos su voz y compartimos
su solicitud por reunir a su pueblo para conducirlo por
el camino de la salvación.

En esta “XXX Jornada mundial de Oración por las
Vocaciones” queremos orar con insistencia al Señor para
que mande a su Iglesia “obreros del Evangelio”. Nues-
tra oración quiere ser perseverante, rica de esperanza y
llena de amor hacia nuestros hermanos y hermanas, a
menudo desorientados como ovejas sin pastor.

278. Deseo, ante todo, llamar la atención hacia la
urgencia de promover las que podemos llamar “actitu-
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des vocacionales de fondo”, que originan una auténtica
“cultura vocacional”. Esas actitudes son: la formación
de las conciencias, la sensibilidad ante los valores espi-
rituales y morales, la promoción y defensa de los idea-
les de la fraternidad humana, del carácter sagrado de la
vida humana, de la solidaridad social y del orden civil.
Se trata de lograr una cultura que permita al hombre
moderno volverse a encontrar a sí mismo, recuperando
los valores superiores de amor, amistad, oración y con-
templación. Este mundo, atormentado por transforma-
ciones a menudo lacerantes, necesita más que nunca el
testimonio de hombres y mujeres de buena voluntad y,
especialmente, de vidas consagradas a los más altos y
sagrados valores espirituales, a fin de que a nuestro tiem-
po no le falte la luz de las más elevadas conquistas del
espíritu.

279. Hoy está muy extendida una cultura que indu-
ce a los jóvenes a contentarse con proyectos modestos,
que están muy por debajo de sus posibilidades. Pero
todos sabemos que, en realidad, en su corazón existe
inquietud e insatisfacción ante conquistas efímeras; que
existe en ellos el deseo de crecer en la verdad, en la
autenticidad y en la bondad; que están a la escucha de
una voz que los llame por su nombre. Esta inquietud,
por otra parte, es precisamente la señal de la necesidad
inalienable de la cultura del espíritu. La pastoral de las
vocaciones hoy ha alcanzado tal dimensión histórico-
cultural que no sólo pone de manifiesto la crisis, sino
también el resurgir de las vocaciones. Es necesario, por
tanto, promover una cultura vocacional que sepa reco-
nocer y acoger aquella aspiración profunda del hombre,
que lo lleva a descubrir que solo Cristo puede decirle
toda la verdad sobre su vida. Él que “ha penetrado de
modo único e irrepetible en el misterio del hombre”
(Redemptor Hominis, 8), “manifiesta plenamente el hom-
bre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su
vocación” (Gaudium et Spes, 22): la vida es don total-
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mente gratuito y no existe otro modo de vivir digno del
hombre, fuera de la perspectiva del don de sí mismo.
Cristo, buen pastor, invita hoy a todo hombre a recono-
cerse en esta verdad. La vocación nace del amor y lleva
al amor, porque “el hombre no puede vivir sin amor”
(Redemptor Hominis, 10). Esta cultura de la vocación cons-
tituye el fundamento de la cultura de la vida nueva, que
es vida de agradecimiento y gratuidad, de confianza y
responsabilidad; en el fondo, es cultura del deseo de
Dios, que da la gracia de apreciar al hombre por sí
mismo, y de reivindicar constantemente su dignidad
frente a todo lo que puede oprimirlo en el cuerpo y en
el espíritu.

280. Si Cristo “habla a los hombres también como
hombre” (Redemptor Hominis, 7), adaptándose a las cate-
gorías humanas, del mismo modo la Iglesia deberá ha-
blar un lenguaje sencillo y próximo a la sensibilidad de
los jóvenes, haciendo uso inteligente de todos lo me-
dios modernos de comunicación social, para que su pa-
labra sea aún más incisiva y más comprendida. Sobre
todo, será preciso que la pastoral juvenil sea explícita-
mente vocacional, y trate de despertar en los jóvenes la
conciencia de la “llamada” divina, a fin de que experi-
menten y gusten la grandeza de la entrega, como pro-
yecto permanente de vida. Además, todo cristiano dará
pruebas de que colabora en la promoción de una cultura
de las vocaciones, si se esfuerza en su mente y en su
corazón por discernir lo que es bueno para el hombre:
es decir, si sabe discernir con espíritu crítico las ambi-
güedades del progreso, los pseudo valores, las asechan-
zas de las cosas engañosas que algunas civilizaciones
hacen brillar ante nuestros ojos, así como las tentacio-
nes de los materialismos o de las ideologías pasajeras.

281. Me dirijo, sobre todo, a vosotros, queridos jó-
venes. Dejaos interpelar por el amor de Cristo. Recono-
ced su voz, que resuena en el templo de vuestro cora-
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zón. Acoged su mirada luminosa y penetrante, que abre
los caminos de vuestra vida a los horizontes de la mi-
sión de la Iglesia, empeñada, hoy más que nunca, en
enseñar al hombre su verdadero ser, su fin, su destino,
y en revelar a las almas fieles las inefables riquezas de la
caridad de Cristo. No tengáis miedo de la radicalidad
de sus exigencias, porque Jesús, que os amó primero,
está dispuesto a daros todo cuanto os pide. Si os exige
mucho, es porque sabe que podéis dar mucho. Jóvenes,
echad una mano a la Iglesia para conservar joven el
mundo. Responded a la cultura de la muerte con la cul-
tura de la vida.

282. A vosotros, obispos de la Iglesia de Dios, os
pido que reforcéis el tejido social de la comunidad cris-
tiana mediante la evangelización de la familia; que ayu-
déis a los laicos a infundir en el mundo juvenil los valo-
res de la coherencia, de la justicia y de la caridad cristiana.

Me dirijo, también, a todos aquellos que, por diver-
sos títulos, están llamados a definir y profundizar la
cultura vocacional: a los teólogos, para que esa cultura
tenga ante todo un sólido fundamento teológico; a los
responsables de los medios de comunicación social, para
que sepan entrar en diálogo con los jóvenes; a los edu-
cadores, para que sepan dar respuestas a sus aspiracio-
nes y a su sensibilidad; a los directores espirituales, para
que ayuden a cada uno a reconocer la voz que lo llama
por su nombre. Me dirijo, en fin, a los que ya estáis con-
sagrados al Señor y, especialmente, a vosotros, sacer-
dotes: habiendo ya oído y reconocido la llamada del
buen Pastor, prestad vuestra voz a Aquel que también
hoy llama a muchos a seguirle. Dirigíos a vuestros jóve-
nes, haciéndoles sentir la hermosura del seguimiento del
Señor y acompañándoles a lo largo del camino, difícil a
veces, de la vida, sobre todo testimoniando con vuestra
vida la alegría de estar al servicio de Dios.
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283. Y ahora oremos juntos:

Señor Jesucristo,
Pastor bueno de nuestras almas,
Tú que conoces a tus ovejas
y sabes cómo llegar al corazón del hombre,
abre la mente y el corazón de los jóvenes,
que buscan y esperan
una palabra de verdad para su vida;
hazles sentir
que sólo en el misterio de tu encarnación
pueden encontrar plena luz;
da valor a los que saben
dónde encontrar la verdad,
pero temen que tu llamada
sea demasiado exigente;
sacude el alma de los jóvenes
que quisieran seguirte,
pero no saben vencer
las dudas y los miedos,
y acaban por escuchar otras voces
y seguir otros callejones sin salida.
Tú, que eres la Palabra del Padre,
Palabra que crea y salva,
Palabra que ilumina y sostiene los corazones,
vence con tu Espíritu
las resistencias y vacilaciones de los espíritus
indecisos;
suscita en aquellos a quienes llamas
valor para dar la respuesta de amor:
“¡Heme aquí, envíame!” (Is 6,8).
Virgen María,
joven hija de Israel,
ayuda con tu amor maternal
a los jóvenes a quienes el Padre
dirige su Palabra;
sostén a los que ya están consagrados.

XXX Jornada
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Que repitan, como Tú, el sí
de una entrega gozosa e irrevocable.
Amén.

Con mi bendición apostólica.

Castelgandolfo, 8 de septiembre de 1992, Natividad
de la bienaventurada Virgen María.

JUAN PABLO II
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PARA LA XXXI JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 26 de diciembre de 1993
Fecha de la celebración: 24 de abril de 1994

284. A los venerados hermanos en el episcopado
y a todos los queridos fieles del mundo entero:

La celebración de la “Jornada mundial de Oración
por las Vocaciones” coincide, este año, con un importan-
te acontecimiento eclesial: la inauguración del “Primer
congreso continental latinoamericano sobre el cuidado
pastoral en favor de las vocaciones de especial consa-
gración en el continente de la esperanza”. Dicha asam-
blea se propone desarrollar un profundo trabajo de exa-
men, de animación y de promoción vocacional. Al
mismo tiempo que expreso mi gran estima por esta ini-
ciativa pastoral, orientada al bien espiritual no sólo de
la América Latina, sino de la Iglesia entera, invito a to-
dos a ayudarla con la oración unánime y confiada.

La Jornada mundial se inserta, además, en el Año
internacional de la familia. Esta circunstancia me ofrece
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la oportunidad de llamar la atención sobre la estrecha
relación que existe entre familia, educación y vocación
y, muy en particular, entre familia y vocación sacerdotal
y religiosa.

Al dirigirme a las familias cristianas deseo, por tan-
to, confirmarlas en su misión de educar a las jóvenes
generaciones, esperanza de la sociedad y de la Iglesia.

285. Este misterio es grande (Ef 5,32)

A pesar de los profundos cambios históricos, la fa-
milia sigue siendo la más completa y la más rica escuela
de humanidad, en la que se vive la experiencia más sig-
nificativa del amor gratuito, de la fidelidad, del respeto
mutuo y de la defensa de la vida. Su tarea específica es
la de custodiar y transmitir, mediante la educación de
los hijos, virtudes y valores, a fin de edificar y promo-
ver el bien de cada uno y el de la comunidad.

Esta misma responsabilidad compromete, con ma-
yor razón, a la familia cristiana por el hecho de que sus
miembros, ya consagrados y santificados en virtud del
bautismo, están llamados a una particular vocación apos-
tólica por el sacramento del matrimonio (cf. Familiaris
Consortio, 52, 54).

286. La familia, en la medida que adquiere concien-
cia de esta genuina vocación suya y responde a ella, lle-
ga a ser una comunidad de santificación, en la que se
aprende a vivir la mansedumbre, la justicia, la miseri-
cordia, la castidad, la paz, la pureza del corazón (cf. Ef
4,1-4; Familiaris Consortio, 21); llega a ser lo que, con otras
palabras, san Juan Crisóstomo llama “iglesia domésti-
ca”, esto es, el lugar en el que Jesucristo vive y obra la
salvación de los hombres y el crecimiento del reino de
Dios. Sus miembros, llamados a la fe y a la vida eterna,
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son “partícipes de la naturaleza divina” (2 P 1,4), se ali-
mentan en la mesa de la palabra de Dios y de los sacra-
mentos, y se manifiestan con aquel modo evangélico de
pensar y de obrar que les abre a la vida de la santidad
sobre la tierra y de la felicidad eterna en el cielo (cf. Ef
1,4-5).

287. Los padres, desde la más tierna edad de sus
hijos, manifestándoles cuidado amoroso, les comunican,
con el ejemplo y con las palabras, una sincera y autén-
tica relación con Dios, hecha amor, fidelidad, oración
y obediencia (cf. Lumen Gentium, 35; Apostolicam
Actuositatem, 11). Los padres, pues, fomentan la santi-
dad de los hijos, y hacen sus corazones dóciles a la voz
del buen Pastor, que llama a cada hombre a seguirle y a
buscar en primer lugar el reino de Dios.

A la luz de esta perspectiva de gracia divina y de
responsabilidad humana, la familia puede ser conside-
rada como un “jardín” o como el “primer semillero”
donde las semillas de vocación, que Dios esparce a ma-
nos llenas, encuentran las condiciones para germinar y
crecer hasta su plena madurez (cf. Optatam Totius, 2).

288. No os conforméis a los criterios de este mundo
(Rm 12,2)

La tarea de los padres cristianos es muy importante
y delicada, porque están llamados a preparar, cultivar
y defender las vocaciones que Dios suscita en su fami-
lia. Deben, por tanto, enriquecerse ellos mismos y su
familia con valores espirituales y morales, tales como,
una religiosidad convencida y profunda, una conciencia
apostólica y eclesial, y un exacto conocimiento de la
vocación.

En realidad, el paso decisivo que debe dar toda
familia es el de acoger al Señor Jesús como centro y

XXXI Jornada
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modelo de vida y, en Él y por Él, tomar conciencia de
ser lugar privilegiado para un auténtico crecimiento
vocacional.

La familia llevará a cabo tal tarea, si es constante en
el empeño y si cuenta siempre con la gracia de Dios. San
Pablo, en efecto, afirma que “es Dios quien obra el que-
rer y el obrar según su beneplácito” (Flp 2,13), y que “el
que comenzó la buena obra, la llevará a cabo hasta el
día de Cristo Señor” (Flp 1,6).

289. Pero, ¿qué sucede cuando la familia se deja arras-
trar por el consumismo, el hedonismo y el secularis-
mo que turban e impiden la realización del plan de
Dios?

¡Qué doloroso es constatar casos, desdichadamente
numerosos, de familias deshechas por semejantes fenó-
menos y por sus devastadores efectos! Es ésta, sin duda,
una de las preocupaciones más grandes de la comuni-
dad cristiana. Y son, sobre todo, las familias mismas las
primeras en pagar las consecuencias del generalizado
desorden de las ideas y de la moral; pero también la
Iglesia las sufre, y la sociedad se resiente por ellas.

¿Cómo pueden los hijos, dejados huérfanos moral-
mente, sin educadores ni modelos, crecer en la estima
de los valores humanos y cristianos? ¿Cómo pueden
desarrollarse en un clima tal las semillas de vocación
que el Espíritu Santo continúa depositando en el cora-
zón de las jóvenes generaciones?

290. La fuerza y la estabilidad del entramado fa-
miliar cristiano representan la condición primera para
el crecimiento y maduración de las vocaciones sagra-
das, y constituyen la respuesta más adecuada a la crisis
vocacional:
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Cada Iglesia local y, en términos más particula-
res, cada comunidad parroquial, –dije en la ex-
hortación Familiaris Consortio–, debe adquirir
más viva conciencia de la gracia y de la responsa-
bilidad que recibe del Señor en orden a promover
la pastoral de la familia. Todo proyecto de pasto-
ral orgánico, en cada nivel, nunca debe prescin-
dir de tomar en consideración la pastoral de la
familia (n. 70).

291. Rogad, pues, al Dueño de la mies que mande
obreros a su mies (Mt 9,38)

La pastoral vocacional encuentra su ámbito primero
y natural en la familia. Los padres, en efecto, deben sa-
ber acoger como una gracia el don que Dios les hace al
llamar a uno de sus hijos al sacerdocio o a la vida consa-
grada. Tal gracia se pide en la oración, y se acoge positi-
vamente cuando se educa a los hijos para que compren-
dan toda la riqueza y el gozo de consagrarse a Dios.

Los padres que aceptan con sentimientos de grati-
tud y gozo la llamada de uno de sus hijos o de sus hijas
a la especial consagración por el reino de los cielos, reci-
ben, con esa llamada, una prueba particular de la fecun-
didad espiritual de su unión, viéndola enriquecida con
la experiencia del amor vivido en el celibato y en la
virginidad.

Estos padres descubren con asombro que, gracias a
la vocación sagrada de sus hijos, el don de su amor se
ha multiplicado más allá de las limitadas dimensiones
humanas.

Para formar a las familias en el conocimiento de este
importante aspecto de su misión, es necesaria una ac-
ción pastoral orientada a hacer de los cónyuges y pa-
dres “testigos y cooperadores en la fecundidad de la
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Madre Iglesia, como signo y participación de aquel amor
con el que Cristo amó a su Esposa y se entregó por ella”
(Lumen Gentium, 41).

La familia es el vivero natural de las vocaciones. La
pastoral familiar, pues, debe prestar una especialísima
atención al aspecto específicamente vocacional del pro-
pio compromiso.

292. Quien tiene responsabilidad en la comunidad
demuestre solicitud y diligencia (Rm 12,8)

Caminar en pos de Cristo hacia el Padre es el pro-
grama vocacional más apropiado. Si los sacerdotes, las
religiosas y los religiosos, los consagrados, los misione-
ros y los laicos comprometidos se ocuparan de la fami-
lia e intensificasen las formas de diálogo y de búsqueda
evangélica común, la familia se enriquecería con los va-
lores que la ayudarían a ser el primer seminario de vo-
caciones de especial consagración.

Los sacerdotes, tanto diocesanos como religiosos,
deben conocer la problemática de la vida familiar para
poder instruir mediante el anuncio de la palabra de Dios
a los esposos cristianos en sus responsabilidades especí-
ficas, de modo que, bien formados en la fe, sepan acom-
pañar a sus hijos, posiblemente llamados, a darse a Dios
sin reservas.

Todas las personas consagradas que estén próximas
o se relacionen con las familias por causa de su servicio
apostólico en las escuelas, hospitales, centros de asis-
tencia o parroquias, ofrezcan gozoso testimonio de su
donación total a Cristo, y sean para los esposos cristia-
nos, con una vida según los votos de castidad, pobreza
y obediencia, testimonio y reclamo de los valores
eternos.
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La comunidad parroquial debe sentirse responsable
de esta misión de la familia, y sostenerla con planes
operativos a largo plazo, sin preocuparse demasiado por
los resultados inmediatos.

Confío a los cristianos comprometidos, a los cate-
quistas y a los jóvenes esposos la catequesis en las fami-
lias. Con su generoso y fiel servicio harán gustar a los
niños la primera experiencia religiosa y eclesial.

Mi pensamiento se dirige especialmente a los vene-
rables hermanos en el episcopado, como primeros res-
ponsables de la promoción vocacional, para pedirles que
pongan gran empeño en que el cuidado de las vocacio-
nes vaya orgánicamente unido con la pastoral familiar.

293. Oremos

¡Oh, Sagrada Familia de Nazaret!,
comunidad de amor de Jesús, María y José,
modelo e ideal de toda familia cristiana,
a ti confiamos nuestras familias.
Abre el corazón de cada hogar a la fe,
a la acogida de la palabra de Dios,
al testimonio cristiano,
para que llegue a ser manantial de nuevas y
santas vocaciones.
Dispón el corazón de los padres
para que, con caridad solícita,
atención prudente y piedad amorosa,
sean para sus hijos guías seguros
hacia los bienes espirituales y eternos.
Suscita en el alma de los jóvenes
una conciencia recta y una voluntad libre,
para que, creciendo en sabiduría, edad y gracia,
acojan generosamente
el don de la vocación divina.

XXXI Jornada
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Sagrada Familia de Nazaret,
haz que todos nosotros,
contemplando e imitando la oración asidua,
la obediencia generosa,
la pobreza digna
y la pureza virginal vividas en ti,
nos dispongamos a cumplir la voluntad de Dios,
y a acompañar con prudente delicadeza
a cuantos de entre nosotros sean llamados
a seguir más de cerca
al Señor Jesús,
que por nosotros “se entregó a sí mismo”
(cf. Ga 2,20).
Amén.

Dado en el Vaticano, el 26 de diciembre, fiesta de la
Sagrada Familia, del año 1993, décimo sexto de mi
pontificado.

JUAN PABLO II
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294. Venerables hermanos en el episcopado;
queridos hermanos y hermanas de todo el mundo:

“Rogad al Dueño de la mies que envíe obreros a su
mies” (Mt 9,38).

Con estas palabras del Señor me dirijo a toda la Igle-
sia, que el próximo 7 de mayo, IV domingo de Pascua,
celebrará la anual “Jornada mundial de Oración por las
Vocaciones” sobre el tema: Pastoral juvenil y pastoral
vocacional son complementarias.

Han pasado diez años desde que la Organización de
las Naciones Unidas proclamó al año 1985 Año interna-
cional de la juventud. En aquella circunstancia dirigí una
carta a los jóvenes y a las jóvenes del mundo para fijar el
gozoso encuentro anual con ellos en la Jornada mundial
de la juventud.
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Al término del decenio deseo agradecer al Señor por
las esperanzas que tal iniciativa ha sembrado y hecho
crecer en el corazón de los jóvenes y, con ocasión de la
próxima “Jornada mundial de oración por las vocacio-
nes”, invito a todos a reflexionar sobre el estrecho lazo
que une la pastoral juvenil a la pastoral vocacional.

295. Invitando en repetidas ocasiones a la juventud,
esparcida por todo el mundo, a meditar sobre la con-
versación de Cristo con el joven (cf. Mt 19,16-22; Mc
10,17-22; Lc 18,18-23), he tenido ocasión de subrayar que
la juventud alcanza su riqueza verdadera cuando se vive
principalmente como tiempo de reflexión vocacional.

La pregunta del joven: ¿Qué he de hacer para alcan-
zar la vida eterna? revela una dimensión constitutiva de
la misma juventud. El joven, en efecto, quiere decir: “¿Qué
he de hacer para que mi vida tenga sentido? ¿Cuál es el
plan de Dios respecto a mi vida? ¿Cuál es su voluntad?”.

El diálogo que surge de la pregunta del joven, ofre-
ce a Jesús la ocasión para revelar la especial intensidad
con la que Dios ama a aquel o a aquella que es capaz de
plantearse la pregunta sobre el propio futuro en clave
vocacional: fijando en él la mirada, lo amó. Quien vive
seriamente la inquietud vocacional encuentra en el
corazón de Cristo una atención llena de ternura. Poco
después, Jesús revela también cuál es la respuesta que
Dios da a quien vive la propia juventud como tiempo
propicio de orientación espiritual. La respuesta es:
¡Sígueme!

Siguiendo a Jesús es como la juventud revela toda la
riqueza de sus posibilidades y adquiere plenitud de
significado.

Siguiendo a Jesús es como los jóvenes descubren el
sentido de una vida vivida como don de sí y experi-
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mentan la belleza y la verdad de un crecimiento en el
amor.

Siguiendo a Jesús es como se sienten llamados a la
comunión con Él como miembros vivos de un mismo
cuerpo, que es la Iglesia.

Siguiendo a Jesús es como les será posible compren-
der la vocación personal al amor: en el matrimonio, en
la vida consagrada, en el ministerio ordenado o en la
misión ad gentes.

296. Aquel diálogo manifiesta, además, que la aten-
ción y la ternura de Jesús pueden quedar sin respuesta.
Y la tristeza es la consecuencia de opciones de vida que
alejan de Él.

¡Cuántos motivos, todavía hoy, impiden a adoles-
centes y jóvenes vivir la verdad de su edad en la adhe-
sión generosa a Cristo! ¡Cuántos son, todavía, los que
no saben a quién dirigir la pregunta que el joven rico
dirigió a Jesús! ¡Cuántos jóvenes corren el riesgo de pri-
varse de un auténtico desarrollo!

Y, sin embargo, ¡cuántas esperanzas! En el corazón
de toda nueva generación permanece siempre fuerte el
deseo de dar un sentido a la propia existencia. Los jóve-
nes buscan, en su camino, alguien que sepa hablar con
ellos de los problemas que les agobian y proponer solu-
ciones, valores, perspectivas por las que valga la pena
jugarse el propio futuro.

Lo que hoy se requiere es una Iglesia que sepa res-
ponder a las expectativas de los jóvenes. Jesús desea
dialogar con ellos y proponerles, a través de su cuerpo
que es la Iglesia, la perspectiva de una elección que com-
promete toda su vida. Como Jesús con los discípulos de
Emaús, así la Iglesia debe hacerse hoy compañera de
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viaje de los jóvenes, con frecuencia marcados por incer-
tidumbres, resistencias y contradicciones, para anunciar-
les la noticia siempre maravillosa de Cristo resucitado.

He aquí, pues, lo que se necesita: una Iglesia para los
jóvenes, que sepa hablar a su corazón, caldearlo, conso-
larlo, entusiasmarlo con el gozo del Evangelio y la fuer-
za de la Eucaristía; una Iglesia que sepa acoger y hacer-
se desear por quien busca un ideal que comprometa toda
la existencia; una Iglesia que no tema pedir mucho, des-
pués de haber dado mucho; que no tenga miedo de pe-
dir a los jóvenes el esfuerzo de una noble y auténtica
aventura, cual es la del seguimiento evangélico.

297. El compromiso de la Iglesia por los jóvenes, con
las debidas atenciones de orden pedagógico y
metodológico, no puede prescindir en modo alguno de
considerar como deber primario la propuesta y el acom-
pañamiento de las diferentes vocaciones. Ni tampoco
puede prescindir de una atención constante y específica
a las vocaciones al ministerio ordenado y a la vida de
especial consagración, que necesitan por su misma natu-
raleza un cuidado particular.

Todo proyecto de pastoral juvenil debe proponerse
como fin último la maduración en un diálogo personal,
profundo, decisivo del joven o de la joven con el Señor.
La dimensión vocacional, por tanto, es parte integrante
de la pastoral juvenil, hasta el punto de que, en síntesis,
podemos afirmar: la pastoral específica de las vocacio-
nes encuentra en la pastoral juvenil su espacio vital; y la
pastoral juvenil es completa y eficaz cuando se abre a la
dimensión vocacional.

298. En la adolescencia se manifiesta, en efecto, una
natural predisposición al descubrimiento de lo nuevo,
de lo verdadero, de lo bello y de lo bueno; es en esta
edad cuando se tienen las primeras experiencias que
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marcarán las etapas sucesivas hacia la interiorización de
la fe. La comunidad cristiana tiene mucho que decir y
que dar a los muchachos que viven esta novedad, por-
que precisamente el evangelio de la vocación puede dar
una respuesta a los interrogantes, a las expectativas, a
las inquietudes de los adolescentes y de los jóvenes. La
comunidad cristiana es guardiana y mensajera de esta
respuesta, porque ha sido enviada por el Señor a desve-
lar al adolescente y al joven el sentido último de la exis-
tencia, orientándolo así hacia el descubrimiento de su
propia vocación en la vida cotidiana. Toda vida, en efec-
to, se manifiesta como vocación que se ha de conocer y
seguir, porque una existencia sin vocación jamás podrá
ser auténtica.

La comunidad cristiana está llamada a hacer posible
el encuentro del joven con Jesús, convirtiéndose en me-
diadora de la llamada y educadora de la respuesta que
Él espera. Tiene la misión de hacer descubrir a los jóve-
nes su llamada personal a ser Iglesia y a hacer Iglesia.
La comunidad cristiana se presenta, por tanto, como el
contexto natural en el que los jóvenes pueden completar
su itinerario educativo, descubriendo la gran riqueza
de su maravillosa edad y correspondiendo a la voca-
ción que el Dios de la vida ha previsto para cada uno
desde creación del mundo.

299. Los proyectos de pastoral juvenil, programa-
dos y realizados en las Iglesias particulares, en las co-
munidades parroquiales, en las asociaciones eclesiales o
en los institutos de vida consagrada, no pueden pres-
cindir de este objetivo y de estos contenidos.

Es deber de los educadores, en el desempeño de sus
respectivas tareas, acompañar la maduración de las di-
versas vocaciones, teniendo especial cuidado de las vo-
caciones al sacerdocio y a la vida consagrada. Aun cuan-
do no es su acción la que produce directamente la
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respuesta, puede, sin embargo, facilitarla y a veces has-
ta hacerla posible. El fruto es siempre una realidad nue-
va, original, fundamentalmente gratuita: un fruto que,
al concretizarse, está expuesto a todas las incertidum-
bres de cualquier cultivo. A este respecto, es preciso re-
chazar la tentación de una impaciencia apresurada y de
una ansiosa preocupación acerca de la suerte y de los
ritmos de crecimiento de la semilla.

El educador está llamado algunas veces a ser dili-
gente en el sembrar con abundancia y con sabiduría y,
después, a cumplir el propio deber sin forzar los ritmos
del desarrollo. Su mayor aspiración será la de abrir ca-
minos educativos que permitan al joven descubrir el
corazón de Dios, de forma que, cumpliendo su volun-
tad, pueda llegar a entrever el inmenso gozo que signi-
fica el don de la vida y el de la vida que se hace don.

300. Sostenido por la certeza de que el Padre celes-
tial continúa llamando a muchos jóvenes a seguir más
de cerca las huellas de Cristo, su Hijo, en el sagrado
ministerio, en la profesión de los consejos evangélicos o
en la vida misionera, confío a todos los responsables y
agentes de la pastoral juvenil y vocacional el fascinante
y, al mismo tiempo, exigente deber de la animación vo-
cacional. Es necesario obrar de modo que “se difunda y
arraigue la convicción de que todos los miembros de la
Iglesia, sin excluir ninguno, tienen la gracia y la respon-
sabilidad de cuidar las vocaciones” (Pastores Dabo Vobis,
41).

301. Estoy seguro de que en esta “Jornada mundial
de oración por las vocaciones”, se dará el primer puesto
a la oración. Toda la Iglesia rece con esperanza confia-
da, consciente de que las vocaciones son un don que se
ha de implorar con la oración y merecer con la santidad
de vida.
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A María, que en su juventud vivió la extraordinaria
llamada a ser toda de Dios y toda del hombre en el
admirable misterio de la encarnación del Verbo divino,
confío todos los jóvenes del mundo y todos aquellos
que, caminando con ellos, se hacen sus guías en el sen-
dero que conduce a la perfección.

La Redemptoris Mater interceda para que en la Iglesia
la vida engendre nueva vida y para que todos los miem-
bros del cuerpo de Cristo sepan revelar al mundo que
no hay verdadera humanidad, si no nos compromete-
mos a vivir como Dios quiere.

302. Oremos:

¡Oh Virgen de Nazaret!,
el sí que pronunciaste en tu juventud
marcó tu existencia
y llegó a ser grande como tu misma vida.
¡Oh, Madre de Jesús!,
en tu sí libre y gozoso
y en tu fe activa,
muchas generaciones y muchos educadores
han encontrado inspiración y fuerza
para acoger la palabra de Dios
y para cumplir su voluntad.
¡Oh, Maestra de vida!,
enseña a los jóvenes
a pronunciar el sí
que da significado a la existencia
y hace descubrir el nombre escondido por Dios
en el corazón de cada persona.
¡Oh, Reina de los Apóstoles!,
danos educadores prudentes,
que sepan amar a los jóvenes y ayudarles a crecer,
guiándoles al encuentro con la Verdad
que los hace libres y felices.
¡Amén!
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Con estos votos imparto de corazón la bendición
apostólica a vosotros, venerables hermanos en el epis-
copado, a los sacerdotes, diáconos, religiosos, religio-
sas y a todos los fieles laicos, en especial a los jóvenes y
a las jóvenes que con corazón dócil se ponen a la escu-
cha de la voz de Dios, prontos a acogerla con adhesión
generosa y fiel.

Vaticano, 18 de octubre de 1994, decimoséptimo año
de mi pontificado.

JUAN PABLO II
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MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XXXIII JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 15 de agosto de 1995
Fecha de la celebración: 28 de abril de 1996

303. Venerables hermanos en el episcopado;
amadísimos hermanos y hermanas del mundo entero:

Las vocaciones en la comunidad cristiana.

Lo mismo que la semilla da fruto abundante en buen
terreno, de igual modo las vocaciones nacen y maduran
generosamente en la comunidad cristiana.

En efecto, en ella se manifiesta el misterio del Padre
que llama, del Hijo que envía y del Espíritu que consa-
gra: “La vocación, llamada de Dios, nace en una expe-
riencia de comunidad y genera un compromiso con la
Iglesia universal y con una determinada comunidad”
(Documento declarativo del primer Congreso continental lati-
noamericano sobre las vocaciones, 24).

Es preciso, por tanto, que en cada nivel se manifies-
te, se desarrolle y crezca un profundo sentido eclesial,
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una generosa apertura a las necesidades pastorales del
pueblo de Dios, una colaboración mutua y sincera entre
el clero secular y regular, para sostener el camino de fe
de los hombres y mujeres que desean seguir a Jesús,
consagrándose a Él con corazón indiviso.

304. También vosotros, cual piedras vivas,
entráis en la construcción de un edificio espiritual
(1 P 2,5).

Se necesita partir desde las comunidades para
preparar el terreno fértil, en el que la acción de Dios
pueda extenderse con fuerza, y su llamada ser acogida
y comprendida.

Ciertamente urge en todas partes rehacer el entra-
mado cristiano de la sociedad humana. Pero la
condición es que se rehaga la cristiana trabazón
de las mismas comunidades eclesiales (Christi-
fideles Laici, 34).

En realidad, el vasto campo de la acción pastoral en
favor de las vocaciones, en algunos aspectos, no está to-
davía valorado plenamente, aunque va aumentando una
actitud de mayor conciencia de esta dimensión de la vida
cristiana, y se multiplican las iniciativas para realizarla.
El descubrimiento de la propia vocación, cualquiera que
sea, no debe hacer que se ignoren las demás opciones
evangélicas necesarias para la identidad de la Iglesia,
instrumento e imagen del reino de Dios en el mundo.

305. Sólo las comunidades cristianas vivas saben aco-
ger con prontitud las vocaciones y después acompañar-
las en su desarrollo, como madres que velan por el cre-
cimiento y la felicidad del fruto de sus entrañas.

La pastoral vocacional tiene como sujeto activo,
como protagonista, a la comunidad eclesial como
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tal, en sus diversas expresiones: desde la Iglesia
universal a la Iglesia particular y, análogamente,
desde ésta a la parroquia y a todos los estamentos
del pueblo de Dios (Pastores Dabo Vobis, 41).

Pero nuestras comunidades necesitan creer aún más
en la importancia que reviste la propuesta de los múlti-
ples proyectos de vida cristiana y de las funciones
eclesiales, ministerios y carismas, suscitados por el Es-
píritu en el transcurso de los siglos y reconocidos como
legítimos y auténticos por los pastores de la Iglesia. Tam-
bién ahora, cuando la sociedad se transforma rápida-
mente y en profundidad, en las comunidades de los cre-
yentes, la propuesta cristiana debe superar todo tipo de
resignación pasiva y dar con confianza y valentía senti-
do pleno a la existencia mediante el anuncio de la pre-
sencia y de la acción de Dios en la vida del hombre.

Hoy, frente a los desafíos del mundo contemporá-
neo, se necesita mayor audacia evangélica para realizar
el compromiso de promoción vocacional según la invi-
tación del Señor a pedir insistentemente obreros para la
difusión del reino de Dios (cf. Mt 9,37-38).

306. Vosotros que en otro tiempo no erais pueblo,
ahora sois pueblo de Dios (1 P 2,10).

La vocación cristiana, don de Dios, es patrimonio de
todos. Tanto los casados como los consagrados son ele-
gidos por Dios para anunciar el Evangelio y comunicar
la salvación; no por sí solos, sino en la Iglesia y con la
Iglesia. “Evangelizar no es para nadie un acto indivi-
dual y aislado, sino profundamente eclesial” (Evangelii
Nuntiandi, 60). A la llamada universal de Dios a vivir y
testimoniar el anuncio de salvación responden vocacio-
nes especiales con misiones específicas dentro de la Igle-
sia; son fruto de una gracia especial y requieren un gran
esfuerzo moral y espiritual. Son las vocaciones al
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sacerdocio, a la vida religiosa, a la acción misionera y a
la vida contemplativa.

Estas vocaciones especiales exigen respeto y acogi-
da, plena disponibilidad para poner en juego la propia
existencia, y una constante oración de súplica. Suponen,
además, una amorosa atención y un sabio y prudente
discernimiento de los brotes de vocación presentes en
el corazón de muchos adolescentes y jóvenes.

Es muy urgente, sobre todo hoy, que se difunda y
arraigue la convicción de que todos los miembros
de la Iglesia, sin excluir ninguno, tienen la res-
ponsabilidad de cuidar las vocaciones (Pastores
Dabo Vobis, 41).

307. Piensan algunos que, puesto que Dios sabe a
quién llamar y cuándo llamar, a nosotros no nos queda
sino esperar. Éstos, en realidad, olvidan que la suprema
iniciativa divina no exime al hombre del compromiso
de corresponder. De hecho, muchos llamados alcanzan
la certeza de la elección divina a través de circunstan-
cias favorables, determinadas también por la vida de la
comunidad cristiana.

En muchos jóvenes, desorientados por el consu-
mismo y por la crisis de ideales, la búsqueda de un au-
téntico estilo de vida puede madurar, si cuenta con el
apoyo del testimonio coherente y gozoso de la comuni-
dad cristiana, en la disponibilidad para escuchar el gri-
to del mundo ávido de verdad y de justicia. Es fácil,
entonces, que el corazón se abra para acoger con gene-
rosidad el don de la vocación a la consagración.

308. Hermanos, considerad cómo fuisteis llamados
(1 Co 1,26).

La Iglesia debe manifestar su imagen auténtica en el
esfuerzo diario de fidelidad a Dios y a los hombres.
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Cuando realiza esa misión con profunda armonía, viene
a ser el terreno propicio para el nacimiento de opciones
valientes de compromiso sin reservas en favor del Evan-
gelio y del pueblo de Dios.

A través de las vocaciones especiales el Señor asegu-
ra a la Iglesia continuidad y vigor y, al mismo tiempo, la
abre a las nuevas y antiguas necesidades del mundo para
ser signo del Dios vivo y para contribuir a la construc-
ción de la ciudad de los hombres en la perspectiva de la
“civilización del amor”.

Toda vocación nace, se alimenta y se desarrolla en la
Iglesia y a ella está vinculada por origen, desarrollo,
destino y misión. Por esta razón las comunidades
diocesanas y parroquiales están llamadas a reforzar el
compromiso en favor de las vocaciones al sacerdocio y
a la vida consagrada, sobre todo, con el anuncio de la
Palabra, con la celebración de los sacramentos y con el
testimonio de la caridad. Deben, además, tener en cuenta
algunas condiciones indispensables para una auténtica
pastoral vocacional.

Es preciso, ante todo, que la comunidad sepa poner-
se en actitud de escucha de la palabra de Dios para
acoger la luz divina que orienta el corazón del hombre.
La sagrada Escritura es guía segura cuando se lee, se
acoge y se medita en la Iglesia. El acercamiento a las
vicisitudes de los protagonistas bíblicos y, sobre todo,
la lectura del Evangelio proporcionan momentos de ilu-
minaciones sorprendentes y de opciones personales ra-
dicales. Cuando la Biblia llega a ser el libro de la comu-
nidad, es más fácil escuchar y recibir la voz de Dios que
llama.

309. Es necesario, además, que las comunidades se-
pan orar intensamente para poder realizar la voluntad
de Dios, subrayando el primado de la vida espiritual en
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la existencia diaria. La oración ofrece grandes energías
para aceptar la invitación del Señor a ponerse al servicio
del bien espiritual, moral y material de los hombres. La
experiencia litúrgica es el camino principal para educar
a la oración. Cuando la liturgia queda aislada, corre el
riesgo de empobrecerse; sin embargo, si va acompaña-
da de profundos y prolongados momentos de oración
personal y de silencio, pasados en la presencia del Se-
ñor, se convierte en camino seguro que conduce a la co-
munión con Dios. Es preciso hacer de la liturgia el cen-
tro de la existencia cristiana, a fin de que, a través de
ella, se cree la atmósfera favorable para las grandes
decisiones.

310. Así mismo, la comunidad debe ser sensible a la
dimensión misionera, haciéndose responsable de la sal-
vación de cuantos todavía no conocen a Cristo, Reden-
tor del hombre: en la sensibilidad misionera viva y pro-
funda hallamos otro requisito para el nacimiento y la
consolidación de las vocaciones. Si la comunidad vive
intensamente el mandato del Señor: “Id, pues; enseñad
a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Pa-
dre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28,19), no falta-
rán dentro de ella jóvenes generosos que se ofrezcan
para asumir personalmente la tarea de proclamar a los
hombres de nuestro tiempo, a menudo desalentados o
indiferentes, el anuncio del Evangelio antiguo y siem-
pre actual.

Por último, la comunidad debe estar abierta al ser-
vicio de los pobres. El estilo de humildad y de abne-
gación, propio de la opción en favor de los pobres, al
manifestar el rostro más auténtico de la comunidad cris-
tiana comprometida en todos sus estamentos para ayu-
dar a los hermanos probados por la necesidad y por el
sufrimiento, contribuye a crear un ambiente particular-
mente favorable a la acogida del don de la vocación. En
efecto,
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el servicio de amor es el sentido fundamental de
toda vocación (...). Por eso, una pastoral vocacio-
nal auténtica no se cansará jamás de educar a los
niños, adolescentes y jóvenes al compromiso, al
significado del servicio gratuito, al valor del sa-
crificio, a la entrega incondicional de sí mismos
(Pastores Dabo Vobis, 40).

311. Como el Padre me envió, también yo os envío
(Jn 20,21).

La pastoral vocacional compromete a todos los miem-
bros de la Iglesia. En primer lugar, a los obispos, que
hacen presente, con su ministerio de pastores, al Señor
Jesús en la comunidad y son los garantes de la autentici-
dad de los dones del Espíritu a través del discernimien-
to de los carismas. A ellos compete promover cualquier
actividad adecuada en favor de las vocaciones, recor-
dando a todos los fieles este compromiso fundamental,
cuya expresión principal sigue siendo la oración. En la
Iglesia, memoria y sacramento de la presencia y de la
acción de Jesucristo que invita a seguirlo, los obispos
anuncien, en la predicación y en los demás actos de
magisterio, la gracia de los ministerios ordenados y de
las varias formas de vida consagrada; inviten a todos a
responder a la propia llamada con docilidad generosa a
la voluntad divina; mantengan vivo el espíritu de ora-
ción, y soliciten la corresponsabilidad de las personas y
de los grupos; sostengan, guíen y coordinen, mediante
la acción de los directores diocesanos y de otras perso-
nas competentes, el Centro diocesano para la pastoral
vocacional.

312. Junto al obispo, los presbíteros, tanto diocesanos
como religiosos, desempeñan un papel de importancia
primordial. Animando las comunidades eclesiales, pue-
den contribuir en gran medida a suscitar y orientar las
vocaciones con el consejo espiritual y con el ejemplo de
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una vida vivida con gozo en favor de sus hermanos. A
su responsabilidad está confiado, a menudo, el delica-
do deber de animar a los muchachos y muchachas que
Dios llama: éstos deberán poder encontrar en ellos guías
espirituales seguros y competentes, así como testigos
auténticos de una vida completamente entregada al
Señor.

Asimismo, es importante la labor de los catequistas,
que tienen con frecuencia un contacto prolongado y di-
recto con los niños, los adolescentes y los jóvenes, sobre
todo a lo largo de la preparación para los sacramentos
de la iniciación cristiana. También ellos tienen el deber
de mostrar el valor y la importancia de las vocaciones
especiales en la Iglesia, contribuyendo, de este modo, a
hacer que los creyentes vivan plenamente la llamada que
Dios les dirige para el bien de todos.

313. Quisiera, por último, dirigirme a vosotros, que-
ridos jóvenes, y repetiros con afecto: sed generosos en
dar vuestra vida al Señor. ¡No tengáis miedo! Nada de-
béis temer, porque Dios es el Señor de la historia y del
universo. Dejad que crezca en vosotros el deseo de pro-
yectos grandes y nobles. Cultivad sentimientos de soli-
daridad, pues son signo de la acción divina en vuestro
corazón. Poned a disposición de vuestras comunidades
los talentos que la Providencia os ha regalado. Cuanto
más generosos seáis en entregaros a Dios y a los herma-
nos, tanto más descubriréis el auténtico sentido de la
vida. ¡Dios espera mucho de vosotros!

314. Rogad al dueño de la mies... (Mt 9,38).

Concluyo estas reflexiones invitándoos, amadísimos
hermanos y hermanas, a encomendar vuestras comuni-
dades al Señor en la oración, para que, reunidas a ejem-
plo de la primera comunidad cristiana en la escucha asi-
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dua de la palabra de Dios y en la invocación del Espíritu
Santo, y por la intercesión de la Virgen María, sean ben-
decidas con abundancia de vocaciones a la vida sacer-
dotal y religiosa.

315. Al Señor Jesús elevo mi ferviente súplica
para obtener el don precioso de numerosas y santas
vocaciones:

Señor, Tú has querido salvar a los hombres
y has fundado la Iglesia como comunión de
hermanos,
reunidos en tu amor.
Continúa pasando entre nosotros
y llama a aquellos que has elegido
para ser voz de tu santo Espíritu,
fermento de una sociedad más justa y fraterna.
Alcánzanos del Padre celestial los guías espirituales
que necesitan nuestras comunidades:
verdaderos sacerdotes del Dios vivo
que, iluminados por tu palabra,
sepan hablar de Ti y enseñar a hablar contigo.
Haz crecer tu Iglesia
mediante un florecimiento de consagrados,
que te entreguen todo,
para que Tú puedas salvar a todos.
Que nuestras comunidades celebren
en el canto y en la alabanza
la Eucaristía, como acción de gracias
a tu gloria y bondad,
y sepan caminar por los senderos del mundo
para comunicar el gozo y la paz,
dones preciosos de tu salvación.
Vuelve, Señor, tu rostro hacia la humanidad entera
y manifiesta tu misericordia a los hombres y
mujeres
que en la oración y en la rectitud de vida
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te buscan sin haberte encontrado
todavía: muéstrate a ellos como camino que
conduce al Padre,
verdad que hace libres
y vida que no tiene fin.
Concédenos, Señor, vivir en tu Iglesia,
con espíritu de fiel servicio y de total entrega,
a fin de que nuestro testimonio
sea creíble y fecundo.
Amén.

A todos os envío con afecto una especial bendición
apostólica.

Castelgandolfo, 15 de agosto de 1995, solemnidad
de la Asunción de la bienaventurada Virgen María.

JUAN PABLO II
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PARA LA XXXIV JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 28 de octubre de 1996
Fecha de la celebración: 20 de abril de 1997

316. Venerables hermanos en el episcopado;
 amadísimos hermanos y hermanas de todo el mundo:

La próxima “Jornada mundial de oración por las
vocaciones” se enmarca en el contexto de la preparación
inmediata al gran jubileo del año 2000. Como es sabido,
el año 1997 estará dedicado a la reflexión sobre el mis-
terio de Cristo, Verbo del Padre, hecho hombre por no-
sotros. La reflexión deberá hacerse mediante una ma-
yor familiaridad con la palabra de Dios (cf. Tertio Millennio
Adveniente, 40). ¿Cómo no señalar también la convenien-
cia de un estudio más atento del dato bíblico sobre el
tema de la llamada a la entrega total al servicio del Rei-
no? Es, por tanto, mi vivo deseo que, con ocasión de la
próxima “Jornada mundial de oración por las vocacio-
nes”, se reflexione con renovado empeño sobre cómo
plantear una adecuada catequesis bíblica con miras a una
pastoral vocacional más incisiva.
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La palabra de Dios revela el sentido profundo de las
cosas y da al hombre seguridad de discernimiento y de
orientación en las opciones diarias de la vida. En el campo
de la pastoral vocacional, la Revelación bíblica, al dar a
conocer las vicisitudes de los diversos personajes a los
que Dios confió una peculiar misión para su pueblo, puede
ayudar a comprender mejor el estilo y los rasgos de la
llamada que él dirige al hombre y a la mujer de cada
época.

317. La “Jornada mundial de oración por las voca-
ciones” del próximo 20 de abril adquiere, además, un
relieve eclesial particular, porque casi coincide con el
“Congreso sobre las vocaciones al sacerdocio y a la vida
consagrada en Europa”. A los organizadores de dicha
asamblea, que tendrá lugar en Roma y que espera desa-
rrollar un trabajo profundo de examen y de animación
vocacional, manifiesto desde ahora mi cercanía espiri-
tual y mis fervientes deseos de éxito. Os invito a todos
a sostener con la oración tan importante acontecimien-
to, cuyos frutos no sólo redundarán en beneficio de las
comunidades eclesiales de Europa, sino también del
pueblo cristiano de todos los continentes.

317 bis. En la realización del plan de la Redención,
Dios ha querido contar con la colaboración del hombre:
la sagrada Escritura narra la historia de la salvación como
una historia de vocaciones, en la que se entrecruzan la
iniciativa del Señor y la respuesta de los hombres. En
efecto, toda vocación nace del encuentro de dos liberta-
des: la divina y la humana. Interpelado personalmente
por la palabra de Dios, el llamado se pone a su servicio.
Comienza, de esta manera un seguimiento, no exento
de dificultades y de pruebas, que conduce a una pro-
gresiva intimidad con Dios y a una disponibilidad cada
vez mayor a las exigencias de su voluntad.

En toda llamada vocacional Dios revela el sentido
profundo de la Palabra, que es descubrimiento progre-
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sivo de su Persona hasta la manifestación de Cristo,
sentido último de la vida: “El que me sigue no camina
en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8,12).
Cristo, pues, Palabra del Padre, es el modelo para
comprender la vocación de todo hombre para descubrir
su camino de vida y dar fecundidad espiritual a su
misión.

Tanto en la lectura personal de la Biblia como en la
catequesis es preciso ponerse siempre en actitud de es-
cucha del Espíritu que ilumina el sentido de los textos
(cf. 2 Co 3,6): es Él quien hace viva y actual la Palabra,
ayudando a comprender su valor y sus exigencias. “La
sagrada Escritura debe leerse e interpretarse con el mis-
mo Espíritu con que fue escrita” (Dei Verbum, 12)

La catequesis bíblica en perspectiva vocacional se
realiza, por tanto, poniéndose en actitud de obediencia
dócil al Espíritu: sólo quien se deje penetrar por su luz
podrá favorecer el desarrollo de los gérmenes vocacio-
nales presentes en la Iglesia, como atestigua la experiencia
de los fundadores y de las fundadoras de las congrega-
ciones religiosas y de los institutos de vida consagrada,
que han ayudado a tantos hombres y mujeres a descu-
brir y a acoger la llamada del Señor.

318. En nuestra cultura actual, especialmente en las
sociedades de antigua tradición cristiana el servicio a la
Palabra asume un papel de urgencia y actualidad toda-
vía mayor. Como a menudo he tenido ocasión de recor-
dar, este es el tiempo de la nueva evangelización, que
compromete a todos. En un mundo cada vez más
secularizado es preciso promover con valor una nueva
implantatio Ecclesiae, condición normalmente necesaria
para que se pueda llevar a cabo la experiencia vocacional.

La catequesis, impartida adecuadamente a la vez que
ayuda a madurar la fe y la hace consciente y activa, im-
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pulsa a leer los signos de la llamada divina en la expe-
riencia diaria. Resulta también de gran utilidad la Lectio
divina, ocasión privilegiada de encuentro con Dios en la
escucha de su Palabra. Practicada en muchas comunida-
des religiosas, se puede proponer oportunamente a to-
dos los que desean sintonizar la propia vida con el pro-
yecto de Dios. La escucha de la Revelación divina, la
meditación silenciosa, la oración de contemplación y su
traducción en experiencia de vida constituyen el terre-
no en el que florece y se desarrolla una auténtica cultura
vocacional.

A esta luz se comprende mejor el nexo entre la sa-
grada Escritura y la comunidad cristiana. La escucha de
la Palabra abre el corazón del hombre al Verbo de Dios
y contribuye a la edificación de la comunidad, cuyos
miembros descubren así, desde el interior, su vocación
y se preparan para dar una respuesta generosa de fe y
de amor. Sólo el creyente, convertido en “discípulo”,
puede saborear “las buenas nuevas de Dios” (Hb 6,5) y
responder a la llamada a una vida de especial segui-
miento evangélico.

319. Cada vocación es un acontecimiento personal y
original, pero también un hecho comunitario y eclesial.
Nadie está llamado a caminar solo. Toda vocación es
suscitada por el Señor como un don para la comunidad
cristiana, que debe poder enriquecerse con ella. Es ne-
cesario, por tanto, un serio discernimiento, realizado por
el propio interesado junto con los responsables de la
comunidad que lo acompañan en el itinerario vocacional.

Mi pensamiento se dirige a vosotros, venerables her-
manos en el episcopado, que, como pastores de la Igle-
sia, sois los primeros responsables de la animación vo-
cacional. Poned todas vuestras energías al servicio de
las vocaciones. Sabed estimular con la fuerza del Espíri-
tu a vuestras comunidades diocesanas para que sientan
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como propio el problema vocacional y para que cobren
conciencia de la dimensión eclesial de toda llamada
divina.

La catequesis juvenil debe ser explícitamente voca-
cional y ha de guiar a los jóvenes a comprobar, a la luz
de la palabra de Dios, la posibilidad de una llamada
personal y la belleza de la entrega total a la causa del
Reino. Con valentía promoved la pastoral de las voca-
ciones al sacerdocio, a la vida consagrada masculina y
femenina, a la vida misionera y a la contemplativa, para
que cuantos son efectivamente llamados descubran el
gran don que el Señor les hace con un trato de especial
predilección (cf. Mc 10,21).

320. A vosotros, sacerdotes diocesanos y religiosos
os pido que hagáis todo lo posible para favorecer entre
los fieles el conocimiento y el amor a la Escritura, y que
cuidéis siempre con esmero la dimensión vocacional de
la catequesis. Haced que en el corazón de los jóvenes
crezca la estima por la escucha de la palabra de Dios,
con la convicción de que la fe, fundada en las divinas
Escrituras, es “memoria vital” del creyente.

Dirijo un apremiante llamamiento a las personas con-
sagradas para que testimonien con gozo su consagra-
ción radical a Cristo: dejaos interpelar continuamente
por la palabra de Dios, compartida en comunidad y vi-
vida con generosidad al servicio de los hermanos, espe-
cialmente de los jóvenes. En un clima de amor y de her-
mandad, iluminado por la palabra de Dios, es más fácil
responder “sí” a la llamada.

Exhorto, también, a las parroquias, a los catequistas,
a las asociaciones, a los movimientos y a los laicos com-
prometidos en el apostolado a que cultiven una verda-
dera familiaridad con la Biblia, teniendo presente que
la escucha de la Palabra es camino privilegiado para el
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florecimiento de las vocaciones. En la catequesis
parroquial es preciso reservar un espacio conveniente a
la dimensión vocacional, incluso mediante la creación
de grupos vocacionales, y promover, en el decurso del
año litúrgico, iniciativas de oración y de catequesis
bíblicas orientadas a tal fin valorando también los
centros educativos y los cursos de ejercicios espiri-
tuales. Es necesario alimentar la fe de cada cristiano con
el conocimiento amoroso de la palabra de Dios, en acti-
tud de generosa apertura a la acción permanente del
Espíritu.

321. Pero es sobre todo a vosotros, jóvenes, a quie-
nes quisiera dirigirme ahora: ¡Cristo os necesita para
realizar su proyecto de salvación! ¡Cristo necesita vues-
tra juventud y vuestro generoso entusiasmo para anun-
ciar el Evangelio! Responded a esta llamada entregán-
dole vuestra vida a Él y a vuestros hermanos. Confiad
en Cristo. No defraudará ni vuestras esperanzas ni vues-
tros proyectos; antes bien, los llenará de sentido y de
gozo. Él dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida” (Jn
14,6).

Abrid con confianza vuestro corazón a Cristo. De-
jad que se refuerce en vosotros su presencia mediante la
escucha diaria, impregnada de adoración, de las sagra-
das Escrituras, que constituyen el libro de la vida y de
las vocaciones realizadas.

Amadísimos hermanos y hermanas, al final de este
mensaje, deseo invitar a todos los creyentes a que se
unan a mí y juntos elevemos continuas oraciones en el
nombre de Aquel que todo lo puede ante Dios (cf. Jn
3,35). Él, que es la Palabra viva del Padre y nuestro Abo-
gado, interceda por nosotros, a fin de que la Iglesia ob-
tenga muchas y santas vocaciones al sacerdocio y a la
vida consagrada.
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322. Oración:

Padre santo y providente,
Tú eres el Dueño de la vid y de la mies
y a cada uno das el trabajo y la justa recompensa.
En tu designio de amor
llamas a los hombres a colaborar contigo
en la salvación del mundo.
Te damos gracias por Jesucristo, tu Palabra viva,
que nos ha redimido de nuestros pecados
y está entre nosotros para socorrernos
en nuestra pobreza.
Guía la grey a la que has prometido el Reino.
Manda nuevos obreros a tu mies
e infunde en los corazones de los pastores
fidelidad a tu proyecto de salvación,
perseverancia en la vocación y santidad de vida.
Cristo Jesús,
que en las riberas del mar de Galilea
llamaste a los Apóstoles
y los constituiste fundamento de la Iglesia
y portadores de tu Evangelio,
sostén en este momento de la historia
a tu pueblo en camino.
Infunde valor a aquellos que has llamado a seguirte
en la senda del sacerdocio y de la vida consagrada,
para que puedan fecundar el campo de Dios
con la sabiduría de tu palabra.
Hazlos instrumentos dóciles de tu amor
en el servicio diario a los hermanos.
Espíritu de santidad,
que infundes tus dones en todos los creyentes
y, particularmente, en los llamados
a ser ministros de Cristo,
ayuda a los jóvenes a descubrir
el atractivo de la llamada divina.
Enséñales el verdadero camino de la oración,
que se nutre con la palabra de Dios.
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Ayúdales a escrutar los signos de los tiempos,
para ser intérpretes fieles del Evangelio
y portadores de salvación.
María, Virgen de la escucha
y del Verbo hecho carne en tu seno,
ayúdanos a estar disponibles a la palabra del Señor,
para que, acogida y meditada,
crezca en nuestro corazón.
Ayúdanos a vivir como Tú
la bienaventuranza de los creyentes
y a dedicarnos con incansable caridad
a la evangelización de los que buscan a tu Hijo.
Ayúdanos a servir a cada hombre,
haciéndonos agentes de la Palabra escuchada,
para que permaneciéndole fieles
encontremos nuestra felicidad en practicarla.
¡Amén!

A los responsables y a los animadores de la pastoral
vocacional, a los jóvenes que tratan de descubrir lo que
Dios quiere para ellos y a todos los llamados a la vida
de especial consagración, imparto con afecto una bendi-
ción apostólica especial.

Vaticano, 28 de octubre de 1996.

JUAN PABLO II
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323. ¡Venerados Hermanos en el Episcopado!
¡Queridísimos Hermanos y Hermanas de todo el mundo!

El camino de preparación al Gran Jubileo del Dos
mil pone este año la “Jornada Mundial de Oración por
las Vocaciones” bajo la “nube luminosa” del Espíritu San-
to, que actúa perennemente en la Iglesia enriqueciéndola
de aquellos ministerios y carismas que necesita para lle-
var a cumplimiento su misión.

“Jesús fue conducido por el Espíritu al desierto...”
(Mt 4,1).

Toda la vida de Jesús se desarrolla bajo la acción del
Espíritu Santo; al comienzo es Él quien cubre con su som-
bra a la Virgen María en el misterio inefable de la Encar-
nación; en el río Jordán es también Él quien da testimo-
nio del Hijo predilecto del Padre y quien lo conduce al
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desierto. En la sinagoga de Nazaret Jesús en persona
afirma: “El Espíritu del Señor está sobre mí” (Lc 4,18).
Este mismo Espíritu, Él lo promete a los discípulos como
garantía perenne de su presencia en medio de ellos. So-
bre la cruz lo devuelve al Padre (cf. Jn 19,30), sellando
de este modo, al amanecer de la Pascua, la Nueva Alian-
za. Él, el día de Pentecostés, por fin, lo derrama sobre
toda la comunidad primitiva para consolidarla en la fe y
lanzarla por los caminos del mundo.

Desde entonces la Iglesia, cuerpo místico de Cristo,
recorre los senderos del tiempo impelida por el soplo
del mismo Espíritu, iluminando la historia con el fuego
ardiente de la palabra de Dios, purificando el corazón y
la vida de los hombres con los ríos de agua viva que
surgen de su seno (cf. Jn 7,37-39).

De este modo, se realiza su vocación a ser “pueblo
congregado por la unidad del Padre, del Hijo y del Es-
píritu Santo” (S. Cipriano, De Dominica Oratione, 23: CCL
3/A, 105), y “depositaria del misterio del Espíritu San-
to, que consagra para la misión a los que el Padre llama
mediante su Hijo Jesucristo” (Pastores Dabo Vobis, 35).

324. “Vosotros sois carta de Cristo... escrita con el
Espíritu de Dios vivo… en tablas de carne que son vues-
tros corazones” (2 Co 3,3).

En la Iglesia cada cristiano comienza por el Bautis-
mo a vivir bajo “la ley del Espíritu que da vida en Cristo
Jesús” (Rm 8,2) y, bajo la guía del Espíritu Santo, entra
en diálogo con Dios y con los hermanos, y conoce la
extraordinaria grandeza de la propia vocación.

La celebración de esta Jornada es una ocasión para
anunciar que el Espíritu Santo de Dios escribe en el co-
razón y en la vida de cada bautizado un proyecto de
amor y de gracia, que sólo puede dar sentido pleno a la
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existencia, abriendo el camino a la libertad de los hijos
de Dios y capacitando para el ofrecimiento del propio,
personal e insustituible concurso al progreso de la hu-
manidad en el camino de la justicia y de la verdad. El
Espíritu no sólo ayuda a situarse con sinceridad ante los
grandes interrogantes del propio corazón –de dónde
vengo, a dónde voy, quién soy, cuál es el fin de la vida,
en qué empeñar mi tiempo–, sino que abre el camino a
respuestas valientes. El descubrimiento de que cada
hombre y mujer tiene su lugar en el corazón de Dios y
en la historia de la humanidad, constituye el punto de
partida para una nueva cultura vocacional.

325. “El Espíritu y la Esposa dicen: ¡Ven!” (Ap 22,17)

Estas palabras del Apocalipsis nos llevan a conside-
rar la relación fecunda entre el Espíritu Santo y la Igle-
sia de la que nacen las diversas vocaciones, y a recordar
aquel “Pentecostés” en el que cada comunidad cristiana
fue engendrada en la unidad, modelada por el fuego
del Espíritu en la multiplicidad de dones y enviada a
llevar la Buena Nueva al corazón que la espera.

En efecto, si es verdad que la llamada tiene su ori-
gen en Dios, es igualmente cierto que el diálogo voca-
cional se realiza en la Iglesia y por medio de la Iglesia.
La fuerza del Espíritu que impulsó a Pedro a ir a casa
del centurión Cornelio para llevarle la salvación (Hch
10,19) y que dijo: “Separadme a Bernabé y a Saulo para
la obra a que los llamo” (Hch 13,2), no se ha agotado. El
Evangelio continúa difundiéndose “no sólo con palabras,
sino también con poder y con el Espíritu Santo” (1 Ts
1,5).

326. El Espíritu Santo y la Iglesia, su mística Esposa,
repiten también a los hombres y a las mujeres de nues-
tro tiempo su “¡Ven!”.

XXXV Jornada
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¡Ven a encontrar el Verbo encarnado, que quiere ha-
certe partícipe de su misma vida!.

¡Ven a acoger la llamada de Dios, venciendo titu-
beos y rémoras! Ven y descubre la historia de amor que
Dios ha entretejido con la humanidad: Él quiere reali-
zarla también contigo.

¡Ven y saborea el gozo del perdón recibido y otor-
gado! El muro de separación que existía entre Dios y el
hombre, y entre los mismos seres humanos ha sido aba-
tido. Se perdonan las culpas y el banquete de la vida
está preparado para todos.

Dichosos aquellos que, atraídos por la fuerza de la
Palabra y marcados por los Sacramentos, pronuncian su
“¡Heme aquí!”. Estos se encaminan por el camino de la
total y radical pertenencia a Dios, fuertes en la esperan-
za que no defrauda, “porque el amor de Dios se ha de-
rramado en nuestros corazones por virtud del Espíritu
Santo que nos ha sido dado” (Rm 5,5).

327. “Hay diversidad de dones, pero el Espíritu es
el mismo” (1 Co 12,4).

En la vida nueva, que brota del Bautismo y se desa-
rrolla mediante la Palabra y los Sacramentos, encuen-
tran su sustento los dones, los ministerios y la diversas
formas de vida consagrada. Suscitar en el Espíritu nue-
vas vocaciones es posible cuando la comunidad cristia-
na vive en actitud de total fidelidad a su Señor. Esto
supone un fuerte clima de fe y de oración, un generoso
testimonio de comunión y de estima en relación con los
múltiples dones del Espíritu, una pasión misionera que,
venciendo los fáciles e ilusorios egoísmos, impulse a la
donación total de sí por el Reino de Dios.
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Cada Iglesia particular está llamada al compromiso
de promover el desarrollo de los dones y de los carismas
que el Señor suscita en el corazón de los fieles. No obs-
tante, nuestra atención en esta Jornada, se dirige, de
modo particular, a las vocaciones al sacerdocio y a la
vida consagrada, por el rol fundamental que éstas tie-
nen en la vida de la Iglesia y en el cumplimiento de su
misión.

Jesús, ofreciéndose a sí mismo al Padre en la cruz, ha
hecho de todos sus discípulos “un reino de sacerdotes y
una nación santa” (Ex 19,6) y los ha constituido como
“un edificio espiritual”, “un sacerdocio santo, para ofre-
cer sacrificios espirituales aceptos a Dios” (1 P 2,5). A
ejercer este sacerdocio universal de la Nueva Alianza,
Él llamó a los Doce, a fin de que “permanecieran con Él
y también para enviarlos a predicar, con poder de ex-
pulsar a los demonios” (Mc 3,14-15). Hoy, Cristo, conti-
núa su acción salvadora por medio de los Obispos, de
los sacerdotes, que “son, en la Iglesia y para la Iglesia,
una representación sacramental de Jesucristo, Cabeza y
Pastor, proclaman con autoridad su palabra, renuevan
sus gestos de perdón y de ofrecimiento de la salvación”
(Pastores Dabo Vobis, 15).

¿Cómo no recordar –a continuación– con grati-
tud al Espíritu Santo la multitud de formas his-
tóricas de vida consagrada, suscitadas por Él y
todavía presentes en el ámbito eclesial? Estas apa-
recen como una planta llena de ramas que hunde
sus raíces en el Evangelio y da frutos copiosos en
cada época de la Iglesia (Exh. Apost. Vita
Consecrata, 5).

La vida consagrada se sitúa en el corazón mismo de
la Iglesia como elemento decisivo para su misión, ya que
expresa la íntima naturaleza de la vocación cristiana y la
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tensión de toda la Iglesia-Esposa hacia la unión con el
único Esposo.

Estas vocaciones, necesarias en todo tiempo, lo son
todavía más hoy en un mundo marcado por grandes
contradicciones y tentado de marginar a Dios en las
opciones fundamentales de la vida. Vienen a la mente
las palabras evangélicas: “¡La mies es mucha, pero los
obreros pocos! ¡Rogad al dueño de la mies que envíe
obreros a su mies!” (Mt 9,37-38; cf. Lc 10,2). La Iglesia
recoge cada día este mandato del Señor y eleva con
confiada esperanza sus oraciones al “dueño de la mies”,
reconociendo que sólo Él puede llamar y enviar sus
obreros.

Mi deseo es que la celebración anual de la “Jornada
Mundial de Oración por las Vocaciones” suscite en el
corazón de los fieles una oración más insistente para
obtener nuevas vocaciones al sacerdocio y a la vida con-
sagrada, y reanime la responsabilidad de todos, en es-
pecial de los padres y de los educadores en la fe, en el
servicio a las vocaciones.

328. Dad razón de la esperanza que hay en vosotros
(cf. 1 P 3,15).

En primer lugar os invito a vosotros, queridísimos
Obispos, y con vosotros a los sacerdotes, a los diáconos
y a los miembros de los Institutos de vida consagrada, a
dar incansablemente testimonio de la plenitud espiri-
tual y humana que impulsa a cada uno de vosotros a
hacerse “todo para todos”, para que el amor de Cristo
pueda alcanzar al mayor número posible de personas.

Estableced relaciones apropiadas con todos los com-
ponentes de la sociedad; valorad las vocaciones minis-
teriales y carismáticas que el Espíritu suscita en vues-
tras comunidades, favoreciendo la complementariedad
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y la colaboración recíprocas; dad vuestro aporte para
que cada uno crezca hacia la plena madurez cristiana.
Que mirándoos a vosotros, gozosos servidores del
Evangelio, puedan los jóvenes sentir la fascinación de
una existencia enteramente dedicada a Cristo en el
ministerio ordenado o en la opción radical de la vida
consagrada.

Vosotros, esposos cristianos, estad prontos a dar tes-
timonio de la realidad profunda de vuestra vocación
matrimonial: la armonía en el hogar, el espíritu de fe y
de oración, el ejercicio de las virtudes cristianas, la aper-
tura a los otros, sobre todo a los más pobres, la partici-
pación en la vida eclesial, la serena fortaleza para afron-
tar las diarias dificultades, constituyen el terreno
favorable para la maduración vocacional de los hijos.
Considerada como “iglesia doméstica” la familia, soste-
nida por la gracia sacramental del matrimonio, es la es-
cuela permanente de la “civilización del amor”, donde
es posible aprender, que sólo del don libre y sincero de
sí mismo, brota la plenitud de la vida.

Y vosotros, educadores, catequistas, animadores
pastorales y cuantos desempeñáis funciones educativas,
sentíos, en el desempeño de vuestro importante y la-
borioso servicio, cooperadores del Espíritu. Ayudad a
la juventud para que libere sus corazones y sus mentes
de cuanto obstaculiza su camino; espoleadlos a dar lo
mejor de sí mismos en una tensión constante de cre-
cimiento humano y cristiano; moldead en ellos, con
la luz y la fuerza de la palabra evangélica, los sentimien-
tos más profundos, para que así puedan, si son llama-
dos, realizar su vocación para el bien de la Iglesia y del
mundo.

329. Este año, el camino de preparación al Jubileo
del Año 2000, poniendo en el centro al Espíritu Santo,
nos invita a prestar una atención particular al sacramen-
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to de la Confirmación. Por esto, en este momento, de-
seo dirigir unas palabras más concretas a aquellos que
en este tiempo reciben dicho sacramento. Amadísimos,
el Obispo, dirigiéndose a vosotros en el curso del rito
de la Confirmación, dice: “El Espíritu Santo que vais a
recibir como don, como sello espiritual, completará en
vosotros la semejanza con Cristo y os unirá más fuerte-
mente, como miembros vivos, a la Iglesia”. Comienza,
por tanto, para vosotros un tiempo privilegiado, duran-
te el cual se os invita a cuestionaros y a cuestionar a la
comunidad cristiana, de la que habéis sido hechos miem-
bros vivos, sobre el sentido pleno que dar a vuestra exis-
tencia. Es un tiempo de discernimiento y de opción vo-
cacional. Escuchad la invitación de Jesús: “Venid y
veréis”. Dad vuestro testimonio de Cristo en la comuni-
dad eclesial, según el designio del todo personal e irre-
petible que Dios tiene sobre vosotros. Dejad que el Es-
píritu Santo, derramado en vuestros corazones, os
conduzca a la verdad y os haga testigos de la libertad
auténtica y del amor. No os dejéis sojuzgar por los fáci-
les y falaces mitos del efímero éxito humano y de la
riqueza. Al contrario, no tengáis miedo en recorrer los
caminos exigentes y valientes de la caridad y del com-
promiso generoso. Preparaos para “dar razón de la es-
peranza que hay en vosotros delante de todos” (1 P 3,15).

330. “El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaque-
za” (Rm 8,26)

La Jornada Mundial por las Vocaciones se distingue,
ante todo, por la oración por las vocaciones al sacerdocio
y a la vida consagrada, manifestación culminante de un
habitual clima de oración, del que la comunidad cristia-
na no puede prescindir. Queremos, también, este año
dirigirnos con confianza al Espíritu Santo, a fin de que
obtenga para la Iglesia de hoy y de mañana el don de
numerosas y santas vocaciones:
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331. Espíritu de Amor eterno,
que procedes del Padre y del Hijo,
 te damos gracias por todas las vocaciones
de apóstoles y santos que han
fecundado la Iglesia.
Continúa, todavía, te rogamos, esta tu obra.
Acuérdate de cuando, en Pentecostés,
descendiste sobre los Apóstoles
reunidos en oración con
María, la madre de Jesús,
 y mira a tu Iglesia que tiene hoy
una particular necesidad de sacerdotes santos,
de testigos fieles y autorizados de tu gracia;
tiene necesidad de consagrados y consagradas,
que manifiesten el gozo de quien vive sólo
para el Padre,
de quien hace propia la misión y el ofrecimiento
de Cristo,
de quien construye con la caridad
el mundo nuevo.
Espíritu Santo, perenne Manantial de gozo y
de paz,
eres Tú quien abre el corazón y la mente a la
divina llamada;
eres Tú quien hace eficaz cada impulso
al bien, a la verdad, a la caridad.
Tus ‘gemidos inenarrables’
suben al Padre desde el corazón de la Iglesia,
que sufre y lucha por el Evangelio.
Abre los corazones y las mentes de los jóvenes,
para que una nueva floración
de santas vocaciones
manifieste la constancia de tu amor,
y todos puedan conocer a Cristo,
 luz verdadera del mundo,
 para ofrecer a cada ser humano
la segura esperanza de la vida eterna.
Amén.
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A todos imparto con afecto una especial Bendición
Apostólica.

En Castel Gandolfo, 24 de setiembre de 1997.

JUAN PABLO II
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MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XXXVI JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 1 de octubre de 1998
Fecha de la celebración: 25 de abril de 1999

332. ¡Venerables Hermanos en el Episcopado,
Queridísimos Hermanos y Hermanas!

La celebración de la “Jornada Mundial de Oración
por las Vocaciones”, programada para el 25 de abril de
1999, cuarto domingo de Pascua, constituye un anual
reclamo a considerar con atención un aspecto fundamen-
tal de la vida de la Iglesia: la llamada al ministerio sa-
cerdotal y a la vida consagrada.

En el camino de preparación al Gran Jubileo, el año
1999 abre “los horizontes del creyente según la visión
misma de Cristo: la visión del ‘Padre celestial’ (cf Mt
5,45)” (Tertio Millennio Adveniente, 49) e invita a reflexio-
nar sobre la vocación que constituye el verdadero hori-
zonte de cada corazón humano: la vida eterna. Propia-
mente en esta luz se revela toda la importancia de las
vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada con las
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cuales el Padre celestial, de quien “viene toda dádiva
perfecta y todo don perfecto” (St 1,17), continúa enri-
queciendo a su Iglesia.

333. Un himno de alabanza brota espontáneo del
corazón: “Bendito sea Dios, Padre del Señor nuestro
Jesucristo” (Ef 1,3) por el don, también en este siglo que
está llegando a su fin, de numerosas vocaciones al mi-
nisterio sacerdotal y a la vida consagrada en sus diver-
sas formas.

Dios continúa manifestándose Padre a través de hom-
bres y de mujeres que, impulsados por la fuerza del Es-
píritu Santo, testimonian con la palabra y con las obras,
e incluso con el martirio, su entrega sin reservas al ser-
vicio de los hermanos. Mediante el ministerio ordena-
do de Obispos, presbíteros y diáconos, Él ofrece garan-
tía permanente de la presencia sacramental de Cristo
Redentor (cf. Christifideles Laici, 22), haciendo crecer la
Iglesia, gracias a su específico servicio, en la unidad de
un solo cuerpo y en la variedad de vocaciones, ministe-
rios y carismas.

Él ha derramado abundantemente el Espíritu en sus
hijos de adopción, poniendo de manifiesto en las diver-
sas formas de vida consagrada su amor de Padre, que
quiere abarcar la humanidad entera. Es un amor, el suyo,
que espera con paciencia y acoge con gozo a quien se ha
alejado; que educa y corrige; que sacia el hambre de
amor de cada persona. Él continúa mostrando horizon-
tes de vida eterna que abren el corazón a la esperanza,
aun a pesar de las dificultades, del dolor y de la muerte,
especialmente por medio de cuantos han abandonado
todo por seguir a Cristo, consagrándose enteramente a
la realización del Reino.

En este 1999 dedicado al Padre celestial, quisiera in-
vitar a todos los fieles a reflexionar sobre las vocaciones
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al ministerio ordenado y a la vida consagrada, siguien-
do los pasos de la oración que Jesús mismo nos enseñó,
el “Padre nuestro”.

334. Padre nuestro, que estás en el cielo

Invocar a Dios como Padre significa reconocer que
su amor es el manantial de la vida. En el Padre celestial
el hombre, llamado a ser su hijo descubre “haber sido
elegido antes de la constitución del mundo, para ser
santo e irreprensible en su presencia por la caridad” (Ef
1,4). El Concilio Vaticano II recuerda que “Cristo... en la
misma revelación del misterio del Padre y de su amor,
manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le
descubre la sublimidad de su vocación” (Gaudium et Spes,
22). Para la persona humana la fidelidad a Dios es ga-
rantía de fidelidad a sí mismo y, de esta manera, de
plena realización del propio proyecto de vida.

Toda vocación tiene su raíz en el Bautismo, cuando
el cristiano, “renacido por el agua y por el Espíritu” (Jn
3,5) participa del acontecimiento de gracia que a las ori-
llas del río Jordán manifestó a Jesús como “hijo predi-
lecto” en el que el Padre se había complacido (Lc 3,22).
En el Bautismo radica, para toda vocación, el manantial
de la verdadera fecundidad. Es necesario, por tanto,
que se preste especial atención para iniciar a los
catecúmenos y a los pequeños en el redescubrimiento
del Bautismo, y conseguir establecer una auténtica rela-
ción filial con Dios.

335. Santificado sea tu nombre

La vocación a ser “santos, porque Él es santo” (Lv
11,44) se lleva a cabo cuando se reconoce a Dios el pues-
to que le corresponde. En nuestro tiempo, secularizado
y también fascinado por la búsqueda de lo sagrado, hay
especial necesidad de santos que, viviendo intensamen-
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te el primado de Dios en su vida, hagan perceptible su
presencia amorosa y providente.

La santidad, don que se debe pedir continuamente,
constituye la respuesta más preciosa y eficaz al hambre
de esperanza y de vida del mundo contemporáneo. La
humanidad necesita presbíteros santos y almas consa-
gradas que vivan diariamente la entrega total de sí a
Dios y al prójimo; padres y madres capaces de testimo-
niar dentro de los muros domésticos la gracia del sacra-
mento del matrimonio, despertando en cuantos se les
aproximan el deseo de realizar el proyecto del Creador
sobre la familia; jóvenes que hayan descubierto per-
sonalmente a Cristo y quedado tan fascinados por Él
como para apasionar a sus coetáneos por la causa del
Evangelio.

336. Venga a nosotros tu Reino

La santidad remite al “Reino de Dios”, que Jesús
representó simbólicamente en el grande y gozoso ban-
quete propuesto a todos, pero destinado sólo a quien
acepta llevar la “vestidura nupcial” de la gracia.

La invocación “venga tu Reino” llama a la conver-
sión y recuerda que la jornada terrena del hombre debe
estar marcada por la diuturna búsqueda del reino de
Dios antes y por encima de cualquier otra cosa. Es una
invocación que invita a dejar el mundo de las palabras
que se esfuman para asumir generosamente, a pesar de
cualquier dificultad y oposición, los compromisos a los
que el Señor llama.

Pedir al Señor “venga tu Reino” conlleva, además,
considerar la casa del Padre como propia morada, vi-
viendo y actuando según el estilo del Evangelio y aman-
do en el Espíritu de Jesús; significa, al mismo tiempo,
descubrir que el Reino es una “semilla pequeña” dotada
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de una insospechable plenitud de vida, pero expuesta
continuamente al riesgo de ser rechazada y pisoteada.

Que cuantos son llamados al sacerdocio o a la vida
consagrada acojan con generosa disponibilidad la semi-
lla de la vocación que Dios ha depositado en su cora-
zón. Atrayéndoles a seguir a Cristo con corazón indivi-
so, el Padre les invita a ser apóstoles alegres y libres del
Reino. En la respuesta generosa a la invitación, ellos
encontrarán aquella felicidad verdadera a la que aspira
su corazón.

337. Hágase tu voluntad

Jesús dijo: “Mi alimento es hacer la voluntad del que
me envió y acabar su obra” (Jn 4,34). Con estas pala-
bras, él revela que el proyecto personal de la vida está
escrito por un benévolo designio del Padre. Para descu-
brirlo es necesario renunciar a una interpretación de-
masiado terrena de la vida, y poner en Dios el funda-
mento y el sentido de la propia existencia. La vocación
es ante todo don de Dios: no es escoger, sino ser escogi-
do; es respuesta a un amor que precede y acompaña.
Para quien se hace dócil a la voluntad del Señor la vida
llega a ser un bien recibido, que tiende por su naturale-
za a transformarse en ofrenda y don.

338. Danos hoy nuestro pan de cada día

Jesús hizo de la voluntad del Padre su alimento dia-
rio (cf. Jn 4,34), e invitó a los suyos a gustar aquel pan
que sacia el hambre del espíritu: el pan de la Palabra y
de la Eucaristía.

A ejemplo de María, es preciso aprender a educar el
corazón a la esperanza, abriéndolo a aquel “imposible”
de Dios, que hace exultar de gozo y de agradecimiento.
Para aquellos que responden generosamente a la invita-
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ción del Señor, los acontecimientos agradables y dolo-
rosos de la vida llegan a ser, de esta manera, motivo de
coloquio confiado con el Padre, y ocasión de continuo
descubrimiento de la propia identidad de hijos predi-
lectos llamados a participar con un papel propio y espe-
cífico en la gran obra de salvación del mundo, comenza-
da por Cristo y confiada ahora a su Iglesia.

339. Perdona nuestras ofensas como también noso-
tros perdonamos a los que nos ofenden

El perdón y la reconciliación son el gran don que ha
hecho irrupción en el mundo desde el momento en que
Jesús, enviado por el Padre, declaró abierto “el año de
gracia del Señor” (Lc 4,19). Él se hizo “amigo de los
pecadores” (Mt 11,19), dio su vida “para la remisión de
los pecados” (Mt 26,28) y, por fin, envió a sus discípulos
al último confín de la tierra para anunciar la penitencia
y el perdón.

Conociendo la fragilidad humana, Dios preparó para
el hombre el camino de la misericordia y del perdón
como experiencia que compartir –se es perdonado si se
perdona– para que aparezcan en la vida renovada por
la gracia los rasgos auténticos de los verdaderos hijos
del único Padre celestial.

340. No nos dejes en la tentación, y líbranos del mal

La vida cristiana es un proceso constante de libera-
ción del mal y del pecado. Por el sacramento de la Re-
conciliación el poder de Dios y su santidad se comuni-
can como fuerza nueva que conduce a la libertad de amar,
haciendo triunfar el bien.

La lucha contra el mal, que Cristo libró decidida-
mente, está hoy confiada a la Iglesia y a cada cristiano,
según la vocación, el carisma y el ministerio de cada
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uno. Un rol fundamental está reservado a cuantos han
sido elegidos al ministerio ordenado: obispos, presbíte-
ros y diáconos. Pero un insustituible y específico aporte
es ofrecido también por los Institutos de vida consagra-
da, cuyos miembros “hacen visible, en su consagración
y total entrega, la presencia amorosa y salvadora de
Cristo, el consagrado del Padre, enviado en misión” (Vita
Consecrata, 76).

¿Cómo no subrayar que la promoción de las voca-
ciones al ministerio ordenado y a la vida consagrada
debe llegar a ser compromiso armónico de toda la Igle-
sia y de cada uno de los creyentes? A éstos manda el
Señor: “Rogad al Dueño de la mies para que envíe obre-
ros a su mies” (Lc 10,2).

Conscientes de esto, nos dirigimos unidos en la ora-
ción al Padre celestial, dador de todo bien:

341. Padre bueno,
en Cristo tu Hijo
nos revelas tu amor,
nos abrazas como a tus hijos
y nos ofreces la posibilidad de descubrir
en tu voluntad los rasgos
de nuestro verdadero rostro.
Padre santo,
Tú nos llamas a ser santos
como Tú eres santo.
Te pedimos que nunca falten
a tu Iglesia ministros y apóstoles santos
que, con la palabra y los sacramentos,
preparen el camino para el encuentro contigo.
Padre misericordioso
da a la humanidad descarriada
hombres y mujeres que,
con el testimonio de una vida transfigurada
a imagen de tu Hijo,
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caminen alegremente
con todos los demás hermanos y hermanas
hacia la patria celestial.
Padre nuestro,
con la voz de tu Espíritu Santo,
y confiando en la materna intercesión de María,
te pedimos ardientemente:
manda a tu Iglesia sacerdotes,
que sean valientes testimonios
de tu infinita bondad.
¡Amén!

En el Vaticano, 1º de octubre de 1998, memoria de
Santa Teresa del Niño Jesús, Doctora de la Iglesia.

JUAN PABLO II
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DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 30 de septiembre de 1999
Fecha de la celebración: 14 de mayo de 2000

342. Venerados Hermanos en el Episcopado,
carísimos Hermanos y Hermanas de todo el mundo!

La “Jornada Mundial de Oración por las Vocacio-
nes” que será celebrada en el clima glorioso de las fies-
tas pascuales, momento particularmente intenso de
las fechas jubilares, me ofrece la ocasión para reflexio-
nar junto con vosotros sobre el don de la divina llama-
da, compartiendo vuestra solicitud por las vocaciones
al ministerio sacerdotal y a la vida consagrada. El tema
que quiero proporcionaros este año se pone en sintonía
con el desarrollo del Gran Jubileo. Quisiera meditar
con vosotros sobre: la Eucaristía, fuente de toda voca-
ción y ministerio en la Iglesia. ¿No es quizá la Eucaris-
tía el misterio de Cristo vivo y operante en la histo-
ria? En la Eucaristía Jesús continúa llamando a su segui-
miento y ofreciendo a cada hombre la “plenitud del
tiempo”.
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343. “Cuando llegó la plenitud del tiempo, Dios man-
dó a su Hijo, nacido de mujer” (Ga 4,4).

“La plenitud del tiempo se identifica con el misterio
de la Encarnación del Verbo… y con el misterio de la
Redención del mundo” (Tertio Millennio Adveniente, 1);
en el Hijo consustancial al Padre y hecho hombre en el
seno de la Virgen se abre y llega a su plenitud en el
“tiempo” esperado, tiempo de gracia y de misericordia,
tiempo de salvación y de reconciliación.

Cristo revela el plan de Dios respecto de toda la crea-
ción y en particular respecto del hombre. Él “revela ple-
namente el hombre al hombre y le comunica su altísima
vocación” (Gaudium et Spes, 22), escondida en el corazón
del Eterno. El misterio del Verbo encarnado será plena-
mente descubierto sólo cuando cada hombre y cada
mujer sean realizados en Él, hijo en el Hijo, miembros
de su Cuerpo místico que es la Iglesia.

El Jubileo, y éste en particular, celebrando los 2000
años de la entrada en el tiempo del Hijo de Dios y el
misterio de la redención, incita a cada creyente a consi-
derar su propia vocación personal, para completar lo
que falta en su vida a la pasión del Hijo en favor de su
cuerpo que es la Iglesia. (1 Co 1,24).

344. Puesto con ellos a la mesa, tomó el pan, lo bendijo,
lo partió y se lo dio. Se les abrieron los ojos y lo
reconocieron. Mas Él desapareció de su presencia.
Se dijeron uno al otro: “No ardía nuestro corazón
dentro de nosotros mientras en el camino nos habla-
ba y nos explicaba las Escrituras? (Lc 24,30-32).

La Eucaristía constituye el momento culminante en
el que Jesús, al darnos su Cuerpo inmolado y su Sangre
derramada por nuestra salvación, descubre el misterio
de su identidad e indica el sentido de la vocación de
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cada creyente. En efecto, el significado de la vida hu-
mana está todo en aquel Cuerpo y en aquella Sangre, ya
que por ellos nos han venido la vida y la salvación. Con
ellos debe, de alguna manera, identificarse la existencia
misma de la persona, la cual se realiza a sí misma en la
medida en que sabe hacerse, a su vez don para todos.

En la Eucaristía todo esto está misteriosamente sig-
nificado en el signo del pan y del vino, memorial de la
Pascua del Señor: el creyente que se alimenta de aquel
Cuerpo inmolado y de aquella Sangre derramada reci-
be la fuerza de transformarse a su vez en don. Como
dice S. Agustín: “Sed lo que recibís y recibid lo que sois”
(Discurso 272,1: En Pentecostés).

En el encuentro con la Eucaristía algunos descubren
sentirse llamados a ser ministros del Altar, otros a con-
templar la belleza y la profundidad de este misterio,
otros a encauzar la fuerza de su amor hacia los pobres y
débiles, y otros, también a captar su poder transforma-
dor en las realidades y en los gestos de la vida de cada
día. Cada creyente encuentra en la Eucaristía no sólo la
clave interpretativa de su propia existencia sino el valor
para realizarla, y construir así, en la diversidad de los
carismas y de las vocaciones, el único Cuerpo de Cristo
en la historia.

En la narración de los discípulos de Emaús (Lc 24,13-
35) S. Lucas hace entrever cuanto acaece en la vida del
que vive de la Eucaristía. Cuando “en el partir el pan”
por parte del “forastero” se abren los ojos de los discí-
pulos, ellos se dan cuanta que el corazón les ardía en el
pecho mientras lo escuchaban explicar las Escrituras. En
aquel corazón que arde podemos ver la historia y el
descubrimiento de cada vocación, que no es conmoción
pasajera, sino percepción cada vez más cierta y fuerte
de que la Eucaristía y la Pascua del Hijo serán cada vez
más la Eucaristía y la Pascua de sus discípulos.

XXXVII Jornada
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345. “He escrito a vosotros, jóvenes, porque sois fuer-
tes, y la palabra de Dios permanece en vosotros y ha-
béis vencido al maligno” (1 Jn 2-14).

El misterio del amor de Dios “escondido desde los
siglos y desde las generaciones” (Col 1,26) es ahora re-
velado a nosotros en la “palabra de la cruz” (1 Co 1,18)
que morando en vosotros, queridos jóvenes, será vues-
tra fuerza y vuestra luz y os descubrirá el misterio de la
llamada personal. Conozco vuestras dudas y vuestras
fatigas, os veo con cara de desaliento, comprendo el te-
mor que os asalta ante el futuro. Pero tengo, también,
en la mente y en el corazón la imagen festiva de tantos
encuentros con vosotros en mis viajes apostólicos, du-
rante los cuales he podido constatar la búsqueda since-
ra de la verdad y el amor que permanece en cada uno
de vosotros.

El Señor Jesús ha plantado su tienda en medio de
nosotros y desde esta su morada eucarística repite a cada
hombre y a cada mujer: “Venid a mí, todos vosotros,
que estáis cargados y oprimidos y yo os confortaré” (Mt
11,28).

Queridos jóvenes, andad al encuentro de Jesús Sal-
vador ¡Amadlo y adoradlo en la Eucaristía! Él está pre-
sente en la Santa Misa que hace sacramentalmente pre-
sente el Sacrificio de la Cruz. Él viene a nosotros en la
Sagrada Comunión y permanece en los Sagrarios de
nuestras Iglesias, porque es nuestro amigo, amigo de
todos, particularmente de vosotros jóvenes, tan necesi-
tados de confidencia y de amor. De Él podéis sacar el
coraje para ser sus apóstoles en este particular paso his-
tórico: el 2000 será como vosotros jóvenes lo queráis y
lo deseéis. Después de tanta violencia y opresión, el
mundo tiene necesidad de “echar puentes” para unir y
reconciliar; después de la cultura del hombre sin voca-
ción, hacen falta hombres y mujeres que creen en la vida
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y la acogen como llamada que viene de lo Alto, de aquel
Dios que porque ama, llama; después del clima de sos-
pecha y de desconfianza, que corrompe las relaciones
humanas, sólo jóvenes valientes, con mente y corazón
abiertos a ideales altos y generosos podrán restituir
belleza y verdad a la vida y a las relaciones humanas.
Entonces este tiempo jubilar será para todos de verdad
“año de gracia del Señor”, un Jubileo vocacional.

346. “Os escribo a vosotros, padres, porque habéis
conocido al que es desde el principio” (1 Jn 2,13)

Cada vocación es don del Padre, y como todos los
dones que vienen de Dios, llegan a través de muchas
mediaciones humanas: la de los padres o educadores,
de los pastores de la Iglesia, de quien está directamente
comprometido en un ministerio de animación vocacio-
nal o del simple creyente. Quisiera con este mensaje di-
rigir la mirada a toda esta categoría de personas, a las
que está ligado el descubrimiento y el apoyo de la lla-
mada divina. Soy consciente de que la pastoral vocacio-
nal constituye un ministerio no fácil, pero ¿cómo no
recordaros que nada es más sublime que un testimonio
apasionado de la propia vocación? Quien vive con gozo
este don y lo alimenta diariamente en el encuentro con
la Eucaristía sabrá derramar en el corazón de tantos jó-
venes la semilla buena de la fiel adhesión a la llamada
divina. Es en la presencia eucarística donde Jesús nos
reúne, nos introduce en el dinamismo de la comunión
eclesial y nos hace signos proféticos ante el mundo.

Quisiera aquí, dirigir un pensamiento afectuoso y
agradecido a todos aquellos animadores vocacionales,
sacerdotes, religiosos y laicos, que se prodigan con en-
tusiasmo en este fatigoso ministerio. ¡No os dejéis des-
animar por las dificultades, tened confianza! La semilla
de la llamada divina, cuando es plantada con generosi-
dad, dará frutos abundantes. Frente a la grave crisis de
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vocaciones al ministerio sacerdotal y a la vida consagra-
da que afecta a algunas regiones del mundo, es menes-
ter, sobre todo en este Jubileo del Año 2000, afanarse
para que cada presbítero, cada consagrado y consagra-
da redescubra la belleza de su propia vocación y la tes-
timonie a los demás. Que cada oyente llegue a ser edu-
cador de vocaciones, sin tener que proponer una elección
radical; que cada comunidad comprenda la centralidad
de la Eucaristía y la necesidad de los ministros del Sa-
crificio Eucarístico; que todo el pueblo de Dios alce siem-
pre la más intensa y apasionada oración al Dueño de la
mies, con el fin de que mande operarios a su mies. Y que
confíe esta oración a la intercesión de Aquella que es
Madre del Sacerdote eterno.

347. Oración.

Virgen María, humilde hija del Altísimo,
en Tí se ha cumplido de modo admirable
el misterio de la divina llamada.
Tú eres la imagen de lo que Dios cumple
en quien a Él se confía;
en Ti la libertad del Creador
ha exaltado la libertad de la criatura.
Aquel que es nacido en tu seno
ha reunido en un solo querer
la libertad salvífica de Dios
y la adhesión obediente del hombre.
Gracias a Ti, la llamada de Dios
se salda definitivamente con la respuesta
del hombre- Dios.
Tú, primicia de una vida nueva,
protégenos a todos nosotros en el “SÍ” generoso
del gozo y del amor.
Santa María, Madre de cada llamado,
haz que los creyentes tengan la fuerza
de responder con ánimo generoso al llamamiento
divino
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y sean alegres testimonios del amor hacia Dios
y hacia el prójimo.
Joven hija de Sión, Estrella de la mañana,
que guías los pasos de la humanidad
a través del Gran Jubileo hacia el porvenir,
orienta a la juventud del nuevo Milenio
hacia Aquel que es “la luz verdadera
que ilumina a todo hombre” (Jn 1,9).
Amén!

En el Vaticano, 30 de septiembre de 1999.

JUAN PABLO II
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MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XXXVIII JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 14 de septiembre de 2000
Fecha de la celebración: 6 de mayo de 2001

348. Venerables Hermanos en el Episcopado,
queridos Hermanos y Hermanas de todo el mundo!:

La próxima “Jornada Mundial de Oración por las
Vocaciones” que tendrá lugar el 6 de mayo del 2001, a
pocos meses, por tanto, del fin del Gran Jubileo, tendrá
como motivo “La vida como vocación”. En este mensaje
deseo detenerme para reflexionar con vosotros sobre el
tema que reviste una indudable importancia en la vida
cristiana.

La palabra “vocación” cualifica muy bien las relacio-
nes de Dios con cada ser humano en la libertad del amor,
porque “cada vida es vocación” (Pablo VI, carta Enc.
Populorum Progressio, 15). Dios, al fin de la creación, con-
templa al hombre y “¡vio ser bueno!” (cf. Gn 1,31) lo
hizo “a su imagen y semejanza”, le puso en sus manos
laboriosas el universo y lo ha llamado a una íntima rela-
ción de amor.
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Vocación es la palabra que introduce a la compren-
sión de los dinamismos de la revelación de Dios y des-
cubre al hombre la verdad sobre su existencia:

La razón más profunda de la dignidad humana,
–leemos en el documento conciliar Gaudium et
Spes–, está en la vocación del hombre a la comu-
nión de Dios. Ya desde su nacimiento es invitado
el hombre al diálogo con Dios: pues, si existe, es
porque, habiéndole creado Dios por amor, por amor
le conserva siempre, y no vivirá plenamente con-
forme a la verdad, si no reconoce libremente este
amor y si no se entrega a su Creador (N° 19).

Es en este diálogo de amor con Dios que se funda la
posibilidad para cada uno de crecer según líneas y ca-
racterísticas propias, recibidas como don y capaces de
“dar sentido” a la historia y a las relaciones fundamen-
tales de su existir cotidiano, mientras se está en camino
hacia la plenitud de la vida.

349. Considerar la vida como vocación favorece la
libertad interior, estimulando en la persona el deseo de
futuro, conjuntamente con el rechazo de una concepción
de la existencia pasiva, aburrida y banal. La vida asume
así el valor del “don recibido, que tiende por naturaleza
a llegar a ser bien dado” (Doc. Nuevas vocaciones para una
nueva Europa, 1997,16, b). El hombre muestra ser
renovado en el Espíritu (cf. Jn 3,3.5) cuando aprende a
seguir el camino del nuevo mandamiento “que os améis
los unos a los otros, como yo os he amado” (cf. Jn 15,12).
Se puede afirmar que, en cierto sentido, el amor es el
ADN de los hijos de Dios; es “la vocación santa” con la
que hemos sido llamados “según su propósito y su
gracia, gracia que nos fue dada en Cristo Jesús, antes
de los tiempos eternos y manifestada en el presente por
la aparición de nuestro Salvador, Jesucristo” (2 Tm
1,9.10).
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En el origen de todo camino vocacional, está
Emmanuel, el Dios-con-nosotros. Él nos revela que no
estamos solos construyendo nuestra vida, porque Dios
camina con nosotros en medio de nuestros quehaceres
y si nosotros lo queremos, entreteje con cada cual una
maravillosa historia de amor, única e irrepetible. Y al
mismo tiempo, en armonía con la humanidad y con el
mundo entero. Descubrir la presencia de Dios en la pro-
pia historia, no sentirse nunca huérfano sino siendo cons-
ciente de tener un Padre del que podemos fiarnos total-
mente: este es el gran cambio que transforma el
horizonte simplemente humano y lleva al hombre a
comprender, como afirma la Gaudium et Spes, que no
puede “encontrarse plenamente a sí mismo sino en la
entrega sincera de sí mismo” (N° 24). En estas palabras
del Concilio Vaticano II está encerrado el secreto de la
existencia cristiana y de toda la auténtica realización
humana.

350. Hoy, sin embargo, esta lectura cristiana de la
existencia debe hacer el balance de algunos comporta-
mientos de la cultura occidental, en la que Dios es prác-
ticamente marginado del vivir cotidiano. He aquí por-
qué es necesario un compromiso acorde de toda la
comunidad cristiana para “reevangelizar la vida”. Con-
viene a esta fundamental obligación pastoral el testimo-
nio de hombres y mujeres que muestren la fecundidad
de una existencia que tiene en Dios su fuente, en la do-
cilidad a la acción del Espíritu su fuerza, en la comunión
con Cristo y con la Iglesia la garantía del sentido autén-
tico de la fatiga cotidiana. Conviene que en la Comuni-
dad cristiana, cada uno descubra su personal vocación y
responda con generosidad. Cada vida y vocación y todo
creyente es invitado a cooperar en la edificación de la
Iglesia. En la “Jornada Mundial de Oración por las Vo-
caciones”, sin embargo, nuestra atención va dirigida es-
pecialmente a la necesidad y a la urgencia de los minis-
tros ordenados y de las personas dispuestas a seguir a
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Cristo en su camino exigente de la vida consagrada con
la profesión de los consejos evangélicos.

Hay urgencia de ministros ordenados que sean “ga-
rantía permanente de la presencia sacramental de Cris-
to Redentor en los diversos tiempos y lugares”
(Christifideles Laici, 55) y, con la predicación de la Palabra
y la celebración de la Eucaristía y de los otros Sacra-
mentos guíen a las Comunidades cristianas por los sen-
deros de la vida eterna.

Hay necesidad de hombres y mujeres que con su
testimonio mantengan “viva en los bautizados la con-
ciencia de los valores fundamentales del Evangelio” y
hagan

avivar continuamente en la conciencia del Pue-
blo de Dios la exigencia de responder con la santi-
dad de la vida al amor de Dios derramado en los
corazones por el Espíritu Santo, reflejando en su
conducta la consagración sacramental obrada por
Dios en el Bautismo, la Confirmación o el Orden
(Vita Consecrata, 33).

Que el Espíritu Santo pueda suscitar abundantes
vocaciones de especial consagración, para que favorez-
ca en el pueblo cristiano una adhesión siempre más ge-
nerosa al Evangelio y haga más fácil a todos la com-
prensión del sentido de la existencia como transparencia
de la belleza y de la santidad de Dios.

351. Mi pensamiento se dirige ahora a tantos jóve-
nes sedientos de valores y las más de las veces incapa-
ces de encontrar el camino que a ello conduce. Sí: sólo
Cristo es el Camino, la Verdad y la Vida. Y es por esto
necesario hacerles encontrar al Señor y ayudarlos a es-
tablecer con Él una relación profunda. Jesús debe entrar
en su mundo, asumir su historia y abrirle su corazón,
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para que se dispongan a conocerlo siempre más, a me-
dida que siguen las huellas de su amor.

352. Pienso, con respecto a esto, en el papel impor-
tante de los Pastores del Pueblo de Dios. Para ellos evo-
co las palabras del Concilio Vaticano II:

Preocúpense los Presbíteros, en primer lugar, de
poner ante los ojos de los fieles, con el ministerio
de la Palabra, y con el testimonio de su propia
vida, el espíritu de servicio y el verdadero gozo
pascual expandidos abiertamente, la excelencia del
Sacerdocio y su necesidad… Para este fin es de
máxima utilidad la dirección espiritual sabia y
prudente… Sin embargo, esta llamada del Señor
no debe esperarse que sea en manera alguna como
voz extraordinaria que llegue a oídos del futuro
presbítero. Sino que más bien debe ser entendida e
interpretada a través de signos por medio de los
cuales cada día la voluntad de Dios se manifiesta
a los cristianos prudentes, signos que deben ser
considerados atentamente por los presbíteros
(Presbyterorum Ordinis, 11).

Pienso también en los consagrados y consagradas
llamados a testimoniar que en Cristo está nuestra única
esperanza; sólo de Él es posible sacar la energía para
vivir sus mismas calidades de vida; sólo con Él, se pue-
de salir al encuentro de las profundas necesidades de
salvación de la humanidad. Pueda la presencia y el
servicio de las personas consagradas abrir el corazón y
la mente de los jóvenes hacia horizontes de esperanza
plenos de Dios y los eduquen en la humildad y la gra-
tuidad del amar y del servir. La significatividad eclesial
y cultural de su vida consagrada se traduzca siempre
más en propuestas pastorales específicas, adaptadas a la
forma de educar y formar a los jóvenes y mucha-
chas para la escucha de la llamada del Señor y a la li-
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bertad del espíritu para responderle con generosidad e
intrepidez.

353. Me dirijo ahora a vosotros, queridos padres
cristianos, para exhortaros a estar cerca de vuestros hi-
jos. No los dejéis solos frente a las grandes opciones de
la adolescencia y de la juventud. Ayudadlos a no dejar-
se arrollar por la búsqueda afanosa del bienestar y
guiadlos hacia el gozo auténtico, como lo es el del espí-
ritu. Haced resonar en sus corazones, a veces llenos de
miedo por el futuro, el gozo liberador de la fe. Educadlos,
como escribía mi venerado predecesor, el Siervo de Dios
Pablo VI,

apreciando simplemente los múltiples gozos hu-
manos que el Creador pone ya en su camino: ale-
gría entusiasta de la existencia y de la vida; gozo
del amor casto y santificado; júbilo pacificante de
la naturaleza y del silencio; regocijo, a veces aus-
tero, del trabajo esmerado; felicidad y satisfacción
del deber cumplido; contento transparente de la
pureza, del servicio, de la participación: satisfac-
ción exigente del sacrificio (Gaudete in Domi-
no, I).

354. A la acción de la familia sirva de apoyo la de
los catequistas y de los docentes cristianos, llamados de
forma particular a promover el sentido de la vocación
en los jóvenes. Su tarea es guiar a las nuevas generacio-
nes hacia el descubrimiento del proyecto de Dios sobre
sí mismo, cultivando en ellos la disponibilidad de hacer
de la propia vida, cuando Dios llama, un don para la
misión. Esto se verificará a través de ocasiones progre-
sivas que preparen al “sí” pleno, por el que la entera
existencia es puesta al servicio del Evangelio. Queridos
catequistas y docentes: para obtener esto, ayudad a los
jóvenes confiados a vosotros a mirar hacia lo alto, a huir
de la tentación constante del compromiso. Educadlos
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en la confianza en Dios que es Padre y muestra la ex-
traordinaria grandeza de su amor, confiando a cada uno
un deber personal al servicio de la gran misión de “re-
novar la faz de la tierra”.

355. Leemos en el libro de los Hechos de los Após-
toles que los primeros cristianos “perseveraban en oír
la enseñanza de los apóstoles y en la unión, en la frac-
ción del pan y en la oración” (2,42). Cada encuentro con
la Palabra de Dios es un momento feliz para la propues-
ta vocacional. La frecuentación de la Sagrada Escritura
ayuda a comprender el estilo y los gestos con los que
Dios elige, llama, educa y hace partícipe de su amor.

La celebración de la Eucaristía y la oración hacen
entender mejor las palabras de Jesús: “La mies es mu-
cha y los obreros pocos! Roguemos, pues, al amo, man-
de obreros a su mies” (Mt 9,37-38. cf. Lc 10,2). Rogando
por las vocaciones se dispone uno a mirar con sabiduría
evangélica al mundo y a las necesidades de la vida y
salvación de cada ser humano; se vive, además, la cari-
dad y la solidaridad de Cristo hacia la humanidad y se
cuenta con la gracia de poder decir, siguiendo el ejem-
plo de la Virgen: “He aquí la sierva del Señor: hágase en
mí según tu palabra” (Lc 1,38)

Invito a todos a implorar conmigo al Señor, para que
no falten obreros en su mies:

356. Padre Santo:
fuente perenne de la existencia y del amor,
que en el hombre viviente muestras el esplendor
de tu gloria,
y pones en su corazón la simiente de tu llamada,
haz que, ninguno, por negligencia nuestra,
ignore este don o lo pierda,
sino que todos con plena generosidad,
puedan caminar
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hacia la realización de tu Amor.
Señor Jesús, que en tu peregrinar por los
caminos de Palestina,
has elegido y llamado a tus apóstoles y les has
confiado la tarea
de predicar el Evangelio, apacentar a los fieles,
celebrar el culto divino,
haz que hoy no falten a tu Iglesia
numerosos y santos Sacerdotes,
que lleven a todos
los frutos de tu muerte y de tu resurrección.
Espíritu Santo: que santificas a la Iglesia
con la constante dádiva de tus dones,
introduce en el corazón de los llamados
a la vida consagrada
una íntima y fuerte pasión por el Reino,
para que con un sí generoso e incondicional,
pongan su existencia al servicio del Evangelio.
Virgen Santísima, que sin dudar
te has ofrecido al Omnipotente
para la actuación de su designio de salvación,
infunde confianza en el corazón de los jóvenes
para que haya siempre pastores celosos,
que guíen al pueblo cristiano
por el camino de la vida,
y almas consagradas que sepan testimoniar
en la castidad, en la pobreza y en la obediencia,
la presencia liberadora de tu Hijo resucitado.
Amén.

Del Vaticano, 14 de septiembre del 2000.

JUAN PABLO II
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Fecha del mensaje: 8 de septiembre de 2001
Fecha de la celebración: 21 de abril de 2002

357. Venerables Hermanos en el Episcopado,
queridos Hermanos y Hermanas:

A todos vosotros  los queridos por Dios y santos por
vocación, la gracia y la paz de parte de Dios, Padre nuestro, y
del Señor Jesucristo (Rm 1,7). Estas palabras del apóstol
Pablo a los cristianos de Roma nos introducen en el tema
de la próxima “Jornada Mundial de Oración por las Vo-
caciones”: La vocación a la santidad. ¡La santidad! He aquí
la gracia y la meta de todo creyente, conforme nos re-
cuerda el Libro del Levítico: Sed santos, porque yo, el Se-
ñor, Dios vuestro, soy santo (19,2).

En la Carta apostólica Novo Millennio Ineunte he
invitado a poner la programación pastoral en el signo de la
santidad, para
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expresar la convicción de que si el Bautismo es
una verdadera entrada en la santidad de Dios por
medio de la inserción en Cristo y la inhabitación
de su Espíritu, sería un contrasentido contentar-
se con una vida mediocre, vivida según una ética
minimalista y una religiosidad superficial… Es
el momento de proponer de nuevo a todos con con-
vicción este “alto grado” de la vida cristiana or-
dinaria: la vida entera de la comunidad eclesial y
de las familias cristianas debe ir en esta dirección
(n° 31).

Tarea primaria de la Iglesia es acompañar a los
cristianos por el camino de la santidad, con el fin de que
iluminados por la inteligencia de la fe, aprendan a
conocer y a contemplar el rostro de Cristo y a redes-
cubrir en Él la auténtica identidad y la misión que el
Señor confía a cada uno. De tal modo que lleguen a
estar

edificados sobre el fundamento de los apóstoles y
de los profetas, teniendo como piedra angular al
mismo Jesucristo. En Él cada construcción crece
bien ordenada para ser templo santo en el Señor
(Ef 2,20-21).

La Iglesia reúne en sí todas las vocaciones que Dios
suscita entre sus hijos y se configura a sí misma como
reflejo luminoso del misterio de la Santísima Trinidad.
Como “pueblo congregado por la unidad del Padre, del
Hijo y del Espíritu Santo”, lleva en sí el misterio del
Padre que llama a todos a santificar su nombre y a cum-
plir su voluntad; custodia el misterio del Hijo que, man-
dado por el Padre a anunciar el reino de Dios, invita a
todos a seguirle; es depositaria del misterio del Espíritu
Santo que consagra para la misión que el Padre ha elegi-
do mediante su Hijo Jesucristo.
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358. Porque la Comunidad eclesial es el lugar donde
se expresan las diversas vocaciones suscitadas por el
Señor, en el contexto de la Jornada Mundial, que tendrá
lugar el próximo 21 de abril, IV Domingo de Pascua, se
desarrollará el tercer “Congreso Continental por las vo-
caciones al ministerio sacerdotal y a la vida consagra-
da” en Norteamérica. Me alegro de dirigir a los promo-
tores y a los participantes mis benevolentes saludos y
de expresar viva complacencia por una iniciativa que
afronta uno de los problemas cruciales de la Iglesia que
existe en América y por la Nueva Evangelización del
Continente. Invito a todos, para que encuentro tan im-
portante pueda suscitar un renovado empeño en el ser-
vicio de las vocaciones y un entusiasmo más generoso
entre los cristianos del “Nuevo Mundo”.

359. La Iglesia es casa de la santidad y la caridad de
Cristo, difundida por el Espíritu Santo, constituye su
alma. Por ella todos los cristianos deben ayudarse recí-
procamente en descubrir y realizar su vocación a la es-
cucha de la Palabra de Dios, en la oración, en la asidua
participación a los Sacramentos y en la búsqueda cons-
tante del rostro de Cristo en cada hermano. De tal modo
cada uno, según sus dones, avanza en el camino de la fe,
tiene pronta la esperanza y obra mediante la caridad
(cf. Lumen Gentium, 4.1) mientras la Iglesia revela y revive
la infinita riqueza del misterio de Jesucristo (Christifideles Laici,
55) y consigue que la santidad de Dios entre en cada
estado y situación de vida, para que todos los cristianos
lleguen a ser operarios de la viña del Señor y edifiquen
el Cuerpo de Cristo.

Si cada vocación en la Iglesia está al servicio de la
santidad, algunas, sobre todo, como la vocación al mi-
nisterio sacerdotal y a la vida consagrada lo son de modo
especialísimo. Es a estas vocaciones a las que invito a
mirar hoy con particular atención, intensificando su ora-
ción por ellas.

XXXIX Jornada
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La vocación al ministerio sacerdotal

es esencialmente una llamada a la santidad, en la
forma que brota del sacramento del Orden. La san-
tidad es intimidad con Dios, es imitación de Cristo
pobre, casto, y humilde; es amor sin reserva a las
almas y donación al verdadero bien; es amor a la
Iglesia que es santa y nos quiere santos, porque tal
es la misión que Cristo le ha confiado (Pastores
Dabo Vobis, 33).

Jesús llama a los Apóstoles para que estén con Él (Mc
3,14) en una intimidad privilegiada (cf. Lc 8,1-2; 22,28).
No sólo los hace partícipes de los misterios del Reino de
los cielos (cf. Mt 13,16-18) sino que espera de ellos una
fidelidad más alta y acorde con el ministerio apostólico
al que les llama. Les exige una pobreza más rigurosa (cf.
Mt 19,22-23), la humildad del siervo que se hace el últi-
mo de todos (cf. Mt 20,25-27). Les pide la fe en los po-
deres recibidos (cf. Mt 17,19-21, la oración y el ayuno
como instrumentos eficaces de apostolado (cf. Mc 9,29)
y el desinterés: Gratuitamente habéis recibido, dad gratuita-
mente (Mt 10,8). De ellos espera la prudencia unida a la
simplicidad y a la rectitud moral (cf. Mt 10,26-28) y el
abandono a la Providencia (cf. Lc 9,1-3; 19,22-23). No
debe faltarles la conciencia de la responsabilidad asu-
mida, en cuanto administradores de los sacramentos
instituidos por el Maestro y operarios de su viña (cf. Lc
12,43-48).

La vida consagrada revela la íntima naturaleza de
cada vocación cristiana a la santidad y la tensión de toda
la Iglesia-Esposa hacia Cristo, “su único Esposo”.

La profesión de los consejos evangélicos está ínti-
mamente conectada con el misterio de Cristo, te-
niendo el deber de hacerlos presentes en la forma
de vida que ellos elijan, añadiéndolo como valor
absoluto y escatológico (Vita Consecrata, 29).
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Las vocaciones a estos estados de vida son dones
preciosos y necesarios, que atestiguan también hoy el
seguimiento de Cristo casto, pobre y obediente, el testi-
monio del primado absoluto de Dios y el servicio a la
humanidad en el estilo del Redentor representan cami-
nos privilegiados hacia una plenitud de vida espiritual.

La escasez de candidatos al sacerdocio y a la vida
consagrada, que se registra en algunos contextos de hoy,
lejos de conducirnos a exigir menos y a contentarse con
una formación y una espiritualidad mediocres, debe
impulsarnos sobre todo a una mayor atención en la se-
lección y en la formación de cuantos, una vez constitui-
dos ministros y testigos de Cristo, estén llamados a con-
firmar con la santidad de vida lo que anuncian y celebran.

360. Es necesario poner en evidencia todos los me-
dios para que las vocaciones al sacerdocio y a la vida
consagrada, esenciales para la vida y la santidad del
Pueblo de Dios, estén continuamente en el centro de la
espiritualidad de la acción pastoral y de la oración de
los fieles.

Los Obispos y presbíteros sean, primeramente los
testigos de la santidad del ministerio recibido como don.
Con la vida y la enseñanza muestren el gozo de seguir a
Jesús, Buen Pastor y la eficacia renovadora del misterio
de su Pascua de redención. Hagan visible con su ejem-
plo, de modo particular a las jóvenes generaciones, la
entusiasmante aventura reservada a quien, sobre las
huellas del Divino Maestro, elige pertenecer completa-
mente a Dios y se ofrece a sí mismo para que cada hom-
bre pueda tener vida en abundancia. (cf. Jn 10,10).

Consagrados y consagradas, que viven en el mismo
corazón de la Iglesia como elemento decisivo para su misión
(Vita Consecrata, 3), muestren que su existencia está sóli-
damente radicada en Cristo, que la vida religiosa es casa

XXXIX Jornada
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y escuela de comunión (Novo Millennio Ineunte, 43), que en
su humilde y fiel servicio al hombre aliente aquella fan-
tasía de la caridad (ibid., 50) que el Espíritu Santo mantie-
ne siempre viva en la Iglesia. ¡No olviden que en el amor
a la contemplación, en el gozo de servir a los hermanos,
en la castidad vivida por el Reino de los Cielos, en la
generosa dedicación a su ministerio reside la fuerza de
cada propuesta vocacional!

Las familias están llamadas a jugar un papel decisivo
para el futuro de las vocaciones en la Iglesia. La santi-
dad del amor esponsal, la armonía de la vida familiar, el
espíritu de fe con el que se afrontan los problemas dia-
rios de la vida, la apertura a los otros, sobre todo a los
más pobres, la participación en la vida de la comunidad
cristiana constituyen el ambiente adecuado para la es-
cucha de la llamada divina y para una generosa respuesta
de parte de los hijos.

361. Rogad pues, al dueño de la mies para que envíe opera-
rios a su mies (Mt 9,38; Lc 10,2)

En obediencia al mandato de Cristo, cada Jornada
Mundial se caracteriza como momento de oración in-
tensa, que compromete a la Comunidad cristiana entera
en una incesante y fervorosa invocación a Dios por las
vocaciones. ¡Qué importante es que las comunidades
cristianas lleguen a ser verdaderas escuelas de oración (cf.
Novo Millennio Ineunte, 33), capaces de educar en el diá-
logo con Dios y formar a los fieles en abrirse siempre
más al amor con que el Padre ha amado tanto al mundo
hasta mandar a su Hijo unigénito! (Jn 3,16). La oración cul-
tivada y vivida ayudará a dejarse guiar por el Espíritu
de Cristo para colaborar en la edificación de la Iglesia
en la caridad. En tal ambiente, el discípulo crece en el
deseo ardiente que cada hombre encuentre en Cristo y
alcance la verdadera libertad de los hijos de Dios. Tal
deseo conducirá al creyente, bajo el ejemplo de María, a
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estar disponible para pronunciar un “sí” lleno y genero-
so al Señor que le llama a ser ministro de la Palabra, de
los Sacramentos y de la Caridad, o pueda ser signo vi-
viente de la vida casta, pobre y obediente de Cristo en-
tre los hombres de nuestro tiempo.

¡El Dueño de la mies haga que no falten en su Iglesia
numerosas y santas vocaciones sacerdotales y religiosas!

Padre Santo: mira nuestra humanidad,
que da los primeros pasos
en el camino del tercer milenio.
Su vida sigue marcada fuertemente todavía
por el odio, la violencia, la opresión,
pero el hambre de justicia, de verdad y de gracia,
encuentra espacio en el corazón de tantos,
que esperan la salvación,
llevada a cabo por Ti, por medio de tu Hijo Jesús.
Necesitamos mensajeros animosos del Evangelio,
siervos generosos de la humanidad sufriente.
Envía a tu Iglesia, te rogamos,
presbíteros santos, que santifiquen a tu pueblo
con los instrumentos de tu gracia.
Envía numerosos consagrados
que muestren tu santidad en medio del mundo.
Envía a tu viña, santos operarios
que trabajen con el ardor de la caridad
y, movidos por tu Espíritu Santo,
lleven la salvación de Cristo
hasta los últimos confines de la tierra.
Amén.

En Castelgandolfo, 8 de septiembre del 2001.

JUAN PABLO II

XXXIX Jornada
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Fecha de la celebración: 11 de mayo de 2003

362. ¡Venerables Hermanos en el Episcopado,
 queridos Hermanos y Hermanas de todo el Mundo!

He aquí a mi siervo, a quien elegí; mi amado, en
quien mi alma se complace (Mt 12,18; cf. Is 42,1-4).

El tema del Mensaje de esta 40° “Jornada Mundial
de oración por las Vocaciones”, nos invita a volver a las
raíces de la vocación cristiana, a la historia del primer
llamamiento del Padre, el Hijo Jesús. Él es “el siervo”
del Padre, proféticamente anunciado como el que ha ele-
gido y plasmado el Padre desde el seno materno (cf. Is
49,1-6), el predilecto que el Padre sostiene y del que se
complace (cf. Is 42, 1-9), en el que ha puesto su espíritu y
al que ha transmitido su fuerza (cf. Is 49,5) y al que exal-
tará (cf. Is 52,13; 53,12).

Parece evidente, de pronto, el radical sentido positi-
vo, que el texto inspirado da al término “siervo”. Mien-
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tras, en la cultura actual, el que sirve es considerado
inferior, en la historia sagrada es el que es llamado por
Dios para cumplir una acción particular de salvación y
redención, como quien sabe haber recibido todo lo que
tiene y por lo tanto se siente también llamado a poner
al servicio de los demás todo cuanto ha recibido.

El servicio en la Biblia, está siempre unido a una lla-
mada específica que viene de Dios y por tanto repre-
senta el máximo cumplimiento de la dignidad de la cria-
tura, o sea, que evoca toda la dimensión misteriosa y
trascendente. Así ha sido también en la vida de Jesús, el
siervo fiel llamado a cumplir la obra universal de la
redención.

363. Como cordero llevado al matadero… (Is 53,7)

En la Sagrada Escritura se da una fuerte y evidente
ligazón entre servicio y redención, como de hecho se
da entre servicio y sufrimiento, entre Siervo y Cordero de
Dios. El Mesías es el Siervo sufriente que padece, que
se carga sobre la espalda el peso del pecado huma-
no, es  el Cordero “conducido al matadero” (Is 53,7)
para pagar el precio de la culpa cometida por la huma-
nidad y devolverle así el servicio del que más tiene
necesidad. El Siervo y el Cordero que “maltratado, se
dejó humillar y no abrió la boca” (Is 53,7), mostrando
de esta manera una fuerza extraordinaria: la de no de-
volver el mal con el mal, sino respondiendo al mal con
el bien.

Es la humilde energía del siervo, que encuentra en
Dios su fuerza y que, por esto, Él le transforma en “luz
de las naciones” y operador de salvación (cf. Is 49,5-6).
La vocación al servicio es siempre, misteriosamente,
vocación a tomar parte de forma muy personal, aunque
costosa y dolorosa, en el ministerio de la salvación.
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364. Como el Hijo del hombre, que no ha venido para ser
servido, sino a servir (Mt 20,28)

Jesús es en verdad el modelo perfecto del “siervo”
del que habla la Escritura. Él es quien se ha despojado
radicalmente de sí, para asumir “la condición de sier-
vo” (Fil 2,7), y dedicarse totalmente a las cosas del Pa-
dre (cf. Lc 2,49), como Hijo predilecto en quien el Padre
se complace (cf. Mt 17,5). Jesús no ha venido para ser
servido, “sino para servir y dar su vida en rescate de
muchos” (Mt 20,28); ha lavado los pies de sus discípulos
y ha obedecido al proyecto del Padre hasta la muerte de
cruz (cf. Fil 2,8). Por esto, el Padre mismo, lo ha exalta-
do dándole un nombre nuevo y haciéndole Señor del
cielo y de la tierra (cf. Fil 2,9-11).

365. ¿Cómo no leer en el tema del “siervo Jesús” la
historia de cada vocación, la historia pensada por el
Creador para cada ser humano, historia que inevitable-
mente pasa a través de la llamada a servir y culmina en
el descubrimiento del nombre nuevo, pensado por Dios
para cada uno? En tal “nombre” cada uno puede propo-
ner su propia identidad, orientándose hacia una reali-
zación de sí mismo que lo hará libre y feliz. ¿Cómo no
leer, en particular en la parábola del Hijo, Siervo y Se-
ñor, la historia vocacional de quien es llamado por Él,
para seguirlo de cerca y llegar así, a ser siervo en el
ministerio sacerdotal o en la consagración religiosa? En
efecto, la vocación sacerdotal o religiosa es siempre por
su naturaleza, vocación al servicio generoso a Dios y al
prójimo.

El servicio, entonces se transforma en camino y me-
diación preciosa para llegar a comprender mejor la
propia vocación. La diakonía es en verdad itinerario pasto-
ral vocacional (cf. Nuevas vocaciones para una nueva Europa,
27 c).

XL Jornada
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366. Donde estoy yo, allí también estará mi siervo (Jn
12,26)

Jesús, el Siervo y el Señor, es también aquel que lla-
ma. Llama a ser como Él, porque sólo en el servicio el
ser humano descubre la dignidad propia y la ajena. Él
llama a servir como Él ha servido: cuando las relaciones
interpersonales son inspiradas en el servicio recíproco,
se crea un mundo nuevo y en ello se desarrolla una au-
téntica cultura vocacional.

Con este mensaje, quisiera casi prestar la voz a Je-
sús, para que proponga a tantos jóvenes el ideal del servi-
cio y ayudarles a superar las tentaciones del individua-
lismo y la ilusión de procurarse así la felicidad. No
obstante cierto impulso contrario también presente en
la mentalidad actual, se da en el corazón de muchos jó-
venes una natural disposición a abrirse a otro, de forma
especial al más necesitado. Todo ello les hace genero-
sos, capaces de empatía, dispuestos a olvidarse de sí
mismos para anteponer al otro a sus propios intereses.

Servir, queridos jóvenes, es vocación del todo natu-
ral, porque el ser humano es naturalmente siervo, no siendo
dueño de la propia vida y estando en cambio necesita-
do de tantos servicios al otro. Servir es manifestación
de libertad por irrumpir del propio yo y de responsabi-
lidad hacia el otro; y servir es posible a todos, con ges-
tos aparentemente pequeños, pero grandes en realidad
si son animados del amor sincero. El verdadero siervo
es humilde, sabe ser “inútil” (cf. Lc 17,10), no busca pro-
vechos egoístas, pero se empeña por los otros experimen-
tando en el don de sí mismo el gozo de la gratuidad.

Os auguro, queridos jóvenes, sepáis escuchar la voz
de Dios que os llama al servicio. Es éste el camino que
abre tantas formas de ministerios favorables a la comu-
nidad; desde el ministerio ordenado a los varios minis-
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terios instituidos y reconocidos: la catequesis, la anima-
ción litúrgica, la educación de los jóvenes, las más varia-
das expresiones de la caridad (cf. Novo Millennio Ineunte,
46). He recordado, en la conclusión del Gran Jubileo,
que esta es “la hora de una nueva ‘fantasía’ de la cari-
dad” (ibídem, 50). Toca a vosotros, jóvenes, de forma
particular, hacer que la caridad se exprese en toda su
riqueza espiritual y apostólica.

367. Si alguno quiere ser el primero, que sea el último de
todos y el servidor de todos (Mc 9,35)

Así dice Jesús a los Doce, sorprendidos al discutir
entre ellos sobre “quien fuese el más grande” (Mc 9,34).
Es la tentación de siempre, que no perdona siquiera a
quien es llamado a presidir la Eucaristía, el sacramento
del amor supremo del “Siervo sufriente”. Quien cumple
este servicio, en realidad, es todavía más radicalmente
llamado a ser siervo. Es llamado, de hecho, a lograr in
persona Christi y por lo tanto a revivir la misma condi-
ción de Jesús en la Última Cena, asumiendo por ello la
misma disponibilidad para amar no sólo hasta el fin sino
a dar la vida. Presidir la Cena del Señor, es por lo tanto,
una invitación urgente para ofrecerse como don, para
que permanezca y crezca en la Iglesia la actitud del Sier-
vo sufriente y Señor.

Queridos jóvenes, cultivad la atracción por los va-
lores y por la elección radical que hacen de la existen-
cia un servicio a los demás tras las huellas de Jesús, el
Cordero de Dios. No os dejéis seducir por los reclamos
del poder y de la ambición personal. El ideal sacerdotal
debe ser constantemente purificado por éstos y otras
peligrosas ambigüedades.

Resuena también hoy el llamamiento del Señor Je-
sús: “Si uno me sirve, que me siga” (Jn 12,26). No ten-
gáis miedo de acogerlo. Encontraréis seguramente difi-
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cultades y sacrificios, pero seréis felices de servir, seréis
testimonios de aquel gozo que el mundo no puede dar.
Seréis llamas vivas de un amor infinito y eterno; cono-
ceréis la riqueza espiritual del sacerdocio, don y miste-
rio divino.

Como otras veces, también en esta circunstancia
tendamos la mirada hacia María, Madre de la Iglesia y
Estrella de la nueva evangelización. Invoquémosla con
confianza para que no falten en la Iglesia personas
dispuestas a responder generosamente a la llamada
del Señor, que llama a un más directo servicio del
Evangelio:

368. María, humilde sierva del Altísimo,
el Hijo que has generado te ha hecho
sierva de la humanidad.
Tu vida ha sido un servicio humilde y generoso:
 has sido sierva de la Palabra cuando el Ángel
Te anunció el proyecto divino de la salvación.
Has sido sierva del Hijo, dándole la vida
y permaneciendo abierta al misterio.
Has sido sierva de la Redención,
“permaneciendo” valientemente
al pie de la Cruz,
junto al Siervo y Cordero sufriente
que se inmolaba por nuestro amor.
Has sido sierva de la Iglesia, el día de Pentecostés
y con tu intercesión continúas generándola
en cada creyente,
también en estos tiempos nuestros,
difíciles y atormentados.
A Ti, joven Hija de Israel,
que has conocido la turbación del corazón joven
ante la propuesta del Eterno,
dirijan su mirada con confianza los jóvenes del
tercer milenio.

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34288



289

Hazlos capaces de aceptar la invitación
de tu Hijo
a hacer de la vida un don total
para la gloria de Dios.
Hazles comprender que servir a Dios
satisface el corazón,
y que sólo en el servicio de Dios y de su reino
nos realizamos según el divino proyecto
y la vida llega a ser himno de gloria a la
Santísima Trinidad
Amén.

En el Vaticano, 16 de octubre del 2002.

JUAN PABLO II
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369. Venerados hermanos en el episcopado;
amadísimos hermanos y hermanas:  

Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su
mies (Lc 10,2).

Estas palabras de Jesús, dirigidas a los Apóstoles,
muestran la solicitud que el buen Pastor tiene siempre
por sus ovejas. Lo hace todo para que “tengan vida y la
tengan en abundancia” (Jn 10,10). Después de su resu-
rrección, el Señor confiará a sus discípulos la respon-
sabilidad de proseguir su misma misión, para que se
anuncie el Evangelio a los hombres de todos los tiem-
pos. Y son muchos los que han respondido y siguen
respondiendo con generosidad a su constante invi-
tación: “Sígueme” (Jn 21,22). Son hombres y mujeres que
aceptan poner su existencia totalmente al servicio de su
Reino.
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370. Con ocasión de la próxima XLI “Jornada mun-
dial de oración por las vocaciones”, que se celebra tra-
dicionalmente el IV domingo de Pascua, todos los fieles
se unirán en una ferviente oración por las vocaciones al
sacerdocio, a la vida consagrada y al servicio misione-
ro. En efecto, nuestro primer deber es pedir al “Dueño
de la mies” por los que ya siguen más de cerca a Cristo
en la vida sacerdotal y religiosa, y por los que Él, en su
misericordia, no cesa de llamar para esas importantes
tareas eclesiales.

371. Oremos por las vocaciones

En la carta apostólica Novo Millennio Ineunte recordé
que, “a pesar de los vastos procesos de secularización,
se detecta una exigencia generalizada de espiritualidad, que
en gran parte se manifiesta precisamente en una renova-
da necesidad de oración” (n. 33). En esta “necesidad de ora-
ción” se inserta nuestra petición común al Señor para
que “envíe obreros a su mies”.

372. Constato con alegría que en muchas Iglesias
particulares se forman cenáculos de oración por las vo-
caciones. En los seminarios mayores y en las casas de
formación de los institutos religiosos y misioneros se
celebran encuentros con esa finalidad. Numerosas fa-
milias se convierten en pequeños “cenáculos” de ora-
ción, ayudando a los jóvenes a responder con valentía y
generosidad a la llamada del Maestro divino.

373. ¡Sí! La vocación al servicio exclusivo de Cristo
en su Iglesia es don inestimable de la bondad divina,
don que es preciso implorar con insistencia, confianza y
humildad. El cristiano debe abrirse cada vez más a este
don, vigilando para no desaprovechar “el tiempo de la
gracia” y el “tiempo de la visita” (cf. Lc 19,44).

374. Reviste particular valor la oración unida al sa-
crificio y al sufrimiento. El sufrimiento, vivido como cum-
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plimiento en la propia carne de lo que falta “a las tribu-
laciones de Cristo en favor de su Cuerpo, que es la Igle-
sia” (Col 1,24), se convierte en una forma de intercesión
muy eficaz. Muchos enfermos, en todas las partes del
mundo, unen sus penas a la cruz de Jesús, para implorar
vocaciones santas. También a mí me acompañan espiri-
tualmente en el ministerio Petrino que Dios me ha enco-
mendado, y dan a la causa del Evangelio una contribu-
ción inestimable, aunque a menudo totalmente
escondida.

375. Oremos por los llamados al sacerdocio y a la
vida consagrada

Deseo de corazón que se intensifique cada vez más
la oración por las vocaciones; una oración que ha de ser
adoración del misterio de Dios y acción de gracias por
las “maravillas” que Él ha hecho y sigue haciendo, a pe-
sar de la debilidad de los hombres; una oración
contemplativa, llena de asombro y gratitud por el don
de las vocaciones.

376. La Eucaristía está en el centro de todas las ini-
ciativas de oración. El Sacramento del altar tiene un va-
lor decisivo para el nacimiento de las vocaciones y para
su perseverancia, porque en el sacrificio redentor de
Cristo los llamados pueden encontrar la fuerza para
dedicarse totalmente al anuncio del Evangelio. Convie-
ne que a la celebración eucarística se una la adoración
del santísimo Sacramento, prolongando así, en cierto
modo, el misterio de la santa misa. Contemplar a Cris-
to, presente real y sustancialmente bajo las especies del
pan y el vino, puede suscitar en el corazón de quienes
están llamados al sacerdocio o a una misión particular
en la Iglesia el mismo entusiasmo que, en el monte de la
Transfiguración, impulsó a Pedro a exclamar:  “Señor,
es bueno estar aquí” (Mt 17,4; cf. Mc 9,5; Lc 9,33). Se
trata de un modo privilegiado de contemplar el rostro
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de Cristo con María y en la escuela de María, a quien,
por su actitud interior, puede definirse muy bien como
“mujer eucarística” (Ecclesia de Eucharistia, 53).

377. Quiera Dios que todas las comunidades cristia-
nas se conviertan en “auténticas escuelas de oración”,
donde se ore para que no falten obreros en el vasto cam-
po de trabajo apostólico. También es necesario que la
Iglesia acompañe con constante solicitud espiritual a
aquellos que Dios ha llamado y que “siguen al Cordero
a dondequiera que vaya” (Ap 14,4). Me refiero a los sa-
cerdotes, a las religiosas y a los religiosos, a los eremi-
tas, a las vírgenes consagradas, a los miembros de los
institutos seculares, en una palabra, a todos los que
han recibido el don de la vocación y llevan “este teso-
ro en recipientes de barro” (2 Co 4,7). En el Cuerpo mís-
tico de Cristo existe una gran variedad de ministerios y
carismas (cf. 1 Co 12,12), todos destinados a la santifi-
cación del pueblo cristiano. En la solicitud recíproca por
la santidad, que debe animar a cada miembro de la Igle-
sia, es indispensable orar para que los “llamados” per-
manezcan fieles a su vocación y alcancen el grado más
elevado posible de perfección evangélica.

378. La oración de los llamados

En la exhortación apostólica postsinodal Pastores Dabo
Vobis subrayé que

una exigencia imprescindible de la caridad pasto-
ral hacia la propia Iglesia particular y hacia su
futuro ministerial es la solicitud del sacerdote por
dejar a alguien que tome su puesto en el servicio
sacerdotal (n. 74).

379. Por tanto, sabiendo que Dios llama a los que
quiere (cf. Mc 3,13), cada ministro de Cristo tiene el
deber de orar con perseverancia por las vocaciones.

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34294



295

Nadie es capaz de comprender mejor que él la urgencia
de un relevo generacional que asegure personas gene-
rosas y santas para el anuncio del Evangelio y la admi-
nistración de los sacramentos.

380. Precisamente desde esta perspectiva es suma-
mente necesaria “la adhesión espiritual al Señor y a la
propia vocación y misión” (Vita Consecrata, 63). De la
santidad de los llamados depende la fuerza de su testi-
monio, capaz de implicar a otras personas, impulsándo-
las a consagrar su vida a Cristo. Esta es la manera de
contrastar la disminución de las vocaciones a la vida
consagrada, que amenaza la existencia de muchas obras
apostólicas, sobre todo en los países de misión.

381. Además, la oración de los llamados, sacerdotes
y personas consagradas, reviste un valor especial, por-
que se inserta en la oración sacerdotal de Cristo. En ellos
Él ruega al Padre para que santifique y mantenga en su
amor a los que, aun estando en este mundo, no pertene-
cen a él (cf. Jn 17,14-16).

382. El Espíritu Santo haga que la Iglesia entera sea
un pueblo de orantes, que eleven su voz al Padre celes-
tial para implorar vocaciones santas para el sacerdocio
y la vida consagrada. Oremos para que aquellos que el
Señor ha elegido y llamado sean testigos fieles y gozo-
sos del Evangelio, al que han consagrado su existencia.

383. A Ti, Señor,
nos dirigimos con confianza.
Hijo de Dios,
enviado por el Padre
a los hombres
de todos los tiempos
y de todas las partes
de la tierra,
te invocamos

XLI Jornada
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por medio de María,
Madre tuya y Madre nuestra:
haz que en la Iglesia
no falten las vocaciones,
sobre todo
las de especial dedicación
a tu Reino.
Jesús, único Salvador del hombre,
te rogamos
por nuestros hermanos y hermanas
que han respondido “sí”
a tu llamada al sacerdocio,
a la vida consagrada y a la misión.
Haz que su existencia
se renueve de día en día,
y se conviertan en Evangelio vivo.
Señor misericordioso y santo,
sigue enviando
nuevos obreros
a la mies de tu Reino.
Ayuda a aquellos que llamas
a seguirte en nuestro tiempo:
haz que, contemplando tu rostro,
respondan con alegría
a la estupenda misión
que les confías
para el bien de tu pueblo
y de todos los hombres.
Tú, que eres Dios,
y vives y reinas
con el Padre y el Espíritu Santo
por los siglos de los siglos.
Amén.

Vaticano, 23 de noviembre de 2003.

JUAN PABLO II
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MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XLII JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Fecha del mensaje: 11 de agosto de 2004
Fecha de la celebración: 17 de abril de 2005

384. Venerados Hermanos en el Episcopado,
queridos Hermanos y Hermanas:

Duc in altum! Al comienzo de la Carta apostólica Novo
Millennio Ineunte cité las palabras con las que Jesús ani-
ma a los primeros discípulos a echar las redes para una
pesca que sería milagrosa. Dice a Pedro: Duc in altum -
Remar mar adentro (Lc 5,4). “Pedro y los primeros compa-
ñeros se fiaron de las palabras de Cristo, y echaron las
redes” (Novo Millennio Ineunte, 1).

385. Esta conocida escena evangélica sirve de telón
de fondo para la próxima “Jornada de Oración para las
Vocaciones”, que lleva por lema: Llamados a remar mar
adentro. Privilegiada oportunidad para reflexionar so-
bre la llamada a seguir a Jesús y, en particular, a seguirle
en el camino del sacerdocio y de la vida consagrada.
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386. Duc in altum! La llamada de Cristo resulta es-
pecialmente actual en nuestro tiempo, en el que una di-
fusa manera de pensar propicia la falta de esfuerzo per-
sonal ante las dificultades. La primera condición para
“remar mar adentro” requiere cultivar un profundo es-
píritu de oración, alimentado por la escucha diaria de la
Palabra de Dios. La auténtica vida cristiana se mide por
la hondura en la oración, arte que se aprende humilde-
mente “de los mismos labios del divino Maestro”, im-
plorando casi,

como los primeros discípulos: ‘¡Señor, enséñanos
a orar!’ (Lc 11,1). En la plegaria se desarrolla ese
diálogo con Cristo que nos convierte en sus ínti-
mos: ‘Permaneced en mí, como yo en vosotros’
(Jn 15,4) (Novo Millennio Ineunte, 32).

387. La orante unión con Cristo nos ayuda a descu-
brir su presencia incluso en momentos de aparente des-
ilusión, cuando la fatiga parece inútil, como les sucedía
a los mismos apóstoles que después de haber faenado
toda la noche exclamaron: “Maestro, no hemos pescado
nada” (Lc 5,5). Frecuentemente en momentos así es cuan-
do hay que abrir el corazón a la onda de la gracia y
dejar que la palabra del Redentor actúe con toda su fuer-
za: Duc in altum! (cf. Novo Millennio Ineunte, 38).

388. Quien abra el corazón a Cristo no sólo compren-
de el misterio de la propia existencia, sino también el de
la propia vocación, y recoge espléndidos frutos de gra-
cia. Primero, creciendo en santidad por un camino espi-
ritual que, comenzando con el don del Bautismo, prosi-
gue hasta alcanzar la perfecta caridad (cf. ibid, 30).
Viviendo el Evangelio sine glossa, el cristiano se hace cada
vez más capaz de amar como Cristo, a tenor de la ex-
hortación: “Sed perfectos como vuestro Padre celestial
es perfecto” (Mt 5,48). Se esfuerza en perseverar en la
unidad con los hermanos dentro de la comunión de la
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Iglesia, y se pone al servicio de la nueva evangelización
para proclamar y ser testigo de la impresionante reali-
dad del amor salvífico de Dios.

389. Particularmente a vosotros, queridos adolescen-
tes y jóvenes, os repito la invitación de Cristo a “remar
mar adentro”. Os encontráis en un momento en que te-
néis que tomar una decisión importante para vuestro
futuro. Guardo en mi corazón el recuerdo de numero-
sos encuentros en años pasados con jóvenes, converti-
dos hoy en adultos, tal vez en padres de algunos de
vosotros, en sacerdotes, religiosos, religiosas, vuestros
educadores en la fe. Los vi alegres, como deben ser los
jóvenes, pero también reflexivos, por el empeño en dar
un ‘sentido’ pleno a su existencia. Cada vez estoy más
convencido de que, en el ánimo de las nuevas genera-
ciones es mayor la atracción hacia los valores del espíri-
tu, mayor el ansia de santidad. Los jóvenes necesitan de
Cristo, pero saben también que Cristo quiere contar con
ellos.

390. Queridos muchachos y muchachas, confiad en
Él, escuchad sus enseñanzas, mirad su rostro, perseve-
rad en la escucha de su Palabra. Dejad que sea Él quien
oriente vuestras búsquedas y aspiraciones, vuestros
ideales y los anhelos de vuestro corazón.

391. Me dirijo ahora a los queridos padres y educa-
dores cristianos, a los amados sacerdotes, consagrados
y catequistas. Dios os ha confiado el quehacer peculiar
de guiar a la juventud por el camino de la santidad. Sed
para ellos ejemplo de generosa fidelidad a Cristo.
Animadles a no dudar en “remar mar adentro”, respon-
diendo sin tardanza a la invitación del Señor. Él llama a
unos a la vida familiar, a otros a la vida consagrada o al
ministerio sacerdotal. Ayudadles para que sepan dis-
cernir cuál es su camino, y lleguen a ser verdaderos
amigos de Cristo y sus auténticos discípulos.

XLII Jornada
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392. Cuando los adultos creyentes hacen visible el
rostro de Cristo con la palabra y con el ejemplo, los jó-
venes están dispuestos más fácilmente a acoger su exi-
gente mensaje marcado por el misterio de la Cruz.

393. ¡No olvidéis, además, que hoy también se ne-
cesitan sacerdotes santos, personas totalmente consa-
gradas al servicio de Dios! Por eso querría repetir una
vez más:

Es necesario y urgente enfocar una vasta y capi-
lar pastoral de las vocaciones que llegue a las pa-
rroquias, los centros educativos, a las familias,
suscitando una reflexión más atenta a los valores
esenciales de la vida, los cuales se resumen clara-
mente en la respuesta que cada uno está invitado
a dar a la llamada de Dios, especialmente cuando
pide la entrega total de sí y de las propias fuerzas
para la causa del Reino (Novo Millennio
Ineunte, 46).

394. A los jóvenes les vuelvo a decir las palabras de
Jesús: Duc in altum! Al repetir de nuevo esta exhorta-
ción, pienso también en las palabras dirigidas por Ma-
ría, su Madre, a los servidores en Caná de Galilea: “Ha-
ced lo que Él os diga” (Jn 2,5). Cristo, queridos jóvenes,
os pide “remar mar adentro” y la Virgen os anima a no
dudar en seguirle.

395. Suba desde cada rincón de la tierra, reforzada
con la materna intercesión de la Virgen, la ardiente ple-
garia al Padre celestial para conseguir obreros para su mies
(Mt 9,38). Quiera Él conceder fervorosos y santos sacer-
dotes a cada porción de su grey. Confiadamente nos
dirigimos a Cristo, Sumo Sacerdote, y le decimos con
renovada esperanza:
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396. Jesús, Hijo de Dios,
en quien habita la plenitud de la divinidad,
que llamas a todos los bautizados
a “remar mar adentro”,
recorriendo el camino de la santidad,
suscita en el corazón de los jóvenes
el anhelo de ser en el mundo de hoy
testigos del poder de tu amor.
Llénalos con tu Espíritu de fortaleza
y de prudencia
para que lleguen a descubrir su auténtico ser
y su verdadera vocación.
Salvador de los hombres,
enviado por el Padre para revelar
el amor misericordioso,
concede a tu Iglesia el regalo
de jóvenes dispuestos a remar mar a dentro,
siendo entre sus hermanos
manifestación de tu presencia
que renueva y salva.
Virgen Santísima, Madre del Redentor,
guía segura en el camino
hacia Dios y el prójimo,
que guardaste sus palabras
en lo profundo de tu corazón,
protege con tu maternal intercesión
a las familias y a las comunidades cristianas,
para que ayuden a los adolescentes y a los
jóvenes
a responder generosamente a la llamada del
Señor.
Amén.

Castelgandolfo, 11 de agosto del 2004.

JUAN PABLO II

XLII Jornada

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34301



MENSAJE
DEL PAPA BENEDICTO XVI

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34303



MENSAJE DEL PAPA BENEDICTO XVI
PARA LA XLIII JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES
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Fecha de la celebración: 7 de mayo de 2006

397. Venerados Hermanos en el Episcopado,
Queridos hermanos y hermanas:

La celebración de la próxima “Jornada Mundial de
Oración por las Vocaciones” me ofrece la oportunidad
de invitar a todo el Pueblo de Dios a reflexionar sobre
el tema de la Vocación en el misterio de la Iglesia. Escribe el
apóstol Pablo: “Bendito sea Dios, Padre de nuestro Se-
ñor Jesucristo... Él nos eligió antes de crear el mundo...
predestinándonos a ser adoptados como hijos suyos por
medio de Jesucristo” (Ef 1,3-5). Antes de la creación del
mundo, antes de nuestra venida a la existencia, el Padre
celestial nos escogió personalmente, para llamarnos a
entrar en relación filial con Él, por medio de Jesús, Ver-
bo encarnado, bajo la guía del Espíritu Santo. Muriendo
por nosotros, Jesús nos ha introducido en el misterio
del amor del Padre, amor que lo envuelve totalmente y
que Él ofrece a todos nosotros. Así, unidos a Jesús, que
es la Cabeza, formamos un solo cuerpo, la Iglesia.
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398. El peso de dos mil años de historia no facilita
captar la novedad del misterio fascinante de la adop-
ción divina, que está en el centro de la enseñanza de san
Pablo. El Padre, recuerda el Apóstol, “nos ha dado a
conocer el misterio de su voluntad... el plan de recapi-
tular en Cristo todas las cosas” (Ef 1,9.10). Y añade con
entusiasmo:

Todo contribuye al bien de los que aman a Dios,
de los que han sido llamados según sus designios.
Porque a los que conoció de antemano, los destinó
también desde el principio a reproducir la imagen
de su Hijo, llamado a ser el primogénito entre
muchos hermanos (Rm 8,28-29).

Perspectiva realmente fascinante: estamos llamados
a vivir como hermanos y hermanas de Jesús, a sentirnos
hijos e hijas de un mismo Padre. Un don que trastrueca
cualquier idea y proyecto exclusivamente humanos. La
confesión de la verdadera fe abre de par en par las men-
tes y los corazones al inagotable misterio de Dios, que
empapa la existencia humana. ¿Qué decir entonces de la
tentación, muy fuerte en nuestros días, de sentirnos
autosuficientes hasta cerrarnos al misterioso plan de Dios
sobre nosotros? El amor del Padre, que se revela en la
persona de Cristo, nos interpela.

399. Para responder a la llamada de Dios y poner-
nos en camino, no es necesario ser ya perfectos. Sabe-
mos que la conciencia del propio pecado permitió al hijo
pródigo emprender el camino del retorno y experimen-
tar así el gozo de la reconciliación con el Padre. La fragi-
lidad y las limitaciones humanas no suponen un obstá-
culo, con tal de que ayuden a hacernos cada vez más
conscientes del hecho de que tenemos necesidad de la
gracia redentora de Cristo. Ésta es la experiencia de san
Pablo que declaraba: “Gustosamente seguiré presumien-
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do de mis debilidades, para que habite en mí la fuerza
de Cristo” (2 Co 12,9). En el misterio de la Iglesia, Cuer-
po místico de Cristo, el poder divino del amor cambia
el corazón del hombre, haciéndole capaz de comunicar
el amor de Dios a los hermanos. A lo largo de los siglos
muchísimos hombres y mujeres, transformados por el
amor divino, han consagrado la propia existencia a la
causa del Reino. Ya a orillas del mar de Galilea, muchos
se dejaron conquistar por Jesús: buscaban la curación
del cuerpo o del espíritu y fueron tocados por el poder
de su gracia. Otros fueron escogidos personalmente por
Él y llegaron a ser sus apóstoles. Encontramos también
personas, como María Magdalena y otras mujeres, que
le siguieron por propia iniciativa, simplemente por amor,
pero, igual que el discípulo Juan, ocuparon también un
lugar especial en su corazón. Tales hombres y mujeres,
que conocieron a través de Cristo el misterio del amor
del Padre, representan la multiplicidad de las vocacio-
nes presentes desde siempre en la Iglesia. Modelo de
quien está llamado a dar testimonio de manera particu-
lar del amor de Dios es María, la Madre de Jesús, direc-
tamente asociada en su peregrinar de fe, al misterio de
la Encarnación y de la Redención.

400. En Cristo, Cabeza de la Iglesia, que es su Cuer-
po, todos los cristianos forman “el linaje escogido, el
sacerdocio real, la nación santa, el pueblo que Dios ha
adquirido en posesión para anunciar sus grandezas” (1
P 2,9). La Iglesia es santa, aunque sus miembros necesi-
ten ser purificados, para lograr que la santidad, don de
Dios, pueda resplandecer en ellos hasta su pleno fulgor.
El Concilio Vaticano II destaca la universal llamada a la
santidad, afirmando que

los seguidores de Cristo, llamados por Dios no en
razón de sus obras, sino en virtud del designio y
gracia divinos, y justificados en el Señor Jesús,

XLIII Jornada
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han sido hechos por el bautismo, sacramento de la
fe, verdaderos hijos de Dios y partícipes de la na-
turaleza divina, y por lo mismo, realmente santos
(Lumen Gentium, 40).

En el marco de esa llamada universal, Cristo, Sumo
Sacerdote, en su solicitud por la Iglesia llama luego, en
todas las generaciones, a personas que cuiden de su
pueblo; en particular, llama al ministerio sacerdotal a
hombres que ejerzan una función paterna, cuya raíz está
en la paternidad misma de Dios (cf. Ef 3,14). La misión
del sacerdote en la Iglesia es insustituible. Por tanto,
aunque en algunas regiones se registre escasez de clero,
nunca ha de ponerse en duda que Cristo sigue suscitan-
do hombres, que, como los Apóstoles, dejando toda otra
ocupación, se dediquen totalmente a celebrar los santos
misterios, a la predicación del Evangelio y al ministerio
pastoral. En la Exhortación apostólica Pastores Dabo Vobis,
mi venerado predecesor Juan Pablo II escribió a este
respecto:

La relación del sacerdote con Jesucristo, y en Él
con su Iglesia, –en virtud de la unción sacra-
mental– se sitúa en el ser y en el obrar del sacer-
dote, o sea, en su misión o ministerio. En parti-
cular, “el sacerdote ministro es servidor de Cristo,
presente en la Iglesia misterio, comunión y
misión. Por el hecho de participar en la ‘unción’
y en la ‘misión’ de Cristo, puede prolongar en la
Iglesia, su oración, su palabra, su sacrificio, su
acción salvífica. Y así es servidor de la Iglesia
misterio porque realiza los signos eclesiales y
sacramentales de la presencia de Cristo resucitado
(n. 16).

401. Otra vocación especial, que ocupa un lugar de
honor en la Iglesia, es la llamada a la vida consagrada.
A ejemplo de María de Betania que “sentada a los pies
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de Jesús, escuchaba su palabra” (Lc 10,39), muchos hom-
bres y mujeres se consagran a un seguimiento total y
exclusivo de Cristo. Ellos, aunque desarrollando diver-
sos servicios en el campo de la formación humana y en
la atención a los pobres, en la enseñanza o en la asisten-
cia a los enfermos, no consideran esa actividad como el
objetivo principal de su vida, porque, como subraya el
Código de Derecho Canónico, “el primer y particular
deber de todos los religiosos ha de ser la contemplación
de la verdad divina y la constante unión con Dios en la
oración” (can 663, 1). Y en la Exhortación apostólica Vita
Consecrata Juan Pablo II señalaba:

En la tradición de la Iglesia la profesión religiosa
es considerada como una singular y fecunda
profundización de la consagración bautismal en
cuanto que, por su medio, la íntima unión con
Cristo, ya inaugurada con el Bautismo, se desa-
rrolla en el don de una configuración más plena-
mente expresada y realizada, mediante la profe-
sión de los consejos evangélicos (n. 30).

402. Recordando la recomendación de Jesús: “La
mies es abundante, pero los obreros son pocos. Rogad
por tanto al dueño de la mies que envíe obreros a su
mies” (Mt 9,37), señalamos vivamente la necesidad de
orar por las vocaciones al sacerdocio y a la vida consa-
grada. No es de sorprender que donde se reza con fer-
vor, florezcan las vocaciones. La santidad de la Iglesia
depende esencialmente de la unión con Cristo y de la
apertura al misterio de la gracia que actúa en el corazón
de los creyentes. Por ello quisiera invitar a todos los
fieles a cultivar un íntimo trato con Cristo, Maestro y
Pastor de su pueblo, imitando a María, que guardaba en
su corazón los divinos misterios y los meditaba asidua-
mente (cf. Lc 2,19). Unidos a Ella, que ocupa un lugar
central en el misterio de la Iglesia, podemos rezar:

XLIII Jornada
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403. Padre,
haz que surjan entre los cristianos
numerosas y santas vocaciones al sacerdocio,
que mantengan viva la fe
y conserven la seductora memoria
de tu Hijo Jesús
mediante la predicación de su palabra
y la administración de los Sacramentos
con los que renuevas continuamente a tus fieles.
Danos santos ministros del altar,
que sean solícitos y fervorosos
custodios de la Eucaristía,
sacramento del don supremo de Cristo
para la redención del mundo.
Llama a ministros de tu misericordia
que, mediante el sacramento
de la Reconciliación,
derramen el gozo de tu perdón.
Padre,
haz que la Iglesia acoja con alegría
las numerosas inspiraciones
del Espíritu de tu Hijo
y, dócil a sus enseñanzas,
fomente vocaciones al ministerio sacerdotal
y a la vida consagrada.
Fortalece a los obispos, sacerdotes, diáconos,
a los consagrados y a todos
los bautizados en Cristo
para que cumplan fielmente su misión
al servicio del Evangelio.
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén.
María Reina de los Apóstoles, ruega por
nosotros.
Amén.

Del Vaticano, 5 de marzo del 2006.

BENEDICTO XVI
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Acción, convergente y diversificada a favor de las vocaciones,
206-297; líneas de acción propuestas en el documento del
II Congreso Internacional de las vocaciones, 207

Amor, crisis de amor anterior a la crisis de vocaciones, 147

Apóstoles, Jesús los elige en todas las épocas, 66 y 67; testigos
de Cristo Resucitado, 168; sacerdotes, pastores y maestros
del Nuevo Testamento, 168

Bautismo, toda vocación tiene su raíz en el Bautismo, 334

Buen Pastor, dominica del, 2; 5; reproducir los rasgos del, 2;
Evangelio del, 15; evocaciones bíblicas del, 62-63-64 y 65;
ha venido a ofrecer su vida, 182; figura del, 96-97; imagen
del, 202-203

Caridad, es la hora de una nueva fantasía de la, 366

Caridad Pastoral, una de sus exigencias es dejar que alguien
tome tu puesto, 378

Causas, de la disminución de las vocaciones, 49

Catequesis y vocaciones, 236; base para cualquier diálogo
vocacional auténtico, 265; debe suscitar la respuesta del
hombre, 266
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Catequesis Bíblica, y pastoral vocacional, 316

Catequistas, mensaje a los, sobre la vocación, 264 a 271

Centro Diocesano, de pastoral vocacional, 311

Celibato, y vocaciones, 57

Comunidad cristiana, su responsabilidad en la causa de las
vocaciones, 55; su deber en la formación de las vocaciones,
56; se deber de cooperar, 75

Comunidad cristiana y vocaciones, 303 a 315; abierta a la
dimensión misionera, 310; abierta a los pobres, 310;
verdadera escuela de oración, 361, 377

Comunidad eclesial, lugar de las diversas vocaciones, 357-
358

Comunidades parroquiales, de ellas el Concilio espera la
máxima colaboración en el crecimiento de las vocaciones,
223; revelan la perenne presencia de Cristo que llama,
224; una comunidad pobre en vocaciones empobrece a la
Iglesia, 225; una comunidad sin vocaciones es como una
familia sin hijos, 228; comunidad orante, 229; comunidad
que llama, 230; comunidad misionera, 231

Concilio Vaticano II, y las vocaciones; a los veinte años del
Concilio, 223; profundizó en la vocación, 194

Consagrados, ocupan un lugar privilegiado en las llamadas,
137

Contemplativos, institutos de vida, 274

Cultura vocacional, 278, 279, 280, 282, 318, 366

Diáconos, ocupan un lugar privilegiado en las llamadas de
Dios, 136

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34312



313

Índice Analítico

Diakonía, itinerario pastoral vocacional, 365

Dios Padre, a Él dedicada la XXXV Jornada Mundial, 332 a
341

Disminución de las vocaciones, problema grave y urgente en
la Iglesia, 49 y 50

Escuelas, su responsabilidad en el campo de las vocaciones,
88, 237

Escuela católica, capaz de proponer no sólo un proyecto de
vida humana y cristiana, sino también los valores de la
vida consagrada, 237; contribuye a la formación integral
del hombre y del cristiano y es llamada a favorecer los
gérmenes de la vocación, 249; no puede eludir el problema
de la opción vocacional, 251 y 252

Espíritu Santo, tema de la XXXV Jornada Mundial, 323 a 331;
escribe en el corazón y en la vida de cada bautizado un
proyecto de amor y de gracia, 324; abre el camino a las
respuestas valientes, 324

Eucaristía, fuente de toda vocación y ministerio en la Iglesia,
342 y ss; para el nacimiento y perseverancia de las
vocaciones, 376

Evangelización, y vocación, 131-132

Familia, y vocaciones, 36; primer seminario, 39, 89, 190, 235,
246; 287 llamamiento a las familias, 44, 54; buen terreno,
77; su responsabilidad en el campo de las vocaciones, 88;
y escuela, ambientes favorables, 89; ayuda a descubrir y
realizar la misión, 210, 235; y escuela católica, 254; la
vocación, don a la familia y de la familia, 235; Jornada
Mundial dedicada a la familia, 284 a 292; rica escuela de
humanidad, 285; iglesia doméstica, 286, 328

Formadores, su especial consideración en la educación de
las vocaciones, 118
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Generosidad, del Buen Pastor, 97; una invitación a la, 100

Hedonismo, convertido en ideal de vida, 34, 289

Humanidad, es ella la que llama a responder a la vocación,
107-108

Iglesia, ante el fenómeno de la vocación, 19, 20 y 21; las
vocaciones esperanza de la, 22; nació para vivir y para
dar la vida, 185; madre de vida y madre de vocaciones,
187; casa de santidad, 359; pueblote orantes por las
vocaciones, 382; la vocación y el misterio de la, 397 y ss;
iglesia de Cristo resucitado y de Pentecostés, 169

Iglesias Particulares, y vocaciones, tema del Congreso
Internacional, y de la XVIII Jornada Mundial, 174-175

Institutos seculares, en el campo vocacional, 85

Jornada Mundial, de oraciones por las vocaciones, 1, 5, 11,
15; su resonancia en el pueblo cristiano, 14; Pablo VI la
instituyó y la renovó durante quince años, 160-194; en el
año internacional de la juventud, 215

Jóvenes, llamada a los, 26, 35, 45; su generosidad no es menor
hoy que ayer, 51; que acojan con entusiasmo el don de la
vocación divina, 53-72; ¿qué hacéis aquí parados todo el
día?, 73-74; llamados a la generosidad, 100; mensaje de
Pablo VI especialmente dirigido a ellos, 104-106; Cristo os
ama, 216; Cristo os llama, 217; Cristo os manda, 218;
servirlos es servir a la Iglesia, 219; una Iglesia para los
jóvenes, 296

Juventud, un tiempo de reflexión vocacional, 295

Laicado, su promoción no suple el ministerio indispensable
del sacerdote, ni el testimonio específico de las almas
consagradas, 122
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Laico, su vocación y misión, tema de la XXIV Jornada Mundial,
y tema del Sínodo, a los veinte años del Concilio, 233 y ss

Lectio Divina, y vocación, 318

Llamada personal, y vocaciones, 199

Llamada a todo el pueblo de Dios, 70

Llamados, siempre existirán los llamados del Señor, 172

María, a ella encomendamos la causa de las vocaciones, 10;
madre de las vocaciones, y modelo de llamada, 243, 244,
245; ocupa un lugar central en el misterio de la Iglesia,
400. Nota: es sabido que todos los mensajes de Juan Pablo
II terminan con una hermosa oración y al final de la misma
hay siempre una invocación a María. Pero el mensaje de
la XXV Jornada (1988) está todo dedicado a María

Mies, pedid al Señor de la Mies, 1, 2, 9, 11, 24, 27, 48, 61, 120,
152, 173, 181, 197, 204, 238, 248, 361, 369, 402

Misión pastoral, saber descubrir sus signos, 69 bis

Misioneros, y su acción evangelizadora, 138

Misterio, la vocación es un misterio, 98

Modelo, el sacerdote es modelo de la doctrina que profesa, 1

Necesidad, de personas consagradas, 28-29; de ministros
nuevos y de vocaciones, 31

Obispos, de Cristo resucitado y de Pentecostés, 169

Oración, por las vocaciones, 2, 3, parte esencial de la divina
economía, 40, 46, 59, 71, 76, 86, 92, 140, 159, 166, 173, 197,
238; cenáculo y oración por las vocaciones, 372, 374; orar,
llamar, responde, síntesis de una jornada de oración, 161,
162, 163
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Ofrenda, de vidas jóvenes, 34

Padre Nuestro, y las vocaciones, 334 a 341; garantía de
realización del propio proyecto de vida 334

Parroquia, su responsabilidad en el campo de las vocaciones,
88, 89

Pastoral de las vocaciones, deber de los obispos y sacerdotes
en la, 90

Pastoral juvenil, abierta a las vocaciones consagradas, 220; y
pastoral vocacional, 294-301

Pastoral vocacional, su naturaleza, 393; saber pasar de una
pastoral de espera a una pastoral de propuesta, 230; no
puede existir sin una oración específica, frecuente,
perseverante y confiada, 241; compromete a todos los
miembros de la Iglesia, 311, 312 y 313; y catequesis bíblica,
316-317

Pentecostés, y las vocaciones, 167 a 173

Plegaria, véase oración, además 204; primer servicio a la causa
de las vocaciones, 204-205

Pobres, ellos también esperan la respuesta, 101, 102

Preferencia, la vocación es una preferencia de Dios, 124

Relevo generacional, y vocaciones, 379

Religiosas y Religiosos, nuestra difícil época los pide y los
exige, 92

Remar mar adentro, estamos llamados a hacerlo en el campo
de las vocaciones, 384 y 385

Resurrección, y vocación, 167 a 173
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Sacerdocio, común y jerárquico, 30; Ministerial, documento
del Sínodo sobre él, 83 y eucaristía, 186

Sacerdotes, número suficiente de, 2; de su fervor y fidelidad
depende el futuro de la Iglesia, 77; son necesarios porque
Cristo es necesario, 217; Jesús no quiere una Iglesia sin
sacerdotes, 225; las vocaciones consagradas son el mejor
fruto de su apostolado y el gozo más grande su vida, 227;
servidor de Cristo en la Iglesia misterio, comunión y
misión, 400; de Cristo resucitado y de Pentecostés, 169

Sacrificio, unido a la vocación, 148

Santidad, vocación a la, 357; la programación pastoral y la,
357

Seglares, su vocación evangelizadora, 138

Seminarios, templos de oración, escuela de santidad y
doctrina, 42

Seminaristas, como primeros animadores de vocaciones, 209

Servicio, unido en la Biblia a una llamada específica de Dios;
servicio y redención, 363; ideal de, 366

Siervo, Jesús el siervo del Padre, 362, 364

Sinfonía, de la vocación, 109

Testimonio, y vocaciones, 198

Vocación, sentido general y sentido específico de la vocación
en la Iglesia, 16, 17, 18 y 19; el misterio de la vocación es
dar la vida, 183; llamada a la vida, 184; la vida como
vocación, 348 y ss; a la santidad, 357; al servicio, 363 y
365; la historia vocacional de cada uno, 365; la vocación
en el misterio de la Iglesia, 397 y ss; y las mediaciones
humanas, 346; a ser santos, 335; todos en la Iglesia hemos

Pedid al Señor de la mies.pmd 01/06/2006, 15:34317



318

“Pedid al Señor de la mies...”

recibido una vocación, 234; mirad vuestra vocación, 234;
vocación y Eucaristía, 342 y ss; en la Iglesia es un misterio,
400; objeciones a la vocación: objeción religiosa, 115;
objeción social, 116 objeción eclesial, 117; Cristo y la Iglesia
le dan sentido y valor a la vocación, 155; tema de vital
importancia, 47; su causa interesa a toda la comunidad
cristiana, 48 y 87; vocación sacerdotal, 82 y 83; es un
misterio, 98; es una manifestación del Espíritu Santo, 98;
sinfonía de la vocación, 109; su momento sociológico
religioso, 107 y 109; su momento psicológico – religioso,
110; su momento canónico religioso, 113; la vocación es
una gracia, 115; vocación fundamental del hombre, 259;
invitación a trabajar en el reino y por el reino, 336

Vocaciones, al servicio de la santidad, 359 y vida consagrada,
271 y 276, 400 y 401; un problema vital: de su solución
depende el porvenir, el desarrollo y la misión de la Iglesia,
214; signo evidente de la vitalidad de una comunidad
eclesial, 228; promotores de las, 258; vocaciones de
especial consagración, son explicitación de la vocación
bautismal, 259; responsables de su formación, 261;
vocaciones y vida consagrada, 271 a 276; en la comunidad
cristiana, 303 a 315; y el Espíritu Santo 323 a 331; el
Vaticano II y las, 223; vocaciones y las Iglesias particulares
175 a 181; y palabra de Dios, 196; y oración, 197; y
testimonio, 198; y llamada personal, 199; don para quien
la recibe y también para la familia, 210; el gran problema
de las y responsabilidad del pueblo de Dios, 37, 38, 201;
problema eclesial y humano, 39; pupila de los ojos de la
Iglesia, 42; y comunidad cristiana, 48, 87; el misterio de
las vocaciones, 50; crisis de fe y crisis de vocaciones, 57;
vocaciones y celibato, 57; aumento y descenso de las
vocaciones, 120 y 121; variedad de las, 134, 135; una
decisión de fe, 144; un acto de doble amor, 146; causa
esencial para la vida de la Iglesia, 7, 12; vocaciones al
servicio y a la vida religiosa, 10; esperanza de la Iglesia,
22, 23; es exiguo el número de las vocaciones, 25;
vocaciones adultas, 36; el cuadro múltiple de las
vocaciones, 81, 82; masculinas y femeninas, 85; misio-
neras, 85; la crisis de las vocaciones se va superando, 240
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Vida, he venido para que tengan vida y la tengan en
abundancia, tema de la XIX Jornada Mundial, 182 a 191;
como vocación, 348 y ss.

Vida consagrada, 85

Vida consagrada y vocaciones, 271, 276

Vida cristiana, su plena medida está en el número y calidad
de los consagrados, 42; vida cristiana y vocación al
sacerdocio, 68

Vida religiosa, casa y escuela de comunión 360
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